
        
            
                
            
        



  

     PROHIBIDO 


   

  






     Mar Vidal 


  
       


       


    




  

       


     Solo tú tienes la capacidad de hacerte feliz. 


  
       


       


  




  

       


       


       


       


       


     Viernes, 28 de mayo de 2021 


       


       


     —¿Estás nerviosa, Blanca? —me pregunta Abril, metiéndose un pedazo de magdalena en la boca. 


     —No. Sí. ¡Ay! Claro que estoy nerviosa, es mi primer día de trabajo y esta empresa tiene fama de ser muy estricta, nada que ver con lo que estaba acostumbrada hasta ahora con Max. 


     —No me irás a comparar la pequeña sociedad familiar de Max&Claus con la bestial multinacional en la que te acaban de contratar —dice Adam, sentándose con nosotras en la mesa de la cocina. 


     —Ya, lo sé y, si os soy sincera, no dejo de darle vueltas a si he hecho bien cambiando de una a otra. 


     —¿Otra vez con dudas? —dice Mauro, que aparece en albornoz en la cocina. 


     —Es que tengo la sensación de que tal vez me precipité al aceptar el puesto, fue todo muy casual y… 


     —Blanca, llevabas cuatro años como secretaria para Max y, por muy bien que nos cayera a todos ese hombre, estabas desperdiciando tu talento allí. 


     —Abril tiene razón —interviene Mauro—, no te has sacado la  


     carrera de economía y finanzas para llevar cafés el resto de tu vida. 


     —No hacía solo eso —me quejo. 


     —Tampoco hacías nada más que te llenara demasiado —dice  


     Adam—. Y no es una crítica, es solo que el capital de Max&Claus no es que requiriera demasiados dolores de cabeza. 


     —Espero no haberme metido de lleno en dolores de cabeza constantes —pienso en voz alta. 


     —Todo irá bien, Blanca —asegura Abril, cogiéndome la mano por encima de la mesa—. Eres un coco y sabrás manejarte a la perfección en lo que te pidan que hagas. 


     —Ojalá tengas razón… 


     —¿A qué hora entras? —pregunta Mauro. 


     —A partir del lunes a las ocho, pero hoy me han pedido que vaya a las diez, la persona encargada de guiarme no puede estar antes. Y, ya que lo dices, voy a ir saliendo de casa hacia el metro, prefiero llegar con tiempo y poder tomarme un café tranquila una vez allí. 


     —He de ir al centro —me informa Adam—, ¿te acerco? 


     —Oh, perfecto. 


       


     Mientras espero a que Adam coja sus cosas voy pensando en la suerte que tengo de que estén en mi vida. 


     A Abril la conozco de la infancia. Fuimos juntas a la escuela y desde el primer día en que llegó a Madrid nos hicimos muy buenas amigas. Nació en Sevilla, pero cuando tenía cuatro años a su padre le salió una oportunidad de trabajo muy buena aquí, cosa que ambas agradecemos, porque de otro modo no nos habríamos conocido. Tenemos 33 años. Ella es muy extrovertida, lo cual facilitó nuestro acercamiento, ya que yo soy bastante cerrada, socialmente hablando. Es más bajita que yo, a pesar de mi escaso metro sesenta y siete. Físicamente somos polos opuestos, ella es rubia, con el pelo ondulado, ojos verdes, de piel muy morena y yo soy de pelo castaño oscuro, liso, cual lametón de vaca, ojos de un marrón muy oscuro y la piel muy clara, demasiado, tanto que al mínimo contacto con el sol, me quemo. 


     Adam es su primo y desde siempre lo recordamos detrás nuestro para que jugáramos con él. Nació en Madrid y los padres de Abril compraron una casita al lado de él y sus padres. Tiene 30 años, cosa que ahora carece de importancia, pero cuando éramos pequeños no nos gustaba tener que cargar con él a todas partes. Se ha convertido en un hombre muy guapo, alto, moreno, con una piel que parece que vaya semanalmente a broncearse. ¡Qué graciosa es la genética! Al menos para él, que no le hace falta ir a la playa para tener ese color tan perfecto. Es muy simpático y no le cuesta nada ligar con chicas, lo que a Mauro no le hace demasiada gracia, puesto que muchas mañanas nos toca desayunar con desconocidas. 


     A Mauro lo conocí en la universidad. Al principio me pareció un impertinente y cuando hablamos, un tiempo después, me confesó que había pensado exactamente lo mismo de mí. Una amiga en común nos presentó y, conforme nos fuimos conociendo, vimos que podíamos llegar a ser buenos amigos. Es un hombre alto, moreno y con unos músculos que quitan el hipo. Un abogado de armas tomar, muy inteligente. Tiene 34 años y a simple vista puede parecer que ambos tengamos el mismo carácter, solo que él no da conversación a cualquiera porque no le gusta perder el tiempo (eso dice) y yo no hablo con cualquiera porque, en muchas ocasiones, no sé qué decir ante alguien que no conozco. Soy muy charlatana, sarcástica, bromista… Pero no con todo el mundo, suelo ser bastante selectiva con las personas que quiero tener a mi alrededor. Y tengo un defecto, entre comillas: no soy capaz de camuflar mis expresiones, no me salen las sonrisas fingidas y, cuando alguien no me cae bien o, por el contrario, me gusta, mi cara me delata. 


     Y aquí estamos, cuatro amigos que llevan cinco años viviendo  


     juntos y de igual modo se quieren y se apoyan, que se tiran de los pelos. 


     —¿Vamos, Blanqui? —dice Adam, llamándome como empezó  


     a hacerlo de pequeño y ya no le sale de otro modo. 


     —Sí. ¿Voy bien para mi primer día? —les pregunto. 


     —Vas perfecta —dice Abril, dándome un abrazo. 


     —¡Te los vas a comer! —exclama Mauro. 


     —Con que no me manden a paseo en mi primer día tengo suficiente. 


     —Anda, vamos, tonta, que te voy a poner musicón en el coche y se te van a ir los nervios cantando. 


     Y, sí, la verdad es que destrozar canciones gritándolas como si me fuera la vida en ello me ayuda a destensarme un poco, aunque solo hasta que Adam detiene el coche delante del edificio y veo el enorme letrero de Dick&sons, momento en el que se me vuelve a formar un nudo en la garganta. 


     —Todo irá bien —Adam intenta calmarme. 


     —Estoy atacada. 


     —Lo sé, pero estás más que cualificada para esto. 


     —Llevo años sin ejercer. ¿Y si no les gusto? 


     —Blanqui, eres la mejor y es imposible que no les gustes. Intenta estar tranquila, atenta y sé tú misma. 


     —Sí, vale, venga, voy. ¡Yo puedo! 


     —Esa es la actitud —Me besa la mejilla—. Nos vemos esta noche. 


     Me bajo del coche y, aunque queda algo más de media hora para las diez, voy directa, olvidándome del café que tenía intención de tomar. 


     El portero me hace una serie de preguntas antes de dejarme entrar, le ha faltado pedirme un análisis de sangre. 


     La mujer de recepción me indica la planta a la que he de ir y una vez allí ya me está esperando un chico, serio, que me escruta  


     de arriba abajo antes de decir: 


     —Muy buenos días, señorita Andino, ha llegado usted treinta  


     minutos antes, me disponía a tomar un café. Si le apetece uno, acompáñeme, de lo contrario puede esperar en esos asientos hasta la hora que le indicamos. 


     —Creo que mejor lo esperaré —Hago un intento de sonrisa.              —En ese caso, nos vemos a las diez. 


     Y se marcha. 


     Jamás me habían increpado por llegar antes. 


     Me siento donde me ha dicho, exactamente en el sillón de los veinte que hay ahí que él ha señalado, no vaya a ser que cuando vuelva me encuentre más a la izquierda y tampoco le guste. 


     Hay varias mesas allí y parece ser que todos los trabajadores tienen mucho que hacer, porque ninguno ha levantado la cabeza. Veo pasar a varias personas, todas con el palo de la escoba metido en el culo, voy a tener que aprender a caminar así de tiesa. 


     Se me acerca una chica y mi espalda se yergue al instante. 


     —Hola, ¿eres Blanca? 


     —Sí. 


     —Soy Amelí, la secretaria del señor Jones. 


     —Encantada, Amelí. 


     —Igualmente. No hagas demasiado caso a Marco, es un capullo muy estirado y adicto a los horarios. 


     —Por desgracia es quien va a estar a mi sombra, por lo visto. 


     —¡No! Es solo quien se encargará hoy de enseñarte la empresa, tu despacho y poco más. Podríamos decir que es tu guía turístico —sonríe. 


     —Oh, muchas gracias, Amelí. La verdad es que estoy muy nerviosa y no me ha ayudado nada que se molestara porque haya llegado antes. 


     —No le hagas ni caso. Tú dile que sí a todo, síguele y haz lo que te diga. Es muy bueno en su trabajo, pero un completo nulo a la hora de relacionarse con otros seres humanos. ¿Te apetece un café? 


     —Tal vez me iría mejor una tila. 


     —Eso está hecho —Se marcha por el mismo pasillo por dónde  


     lo ha hecho antes el sieso de Marco y no tarda más de dos minutos  


     en volver con un vaso en la mano. 


     —Tómatelo, te irá bien, y tienes que ensayar frente al espejo tus sonrisas fingidas, porque le has puesto una cara Marco… Que no es que no se la haya ganado a pulso —ríe. 


     —¿Tanto se me ha notado? 


     —Mucho. Blanca, si me permites un consejo… 


     —Por supuesto. 


     —Haz lo que se te diga, sin meter las narices más que en los papeles que se te pongan delante. Aquí lo que te hará estar mejor es ver, oír y callar. 


     —Así lo haré. 


     —¡Amelí! —un grito tras ella le hace dar la vuelta— ¿No oyes el teléfono? Llevo como diez minutos llamándote. 


     —Disculpe, señor Jones —dice ella, caminando rauda su mesa. 


     No puedo evitar mirarlo. Es un hombre alto, vestido todo de gris oscuro, traje, camisa, corbata y zapatos. Le está diciendo algo a Amelí mientras ella teclea en el ordenador sin apartar la vista de él. 


     Por un momento el hombre se vuelve hacia mí y me da la impresión de que me repasa de arriba abajo, aunque puede ser mi imaginación, porque creo que se me han empañado hasta las gafas con el grito, aunque parece ser que nadie más lo ha oído, porque todos siguen con la mirada fija en sus ordenadores y mesas, tal vez no se atreven a levantar la cabeza, yo no lo haría. 


     Viene hacia mí, directo. 


     Trago saliva. 


     Conforme se va acercando siento que el pulso se me acelera. 


     Qué labios, qué ojos tan oscuros, qué barba, qué… 


     ¡Ya está aquí! 


     Pero pasa de largo y se dirige al ascensor. 


     Suelto el aire que se había quedado atrapado en mis pulmones. 


     Amelí viene de nuevo. 


     —He ahí el gruñoncete de nuestro jefe —dice, sonriendo. 


     —Señorita Andino —nos interrumpe el tieso de Marco—. Si me compaña, son las diez en punto, hora de empezar. 


     —Claro —digo. 


     —Suerte —dice Amelí, guiñándome un ojo. 


     Le sonrío y camino tras Marco, que ahora parece tener prisa. Si hubiéramos empezado a las nueve y media, que yo ya estaba aquí…               


     Pasa una hora entera sin callar, haciéndome dar vueltas de pasillo en pasillo, explicándome infinidad de cosas y saturándome por momentos. Además, tiene un tono aburridísimo, me recuerda a un profesor que tuve en la universidad. No habla de mi trabajo en sí, sino de las normas de la empresa, de cómo debe ser mi comportamiento, de mis horarios, de cómo se fundó la empresa hace años y de la importancia de la discreción, la formalidad, la vestimenta y el saber estar. Vamos, que me tengo que ir comprando la escoba para meterme el palo en el…  


     —¿Ha entendido todo lo que le he explicado, señorita Andino? 


     —Sí. 


     —Ahora le mostraré su despacho y Cassandra vendrá a explicarle cuáles serán sus funciones. 


     Me abre una puerta y pasa él primero, mucho protocolo, pero de caballerosidad nada, majete. 


     —Espere aquí hasta que vengan a asesorarla. 


     —Sí, gracias. 


     Y se marcha sin despedirse. 


     ¡Maleducado! 


     Observo a mi alrededor. Es un despacho del mismo tamaño que la cocina de nuestra casa, que no es precisamente pequeña. Comparado con la mesa que he ocupado estos años frente al despacho de Max, esto es un palacio. 


     —¿Blanca? —dice una voz femenina tras de mí. 


     —Sí, buenos días —respondo. 


     —Soy Cassandra. Te explicaré por encima las funciones que vas a realizar en la empresa y el lunes estaré contigo todo el día si es necesario para solventar cualquier duda que puedas tener. Hoy no te avasallaré demasiado, no queremos que te asustes en tu primer día. 


     —Gracias, Cassandra. 


     —Toma asiento. 


     Me acomodo en la silla, frente al ordenador y, por encima de la pantalla, veo que hay alguien en la puerta. 


     ¡Dios mío! ¡El jefe! 


     ¿Qué hago? 


     Miro a Cassandra, que me sonríe mientras abre unas ventanas en el ordenador y opto por saludar a ese hombre que me está poniendo de lo más nerviosa. 


     —Buenos días, señor. 


     —Buenos días, Blanca —dice él. 


     Y nada más, solo me observa. 


     Cassandra me va explicando parte de su programa informático y de lo que tendré que hacer a diario. Intento prestarle toda mi atención a su discurso, pero la mirada del jefe no ayuda a que mi concentración sea la más indicada. Me muestra estadísticas, datos, cuentas, números y más números, y yo intento memorizar los pasos que está dando, juro que lo intento, ¡pero ahí plantado me  


     está poniendo cada vez más nerviosa! 


     ¿Qué hace ahí? Si pretendía que entendiera quién manda aquí, vale, ya se puede marchar, me ha quedado claro. 


     —¿Has trabajado alguna vez con este programa? —pregunta  


     Cassandra, devolviéndome a su conversación. 


     —No directamente, pero sé el funcionamiento y en cuanto me ponga con él no creo que tenga demasiados problemas. 


     —Esa es la actitud, Blanca. Y ante cualquier inconveniente que te surja, estoy a tu disposición para solventarlo juntas. 


     —Muchas gracias, Cassandra. 


     ¿Y podrías solventar el problema que tengo ahora mismo con la mirada penetrante de ese hombre? 


     Obviamente es solo un pensamiento. 


     Intento centrar mis ojos en la pantalla y parece que lo consigo porque, cuando me doy cuenta, ya no está. 


     Se me escapa un suspiro de alivio que Cassandra debe notar, porque me dice: 


     —Es intimidante, ¿verdad? 


     —Sí. 


     —No te preocupes, limítate a hacer bien tu trabajo, ver, oír y callar. 


     Parece que todos tienen el lema bien aprendido. 


     —Eso haré. 


     —Bueno, creo que ya es suficiente por hoy. El lunes ven a las ocho directa a mi despacho, que es ese de ahí delante, y empezaremos juntas, ¿te parece bien? 


     —Estupendo. Muchas gracias por todo, Cassandra —le digo, encaminándonos al ascensor. 


     —No hay de qué. Por cierto, el señor Jones me ha pedido a primera hora que te comunique que antes de marcharte quiere verte en su despacho. 


     —Oh… 


     —No te preocupes, solo querrá conocerte. 


     —Claro. 


     —Es ese de ahí. Hasta el lunes. 


     —Gracias. Hasta el lunes. 


     Camino nerviosa hacia la puerta del despacho donde he visto  


     por primera vez al señor Jones, gritando el nombre de Amelí, y ahí está ella, en su mesa. 


     —El señor Jones quería verme —le digo. 


     —Sí, me ha dicho que no te marcharas sin pasar por su despacho —dice Amelí—. ¿Ha ido todo bien? 


     —Sí, Cassandra es estupenda y a Marco le he dicho a todo que sí, como me has recomendado —sonrío. 


     —Genial. Deja que avise al jefe. 


     Habla por teléfono y me dice que pase. 


     Llamo a la puerta, mirándola a ella, que me hace aspavientos con la mano para que entre. 


     Y ahí se encuentra él, tan intimidante, serio, perturbador. 


     —Siéntate, Blanca. 


     Lo hago, como para no hacerlo. 


     —Cuéntame cosas sobre ti. 


     —¿Cómo? —No me esperaba esa pregunta. 


     —¿A qué te has dedicado hasta ahora? 


     —Trabajaba de secretaria para el dueño de una empresa de pequeños supermercados. 


     Para saber eso podría haber mirado mi currículum, pero contesto y callo. 


     —¿Cómo conociste Dick&sons? 


     —Hay una… cafetería cerca de aquí a la que voy de vez en cuando y es imposible que este edificio pase desapercibido. 


     Vale, a dónde voy normalmente cerca de aquí no es una cafetería, sino un bar de copas, un pub, pero no quiero dar la impresión de fiestera ni de borrachuza, y tampoco es que sea verdad que he visto el edificio desde allí, pero no voy a decirle que me llegó un mail que al principio creí que era spam sobre una vacante aquí y que no me interesaba nada cambiar de trabajo ni venirme a esta empresa hasta que supe el sueldo que me iban a pagar...  


     —¿Una cafetería? 


     —Sí. 


     —¿Cuál? 


     ¿Qué pregunta es esa? Pues una cualquiera que seguramente  


     habrá por aquí cerca. 


     —¿No sabes el nombre? —insiste. 


     —Em… Pues ahora mismo no lo recuerdo. 


     —¿Problemas de memoria, Blanca? —Me parece percibir un atisbo de sonrisa en sus labios, que pronto se disipa, si es que en algún momento ha estado ahí. 


     —¿Cómo dice? 


     —Déjalo. Espero que te haya sido útil la información de Cassandra y la visita de Marco. 


     —Mucho, sí, señor. 


     —El lunes quiero que vengas a trabajar con las pilas cargadas  


     y dispuesta a absorber todo lo que debas. 


     —Por supuesto, señor. 


     —Puedes marcharte. 


     —Gracias, hasta el lunes. 


     Salgo del despacho y supongo que Amelí debe verme la cara, porque me pregunta: 


     —¿Estás bien? 


     —Sí. Este hombre es siempre tan… 


     —¿Serio, intenso, mandón, jefe? 


     —¡Sí! —ambas reímos. 


     —Te adaptarás a él, no te preocupes. Cuando quieras quedamos para comer o hacer un café y te cuento chismorreos que te irá bien saber, más que nada de quién te interesa alejarte o mantener  


     la mayor distancia —me dice. 


     —Sí, por favor, aunque no soy muy de cotilleos, me gusta mantenerme al margen, pero no está de más saber con quién debo  


     callar y a quién he de acercarme o no —Pienso que cuanto antes sepa a quién debo mantener bien lejos, mejor. 


     —Te ayudaré en todo lo que pueda —Levanta las cejas mirando por detrás de mí. 


     Y ahí está, el jefazo intimidante. 


     —Bueno, no te molesto más, Amelí, muchas gracias por todo, hasta el lunes. 


     —Hasta el lunes, Blanca. 


     Salgo de allí como alma que lleva el diablo. 


     Voy en el metro pensando en toda la información que he de procesar y… en él. En el halo de misterio que lo rodea, en su mirada, que parece saberlo todo y no querer mostrar nada. Es intensa, penetrante… A pesar de él, lo demás creo que no me va a resultar excesivamente complicado. O eso espero… 


    

       


       


     —¡Hola! —grita Abril al llegar a casa, viniendo a la cocina, donde Mauro y yo estamos preparando la cena— ¿Cómo ha ido ese primer día de trabajo? 


     —El trabajo en sí bien, creo que no se me dará mal. 


     —Solo tú tenías dudas de eso —dice Adam, llevándose un manotazo al entrar en la cocina e ir directo a por un pedazo del queso que está cortando Mauro— ¡Au! Si nos lo vamos a comer igual. 


     —Sí, pero cuando esté en la mesa —dice nuestro amigo. 


     —¿Y los compañeros? —se interesa Abril. 


     —Hay de todo. He conocido a un estreñido, una chica encantadora, una mujer que me da la impresión de que me va a facilitar mucho el trabajo y… al jefazo. 


     Supongo que esta última palabra me sale en otro tono, porque los tres me miran y Adam pregunta: 


     —¿Y qué le pasa al jefazo? 


     —No le pasa nada. 


     —¿Y a ti con el jefazo? 


     —Nada, solo que me ha llamado a su despacho antes de marcharme para conocerme un poco más… 


     —Define conocerte un poco más —me interrumpe Abril. 


     —Quería saber dónde trabajé, nada excesivamente raro… Pero es que es un hombre… 


     —¿Un hombre qué? —dice Mauro. 


     —Intimidante. 


     —¿Está bueno? —pregunta Abril. Cómo me conoce. 


     —Mucho —reconozco. 


     —Uuuhh… —canturrea. 


     —Nada de uh —digo—. Lo más probable es que no me cruce 


     demasiado con él. 


     —Lo poco que te cruces te alegrará la vista. Mejor eso que tener a un Max, ¿no? —dice Abril. 


     —¡Max es un buen hombre! —objeto. 


     —Nadie dice lo contrario. Un buen hombre mayor que lleva los pantalones tapándole los pezones —puntualiza Mauro. 


     —Sí, la verdad es que un modelo de pasarela no es. 


     —Pues mañana vamos a celebrar tu nuevo puesto de trabajo. 


     —Sí, por cierto, un día de estos quedaré con Amelí, la chica tan agradable que os he dicho que he conocido, para que me ponga al día sobre mis nuevos compañeros. 


     —¿Está buena? —dice Adam. 


     —Es muy mona. 


     —Entonces perfecto, cuando quedes con ella me avisas y os acompaño —dice él, antes de coger otro trozo de queso y esquivar la mano veloz de Mauro. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


       


       


       


       


       


    




  

     Sábado, 29 de abril del 2021 


       


       


     —¿Me dejas tu top burdeos? —dice Abril, asomando la cabeza en el baño de mi habitación. 


     —Sí, claro, está en el armario, aunque no sé yo si te cabrán las peras. 


     —Me lo probé el otro día y me queda perfecto. 


     —Pues todo tuyo. 


     —¿Tú qué te vas a poner? 


     —Creo que el vestido color chocolate con la espalda al descubierto, me apetece ir bien, pero cómoda. 


     —Genial, te queda muy bien ese vestido. No tardes, que he reservado mesa en una hora —dice, desapareciendo del baño. 


     Desde el principio nuestra convivencia ha sido muy buena, nada de no entres en mi habitación, esto es mío… Lo que a veces nos lleva a tener la ropa en el armario de la otra, incluso con Mauro nos pasa, sus camisetas son lo más. Adam es el único que tiene un poco más de privacidad, puesto que alguna vez que hemos entrado en su cuarto sin avisar nos hemos sorprendido encontrándolo en compañía, así que, con el tiempo, entendimos que era mejor llamar a su puerta. 


     En tres cuartos de hora estamos saliendo para el restaurante. Abril se demora bastante más que yo en arreglarse, a mí con colocarme la ropa y maquillarme un poco me es suficiente, a veces ni me seco el pelo, total, va a quedar exactamente igual, la gravedad actúa en él con fuerza y por mucho que intente ondulármelo, se alisa en pocos minutos y hoy no me apetece hacerme ningún recogido. 


     —¿Viene Toni? —pregunta Abril a Adam. 


     —Sí, he quedado con él en el restaurante y para los cafés seguramente también llegue Julio, si no sale muy tarde de trabajar.              —Genial —dice ella. 


     Toni y Julio son los dos mejores amigos de Adam y suelen apuntarse cuando salimos a cenar y a bailar. 


       


     Hemos cenado en un restaurante cerca del Dreams, el local al que solemos ir a tomar copas y bailar, para no tener que coger coche. No es que salgamos a rastras, pero a todos nos gusta beber vino durante la cena. 


     —¿Qué queréis tomar? —pregunta Adam, una vez hemos entrado en el pub y llegado a la barra pasando entre la gente. 


     Suele estar a rebosar, pero el ambiente y la música son muy buenos y siempre encontramos un huequito en el que poder estar todos sin recibir constantes empujones. 


     Le cantamos nuestras bebidas y se acerca a la camarera con Toni y Julio. Cuando todos tenemos nuestras copas en la mano suena una canción que a las dos nos incita a bailar: Old Town Road. Después de esta llega una bachata. Adam y yo fuimos unos meses a clases y no se nos da nada mal, así que él se acerca a mí cuando la oye y me coge por la cintura. 


     —¿Bailas, muñeca? —me dice. 


     Yo le sonrío y me pego a él. 


     Hemos tenido conversaciones sobre lo bien que nos llevaríamos como pareja, en un día a día, pero acabamos en un ataque de risa con el simple hecho de pensar en tener que intimar. No seríamos capaces. Después de tantos años somos familia y nunca se nos ocurrirá  


     sobrepasar los límites, lo que no nos impide ser de lo más sensuales mientras bailamos, incluso hay momentos, en los que la canción lo requiere, que nuestros labios están a escasos milímetros, nos metemos de lleno en el papel. 


     —Hay una chica que no te quita ojo —le susurro al oído. 


     —¿Guapa?  


     —Mucho. Y muy sexi. 


     —En cuanto acabe la canción me lanzo hacia ella a ver si tengo suerte —Me hace un guiño—. A ti hay un tío que te está desnudando con la mirada y creo que te gustará físicamente. 


     —Pues que se lance cuando acabe la canción —sonrío. 


     —¿Y por qué no vas tú? —pregunta. 


     —¡Qué pereza! Si quiere algo, que venga, si no, seguiré bailando y disfrutando de la noche con vosotros. Bueno, contigo seguramente no, ligón —le digo, sabiendo que en cuanto me suelte se va a acercar a esa chica. 


     La bachata acaba y yo voy con los demás, no sin antes echar un vistazo al hombre que me ha comentado Adam. 


     —¡Mierda! —exclamo. 


     —¿Qué pasa? —pregunta Abril. 


     —¡Es mi jefe! 


     Ahí está, de pie, con la mirada fija en mí. Lleva unos tejanos apretados y una camisa blanca, con las mangas dobladas por debajo del codo. Su pelo, que en el trabajo llevaba repeinado hacia atrás, ahora está revuelto y hace un intento de caerle hacia delante, pero se lleva la mano a la cabeza y se lo retira de la cara. 


     —¿Ese tío es tu jefe? —se sorprende Abril. 


     —¡Sí! 


     —¿Y qué? —dice Mauro. 


     —Pues que le dije que venía por la zona a una cafetería,  


     donde conocí su empresa, me preguntó el nombre y no supe qué decir, va a saber que le he mentido. 


     —A ver, Blanquita —dice Mauro—, puedes perfectamente ir  


     a alguna cafetería de aquí y también salir a bailar con tus amigos, una cosa no es opuesta a la otra, aunque ni una ni otra son verdad, fue por aquel mail. 


     —Ya, sí, supongo… 


     —¿No vas a saludarlo? —comenta Abril. 


     —¡No!  


     —Maleducada —se burla Mauro. 


     —¡Cállate! Me voy al baño, pesados. 


     —¿Te pedimos otra copa? —pregunta Abril. 


     —Sí, por favor, ahora vengo. 


     Después de cinco minutos en la cola del baño consigo hacerme con un cubículo. 


     ¿Tendría que ir a saludarlo? Pero es que he bebido y no quiero decir nada inapropiado, es mi jefe y acabo de incorporarme a la empresa. Tal vez ni me estuviera mirando a mí, no debe acordarse de mi cara, con la de empleados que trabajan para él. 


     Me miro al espejo, me retoco y salgo de nuevo a mezclarme con la multitud. Camino hacia mis amigos hasta que freno en seco cuando una mano se posa sobre mi muñeca. 


     —Hola, Blanca —¡Es él! 


     —Hola, señor Jones. 


     —¿Esta es una de las cafeterías que frecuentas próxima a mi edificio? —¿De verdad me acaba de decir eso? 


     —No, yo… he salido con unos amigos, la cafetería está…               


     —No te preocupes —Se acerca a mí y coloca sus labios en mi mejilla. 


     ¡Cómo huele! Creo que se me ponen los ojos en blanco por un momento. Tiene una mano en mi nuca, con sus dedos mezclados con mi pelo, y la otra en mi espalda, paseándola desde  


     mi cuello hasta el final de la apertura de mi vestido. Me eriza la piel. 


     —Supongo que tendrás que volver con tu novio —dice. 


     —No, Adam no es mi… 


     —No me debes ningún tipo de explicación, diviértete, nos vemos el lunes —Acaricia mi cara e inconscientemente se me cierran los ojos durante ese contacto. 


     Y se va. Lo observo desaparecer entre la gente y vuelvo lo más rápido que puedo con mis amigos para contarles lo que me acaba de pasar. 


     —Ese tío quiere algo contigo —dice Adam, apareciendo a nuestro lado. 


     —¿Qué haces que no estás con esa chica? —le pregunto.               


     —Quiere un novio y no voy a engañarla si lo único que quiero es compañía en mi cama esta noche. 


     —Qué buen chico eres —ironiza Mauro. 


     —Sí, ya, pero… ¿Y con el jefe qué pasa? —dice Abril. 


     —¡Yo qué sé! Tampoco es que haya pasado nada raro, me ha saludado… 


     —Te ha sobeteado la espalda, te ha tocado el pelo, te ha paseado los labios por la cara… —dice Mauro. 


     —Lo que viene a denominarse un saludo —lo excuso. 


     —Blanqui tiene razón, yo saludo a todas las mujeres así.               


     —Porque tú tienes intención de llevártelas a tu cama a todas, capullo —argumenta Mauro, riendo. 


     —Será que tú no lo haces —se queja Adam. 


     —Yo voy a sus casas, así os ahorro saludar a desconocidas cuando os levantáis resacosos el domingo. 


     Llevo un rato mirando discretamente a mi alrededor y no he vuelto a verlo. 


     —Creo que ya se ha ido —digo. 


     Mis amigos, a cuál más disimulado, se vuelven a mirar a todas  


     partes. 


     —Yo no lo veo —dice Adam—, si era el tío que te estaba mirando mientras bailábamos, ya no está. 


     —No, no… Si estuviera lo veríamos —dice Abril—, no es un hombre al que puedas perder, por mucha gente que haya a su alrededor. 


     —Menos mal… —suspiro, dando un trago a la copa que me han pedido, acabándomela. 


     Pasa una hora y no vuelvo a verlo, supongo que se habrá marchado. Y la hora transcurre bailando, bebiendo, riendo… Hasta que me cogen por la espalda y me tenso. 


     No puede ser, no puede ser, no puede ser… 


     Y no, no es. Un chico sonriente baila para mí cuando me giro. Yo miro a Adam, que entiende perfectamente lo que ha de hacer. 


     —Está conmigo, así que ya puedes irte —le dice mi amigo. 


     —¡Joder! Llevo un buen rato mirándola y no te has acercado a ella, si fueras mi chica no te dejaría un momento sola. 


     —Ya, pero es que yo la dejo sola para que baile con su amiga y luego en casa, en la cama, es cuando no me aparto de ella, de encima de ella, de debajo… 


     —Pues qué suerte tienes —dice el chico, indignado, antes de alejarse de nosotros. 


     —A esta hora se lanzan a lo que sea —digo. 


     —¡Qué dices, Blanqui! Ese tío debe llevar toda la noche observándote hasta que se ha atrevido a acercarse. 


     —¡Venga ya! Porque no habrá visto a Abril. 


     —Tienes una estúpida manía de menospreciarte —dice él. 


     —No me menosprecio, Adam, es solo que soy realista. 


     —Verás —dice, sujetándome y haciendo que bailemos juntos—, eres una mujer de lo más sensual. Eres bonita, con un cuerpo bonito… 


     —No tengo las tetas de tu prima. 


     —¡Tienes unas tetas brutales! ¿Tienes idea del morbo que da saber que no llevas sujetador? Ver esa espalda al descubierto, desear que tampoco te hayas puesto bragas… 


     —¡Sí llevo bragas! Bueno, tanga, pero sí que llevo. 


     —¿Me estás provocando? —bromea, apretándose contra mi cuerpo mientras bailamos. 


     Me río. 


     —¡Cállate, idiota! 


     —Sí, sí, yo me callo, pero no puedes pretender silenciar mis pensamientos —Me hace un guiño. 


     —No me provoques, Adam… 


     —¿Y si me da la gana? —Coloca su mano en la parte baja de mi espalda, con sus dedos dentro de mi vestido.               


     —A tu prima le daría un infarto. 


     —¿A mi prima? Si ese es el único inconveniente, que se aguante. 


     Acerco mis labios a los suyos, no solo él es capaz de provocar. 


     —Qué mala eres… 


     —Y puedo ser mucho más mala —Rozo su nariz con la mía.              —Sabes que debemos estar poniendo a Abril de los nervios.              —No va a tardar nada en venir a separarnos. 


     —¿Por qué nos gusta tanto este juego si sabemos que seríamos incapaces de llegar a nada? 


     —Porque a los dos nos gusta jugar, supongo. 


     —Blanqui, ¿recuerdas la primera clase de bachata a la que fuimos juntos? 


     —Sí. 


     —Me hubiera lanzado sobre ti al llegar a casa. 


     —¡Qué dices! —Lo aparto de un empujón. 


     —¿Y qué quieres? Me pusiste el caramelito en los labios durante hora y media. 


     —¡Estábamos siguiendo los pasos del profesor! 


     —¡Esa es otra, no dejaste de decirme lo que le harías a aquel hombre! 


     —¡Porque se movía de infarto! 


     —¿Y yo no me muevo de infarto? —dice, volviendo a pegarme a él para bailar. 


     —Ay, primito, si no tuviéramos la misma sangre… 


     —¡No tenemos la misma sangre! —ríe. 


     —Llevamos toda la vida juntos, te he ayudado a limpiarte el  


     culo… 


     —¡Hace 28 años de eso! —se queja, sin dejar de reír. 


     —Lo recuerdo como si fuera ayer. 


     —¿Recuerdas mi culo? 


     —¡Tu culo es imposible olvidarlo, porque eres un maldito exhibicionista que se pasea en pelotas por casa! 


     —A veces se me olvida que no vivo solo —bromea. 


     —Eso díselo a Mauro, que por mucho tiempo que pase, no se acostumbra a tus descaros y está harto de verte los cataplines. 


     —¿Cataplines? Cojones es lo que yo tengo, bien gordos. Y Mauro que se vaya acostumbrando, que después de tantos años ya tendría que saber que a estas alturas no pienso cambiar. 


     —Ni a estas alturas ni nunca, primito, rotundamente prohibido cambiar.               


     —Tú y tus prohibiciones… 


     —Bueno, ya está bien de manoseos —dice Abril, separándonos bruscamente—, llevo un rato aguantando el sobeteo entre primos, ¡es incesto! 


     No podemos evitar reír. 


     —Ya tardabas en venir —le dice Adam. 


     —Sí, reíros de mí, pero cada uno al otro lado del ring, bien lejitos. 


     —No pensábamos pelear, solo queríamos… —Adam intenta acercarse a mí de nuevo, pero la mirada de Abril lo frena— Vale,  


     vale, prima, ya me alejo. 


     —Venga a ligar, pervertido, que hay demasiadas mujeres como para que te agarres como una lapa a nuestra prima —dice ella—. Y tú ven aquí a beber y bailar con nosotros. 


     Y eso hacemos. Beber, bailar, reír… 


     Hasta que nos dan las tantas de la madrugada y decidimos que ya es suficiente por esta noche, aparte de que deben estar a punto de encender las luces del Dreams y no es un espectáculo agradable ver las caras de zombis de toda esa gente, ni las nuestras, dicho sea de paso. 


      


      


      


      


      


    

       


       


  




  

     Lunes, 31 de mayo del 2021 


       


       


     Acabo de salir de la ducha y estoy decidiendo qué ropa ponerme para mi primer día oficial de trabajo. Opto por una falda de tubo negra por debajo de las rodillas y una camisa blanca sin mangas, americana, por seguir un protocolo, mis zapatos de tacón favoritos, un poco de máscara de pestañas, no demasiado, porque con lo largas que las tengo luego me rozan las gafas, un pintalabios natural y lista para mi primer día. 


     —¡Mucha mierda! —me grita Abril, que hoy libra en la consulta del dentista donde trabaja. 


     —¡Gracias! 


     Mauro se ha ido hace diez minutos y Adam tiene turno de tarde en la tienda de ropa en la que trabaja, así que aún está durmiendo. 


     En el metro voy observando a las personas que la vista me alcanza. Hay de todo. Es increíble lo distintos que podemos sentirnos de los demás, cada persona es un mundo. 


     El viernes me facilitaron mi acreditación, por lo que el enorme gigante que custodia la puerta no me hace preguntas, simplemente me deja pasar. 


     Voy directamente al despacho de Cassandra, pero no está. 


     —Me parece que has llegado un poco pronto —me dice un chico. 


     —Sí, yo… —no sé qué decir, a ver si me va a echar la bronca como Marco. 


     —¿Te apetece un café?  —sonríe. 


     —Eh… No sé si… 


     —Va, que te da tiempo y tienes que ir conociendo a tus compañeros. 


     —Claro. 


     —Vamos. 


     Camino tras él, pero no me lleva a la sala dónde el viernes entró Marco y de dónde Amelí trajo mi tila, sino que entramos en un despacho mucho más grande que el mío. 


     —Siéntate. ¿Qué te apetece? 


     —Un café solo. O una tila, no sé… 


     —Lo que prefieras. 


     —Café, por favor. 


     Me trae la taza y se sienta a mi lado, en un sillón que hay justo al lado de la barra donde está la cafetera y varias botellas de licor, vasos… 


     —Gracias. 


     —Es tu primer día, ¿verdad? 


     —Sí. 


     —¿Y estás nerviosa? 


     —Mucho. 


     —No lo estés. 


     —Es fácil decirlo. 


     Me sonríe. Tiene una sonrisa preciosa, igual que sus ojos, de un color azul muy claro. Su pelo es castaño, bastante corto, y lleva una sombra de barba de un par de días, no más. 


     —¿Cómo te llamas? 


     —Blanca. 


     —Yo soy Iván, encantado, Blanca —Se acerca para darme dos  


     besos en las mejillas. 


     —Igualmente —digo, creo que empezando a sonrojarme. 


     Es guapo, muy guapo, y me desprende confianza. 


     —¿Qué es de tu vida, Blanca? 


     —Hasta ahora he trabajado en una pequeña empresa, de secretaria, pero llegó a mis oídos que aquí necesitaban a alguien de mi perfil y me lancé de cabeza. Me dio mucha pena dejar a Max, mi antiguo jefe, pero allí no tenía ninguna oportunidad de crecer laboralmente. 


     —¿Y tu intención aquí es ascender? 


     —Bueno, el cambio que he dado ya es una buena escalada, aquí podré dedicarme a lo que me gusta, para lo que he estudiado. 


     —Debes ser un poco más ambiciosa. 


     —No puedo ser ambiciosa en mi primer día de trabajo. 


     —Eso es algo innato, o lo eres o no. 


     —Te diré si lo soy cuando llegue el momento, si llega, por ahora me conformo con hacer bien mi trabajo y que los jefes estén contentos conmigo. 


     —Me parece una actitud muy correcta —sonríe. 


     ¡Qué guapo es! 


     —Creo que debo irme, son casi las ocho. 


     —Claro —Se levanta conmigo—. Si necesitas algo, Blanca, ya sabes dónde encontrarme. 


     —Muchas gracias, Iván. 


     Me dirijo al despacho de Cassandra, que está llegando en este momento. 


     —¡Blanca! —exclama— Dame un segundo y en seguida estoy contigo, puedes ir a tu despacho, ahora voy yo. 


     —Claro. 


     —Y puedes quitarte la americana, aquí hace un calor de mil  


     demonios y no sé qué pasa últimamente con el aire, que parece que salga caliente. 


     —Gracias, Cassandra. 


     Durante más de un par de horas Cassandra no deja de soltar información, de explicarme todo milimétricamente. Voy tomando apuntes, no quiero que se me pase nada por alto. 


     —Creo que de momento ya sabes lo suficiente para dejarte sola. Tienes que revisar estos documentos tal y como te he explicado, ¿crees que podrás? 


     —Sí, creo que sí. 


     —Cualquier duda ya sabes dónde encontrarme. 


     Y no, no tengo dudas, repaso mis apuntes y en una hora me queda menos de la mitad del montón de papeles. 


     Mi teléfono suena. 


     —¿Sí? 


     —Blanca, ven a mi despacho —su voz, su tono, que solo diga eso y corte la llamada. Si había perdido parte de mis nervios, ahí están otra vez, todos juntitos y revueltos, riéndose de mí. 


     Camino a paso ligero hasta llegar a la mesa de Amelí, que me indica que pase al despacho del jefe. 


     —Buenos días, señor Jones. 


     —Siéntate. 


     Me mira. No dice nada. Yo no sé qué decir. Se pasa la mano por la barba, rascándola, hasta que empieza a hablar: 


     —No me gusta que me mientan. 


     —¿Perdón? 


     —Me dijiste que lo que frecuentabas por la zona era una cafetería y resultó ser un bar de copas al que vas a beber sin parar y frotarte con tu novio. 


     —No… Yo… 


     —Me gustan las cosas claras. 


     —Siento si le di una impresión equivocada, pero nada tiene  


     que ver lo que hago en mi tiempo libre con mi profesionalidad. 


     —¿Sabes separar el placer del trabajo? —Se levanta, se acerca a mí y se apoya en su mesa, casi rozando su pierna con la mía, pero no me toca. 


     —Soy muy seria en lo que a mi trabajo se refiere. 


     —Pero poco seria en cuanto sales del papel que quieres aparentar. 


     —No sé si esto tiene algo que ver con mis funciones aquí. 


     —Eso depende de ti —Se agacha. 


     Está demasiado cerca y me pone aún más nerviosa. 


     —No entiendo a dónde quiere ir a parar. 


     —No puedo decirte a dónde me gustaría ir a parar porque tal vez no quieras oírlo. 


     Y ahí está, ese olor que me erizó la piel en el Dreams, vuelve a hacerlo ahora y él lo nota, porque pasa un dedo casi sobre la piel desnuda de mi brazo, pero sigue sin tocarme, por escasos milímetros, no llega a rozarme. 


     Trago saliva. 


     He de salir de aquí, pero la situación es tan excitante… 


     Hago ademán de levantarme. 


     —¿Quieres irte? —pregunta. 


     —Creo que debería volver al trabajo. 


     —Ya estás en el trabajo, con tu jefe… 


     —Ya me entiende. 


     —Y tú, ¿me entiendes a mí? 


     —¿Qué quiere? —bien, Blanca, directa al grano. 


     —No sé si estás preparada para que te explique con detalles lo que quiero —Sigue moviendo sus dedos como si acariciara mi brazo, mi hombro… Pero continúa manteniendo la mínima distancia, no roza mi piel, aunque la sensación que me provoca es como si lo hiciera. 


     Me pongo en pie, quedando a la altura de su cara, demasiado  


     cerca. 


     —El sábado no llevabas sujetador, ¿llevas hoy? —Coloca un dedo cerca de mi cuello y hace el gesto de ir bajando, hasta que aparto su mano. 


     —No sé lo que pretende, pero en mi contrato no aparecía ninguna cláusula que indicara que debo prestarme a esto. 


     —¿Y no quieres? —sonríe, con un gesto altivo, de medio lado, mezcla de soberbia y provocación. 


     —No puedo querer, ¡es mi jefe! 


     —La otra noche no lo era y decidiste dejarme al margen para  


     irte con ese cretino que no dejó de manosearte. 


     —Adam es… Da igual, no creo que deba darle explicaciones, no en lo referente a mi vida personal, así que, si me disculpa, vuelvo a mis tareas. 


     Salgo de allí, sin mirar atrás, sin despedirme si quiera de Amelí. Llego a mi mesa, me siento y respiro. 


     Es imposible negar lo que me ha excitado la situación, mi ropa interior me delata, pero estoy tan nerviosa que por mi cabeza pasa el ir a contárselo todo a Cassandra. 


     No, mejor acabo el trabajo y esta noche hablaré con mis amigos, necesito su opinión. 


      


      


      


  

       


       


     —¡Qué ha hecho qué! —exclama Mauro, después de explicárselo todo. 


     —¡Hijo de puta! —dice Adam. 


     —Qué morbo —comenta Abril. 


     —¿Morbo? ¡Eso es un acoso en toda regla! —dice Mauro.               


     —Está claro que no ha sido una actitud adecuada por parte de ese hombre, pero va, Blanca, confiésame que no has mojado las bragas. 


     —¡Abril! —me quejo, pero por lo visto mi cara me delata. 


     —¿Te ha puesto cachonda ese cabrón? —dice Adam. 


     —La situación ha sido… 


     —¿Excitante? —Abril acaba mi frase. 


     —¡Acoso! —grita Mauro. 


     —La verdad es que podría haberse abalanzado sobre mí y no lo ha hecho. 


     —¿Lo defiendes? —se asombra Mauro. 


     —No lo defiendo, es solo que… 


     —¿Qué? —insiste Adam. 


     —¡No sé! Que ese hombre es sexo en estado puro y no voy a negaros a vosotros y a mí misma que la situación ha tenido su morbo. 


     —¿Quién no se ha imaginado alguna vez en la vida en una situación así? —dice Abril. 


     —¿Preguntas quién no se ha imaginado frente a un jefe que abusa de su poder para seducir a una empleada? 


     —No ha sido exactamente así —digo—. Para ser sincera, no  


     sé qué ha pasado. Creo que se ha insinuado, pero no abiertamente, he sido yo quien ha interpretado, quizás, lo que me apetecía oír. Además, no ha llegado a tocarme en ningún momento. 


     —¿Y si lo hubiera hecho? —pregunta Adam. 


     —Si lo hubiera hecho, ¿qué? —digo. 


     —Que si te habrías dejado. 


     —No lo sé. 


     —¿No lo sabes? —se escandaliza Mauro. 


     —¡No! Como no ha ocurrido, no sé deciros cómo hubiera actuado. ¿Qué me ha excitado la situación en sí? Obvio. ¿Qué ese hombre es excesivamente apetecible? También. ¿Qué es mi primer día de trabajo y debo andarme con ojo porque tal vez me está poniendo a prueba? Es posible, así que creo que he actuado bien marchándome en ese momento, aunque no sea lo que me apeteciera hacer. 


     —Ándate con ojo —me advierte Mauro. 


     —Ese tío es un gilipollas —dice Adam. 


     —¡Ay! Qué pesados —interviene Abril—. Blanca ha empezado en un nuevo trabajo y su primer día ya tiene una anécdota bomba que contarnos. Adam, tu primera semana en la tienda de ropa te tiraste a dos compañeras, una de ellas era la encargada.              —Eso no tiene nada que ver —refuta él. 


     —¿Y eso por qué? —digo. 


     —Porque la encargada era ella y el hombre era yo. 


     —Soy perfectamente capaz de decidir si quiero tener sexo o no con un hombre, independientemente del cargo que tenga él o yo. Eso de separar a hombres y mujeres es muy anticuado por tu parte, primito, además, no penséis que en mi cabeza se ha creado una historia de amor, sino de sexo, de un sexo sin compromisos, por el mero hecho de gozar. Y soy capaz de decidir por mí misma si quiero o no desnudarme con alguien, no voy a permitir que me fuerce a nada, de ser así pondría todos los medios para que la situación acabara al instante y se llevara su merecido, pero no me he sentido coaccionada ni obligada ni menospreciada, solo provocada y yo he decidido quedarme o marcharme. Yo decido, lo tengo muy claro.  


     —Ya, ya… Sabemos que llevas mucho tiempo sin querer comprometerte con nadie, desde que pusiste fin a tu relación con Abraham y ves a los hombres solo como objetos sexuales —dice Mauro. 


     —¡Manda narices! —me quejo— ¿Ahora me criticas porque disfruto de mi sexualidad y no me apetece tener una relación con ningún hombre? 


     —No es una crítica. Tú ándate con ojo. 


     —Tengo un par de ojos bien grandes plasmados en mi cara, no te preocupes por eso, abogado justiciero. 


     —Pues mira, guapa, me es imposible no preocuparme por ti. 


     —¡Ya está bien, leones! —interviene Abril— Nos preocupamos por ti, Blanca, eso no puedes evitarlo, del mismo modo en que tú miras por nosotros —La miro de reojo—. Pero no tenemos derecho a decidir por ella —Esta vez es Mauro quien la mira del mismo modo. 


     —No la cagues, Blanqui. 


     —Si lo sé no os cuento nada. 


     —No es eso, Blanca —dice Mauro—, es simplemente que no queremos que salgas escaldada. 


     —Sé lo que me hago. Además, no creo ni que vuelva a acercarse a mí, ha sido un momento puntual, porque me vio el sábado y creyó que le había mentido con lo de la cafetería.  


     —Eso espero —dice Adam. 


     Y yo pienso que no, que no espero eso, aunque es lo más probable. 


      


   
       


       


    




  

     Viernes, 4 de junio del 2021 


       


       


     El resto de la semana transcurre con normalidad. 


     Nadie se acerca a mí, ni se me insinúa. Tomo café con Amelí y me pone al día de varias arpías que hay en la empresa y de las que debo alejarme. Cassandra cada vez confía más en mí y ya estoy metida de lleno en todos mis quehaceres… Y ahora mismo me encuentro tomando un café en mi rato de descanso con Iván. 


     —¿Qué tal tu semana, Blanca? 


     —Bien, creo que me estoy adaptando muy bien a todo. 


     —¿Y con los compañeros? 


     —De momento muy bien, hablé con Amelí y me hizo alguna advertencia. 


     —¿Sí? —dice, divertido— ¿Y me las puedes contar? 


     —Bueno… Creo que mejor no, ella me lo explicó bajo su experiencia aquí y contártelo sería traicionarla. 


     —¿Guardas bien los secretos, Blanca? —mientras lo dice, noto un acercamiento, muy leve. 


     —Em… Sí, me considero una buena amiga. 


     —¿Y a mí me consideras tu amigo? —Se vuelve a acercar. 


     Nuestras piernas se rozan y no puedo evitar dirigir mi mirada a ese contacto, hasta que, con su mano en mi barbilla, levanta mi rostro— ¿Soy tu amigo, Blanca? 


     —Yo… No sé si… Creo que he de volver al trabajo. 


     Me levanto y salgo de su despacho, encontrándome de morros con el jefe. 


     Freno en seco y, antes de que pueda decir nada, él habla: 


     —Ven a mi despacho, Blanca, ahora. 


     ¡Mierda! ¿No puedo tomarme el café en mi media hora de descanso en el despacho de un compañero? ¡Amelí!, ¿cómo no me has dicho nada de eso? 


     El señor Jones entra primero y me dice que cierre la puerta. Nada más hacerlo, se gira de golpe y da una zancada hacia mí. 


     —¿Qué pretendes?  


     —No le entiendo, señor. 


     —¿Tienes algo con Iván? 


     —No tengo nada con nadie, sé perfectamente que las relaciones entre compañeros están prohibidas. 


     —¿Y qué has hecho con él en su despacho? 


     —Tomar café. Eso puedo, ¿no? 


     Entrecierra los ojos y saca todo el aire por la nariz, dando un paso al frente. Yo retrocedo la misma distancia, pero no parece que quiera ese espacio entre nosotros, porque me hace seguir retrocediendo hasta que mi espalda queda pegada a la puerta. 


     —¿Y te apetece tomar otro café conmigo, ahora? 


     No me toca, pero no hace falta para que tenga que esforzarme por mantener los ojos abiertos. Por un segundo, y suerte que es solo un segundo, estoy a punto de lanzarme a besarlo, pero no, he de contenerme, esto no está bien y no seré yo quien se lance. 


     —¿Qué quiere, señor Jones? 


     —¿De verdad que aún no te ha quedado claro? 


     Lo deseo, deseo que dé el paso, que me bese… 


     —No, debe ser un poco más explícito —lo provoco. 


     —¿Más explícito? 


     —Sí. 


     —Dios, Blanca, no entiendes lo que estás provocando… 


     —¿Yo? Estaba tomando un café con un compañero y ahora  


     debería estar en mi despacho trabajando. 


     Resopla, se pone la mano en la cara y aprieta sus ojos con los  


     dedos, sin alejarse de mí. 


     —Dime lo que quieres —exige. 


     —Poder seguir trabajando. 


     —¿De verdad? —insiste. 


     —¿Qué quiere usted? 


     —Esto no funciona así, eres tú la que debe pedirlo. 


     —¿Pedirlo? Le pido, por favor, que me permita abrir la puerta para poder seguir con mi trabajo. 


     —Esto no puede ser verdad —se queja. 


     —Mire, señor Jones, si no tiene nada más que decirme, le agradezco su ofrecimiento del café, pero he de rechazarlo y marcharme. 


     Se da la vuelta, soltando improperios y con un mal genio que se palpa en el ambiente. 


     Yo aprovecho para salir de allí. 


     —Blanca —me llama Amelí. 


     —Hola. 


     —¿Qué tal con el jefe? 


     —Emm… Bien, supongo. 


     —No te hagas ilusiones, bonita —dice una mujer que se acaba de acercar a nosotras—, los caprichos se le pasan pronto. 


     —¿Por qué no te metes en tus asuntos, Paulita? —le dice Amelí, haciendo que la mujer se vuelva, dándose un meneo al pelo que casi me propina un latigazo en toda la cara. 


     —¿Y esta? —digo. 


     —Es una de las arpías, mantente lejos de ella y todo te irá mejor. Aunque, en una cosa tiene razón, no te encapriches del jefe, Blanca, tiene lo que quiere y cuando quiere. 


     —No siempre se puede tener todo lo que uno quiere —digo. 


     —Hazme caso, él sí puede. 


     —Creo que deberíamos comer juntas y me pones más al día en ese asunto. 


     —Me parece perfecto. 


      


     Me siento en mi mesa, dando un repaso a lo sucedido, y no soy capaz de concentrarme en mi trabajo. 


     —¿Vamos a comer? —dice Amelí, asomando la cabeza por la puerta. 


     —¿Ya es hora? 


     —Sí, venga, vamos. 


       


     Optamos por quedarnos en la cafetería del trabajo y sacar un par de ensaladas de una de las máquinas. 


     —Cuéntame todo lo que deba saber, Amelí, por favor. 


     —¿Del jefe? 


     —Sí. 


     —Y mejor, ¿por qué no me cuentas tu experiencia personal con él? 


     —No sé por dónde cogerlo. 


     —¿Has tenido sexo ya con él, Blanca? 


     —¡No! 


     —Pero… He visto cómo te mira. 


     —¿Y cómo me mira? 


     —Con deseo, Blanquita, que pareces nueva. 


     —¡Es que soy nueva! —me río. 


     —No me refiero al trabajo, sino a la vida, a ligar… 


     —No puedo poner en una misma frase al jefe y ligar. 


     —Blanca, ¿no te gusta ese hombre? 


     —A ver… Es imposible que haya alguien que no lo encuentre atractivo. 


     —¿Y no te ha dado señales de que tú le gustas a él? Porque, te repito, he visto cómo te mira. 


     —No voy a ser un capricho que sacie cuando le venga en gana. 


     —Eso es decisión tuya, si no quieres darte un homenaje… 


     —¿Tú y el señor Jones…? 


     —Casi pasa una vez. 


     —¿Casi? —repito. 


     —Sí, bueno… Llevo con mi chico siete años y estoy muy bien con él, pero es que el jefe es inevitable. 


     —¿Inevitable? 


     —¿No te han entrado ganas de lanzarte a por él? 


     —¿Te lanzaste a por él? 


     —No, bueno… Fue una vez, en un viaje de trabajo. Cenamos después de la reunión, bebimos vino y él es tan sumamente sexi que… 


     —¿Qué? —Quiero saberlo todo. 


     —Que me acompañó a la puerta de mi habitación y cuando estuve a punto de besarle… 


     —¡Dios, Amelí! ¡Sigue! 


     —Me frenó. 


     —¿Te frenó? 


     —Sí. Y entré en la habitación enfadada, despechada… Pero al día siguiente hablamos y me dijo que no había accedido a meterse conmigo en mi habitación por falta de ganas, pero sabía de mi relación con Juanjo y no quería destrozarme la vida.  


     —Oh… 


     —También te digo que soy de las pocas a las que ha rechazado. 


     —¿Suelen tirársele al cuello? 


     —Digamos que no es un hombre al que se le resista nadie.              —Ya… Esa tal Paula, por ejemplo, ¿no? 


     —Paula está a su disposición en todo momento, yo creo que está enganchada a él, aunque vaya de femme fatale. Y ahora debemos volver al trabajo. 


     —Sí. 


     Cuando me despido de Amelí en su mesa, se abre la puerta del despacho del jefe y, para mi asombro, vemos salir a Paula. 


     Amelí me hace una mueca de: te lo dije. Y Paula me mira de arriba abajo, sonríe maliciosamente y se marcha. 


       


     Cuando voy a entrar en mi despacho oigo la voz de Iván. 


     —Blanca, si te apetece tomarte el café de media tarde conmigo, estaré en mi despacho. 


     —Iván, tomar el café en tu despacho no va en contra de la normativa, ¿verdad? —pregunto, antes de llevarme otra charla del jefe y que pueda tener repercusiones. 


     —No, preciosa, puedes venir a mi despacho siempre que te apetezca, la normativa no dice nada de eso —Pellizca suavemente mi barbilla antes de darse la vuelta—. Te espero en un rato. 


       


     Lo observo marcharse y me reprendo a mí misma por mantener la vista fija en su trasero, pero es que Iván es tan guapo y tan agradable… 


       


     No pasan ni dos horas cuando llaman a mi teléfono. 


     —¿Vienes? —dice Iván, al otro lado de la línea. 


     Miro la hora. 


     —Sí, dame un par de minutos y estoy ahí. 


     —Claro, te voy preparando un café. 


       


     Antes de entrar en su despacho me doy la vuelta por si alguien me observa. ¿Alguien? No te engañes, Blanca, por si el jefe está rondando por ahí. 


     —¡Hola, preciosa! 


     —¡Hola! 


     —Ten —Me da mi café—. ¿Qué te cuentas? 


     —Poca cosa —Aparte de que cuando he salido antes de este despacho he tenido un extraño encuentro con el jefe, pero no veo apropiado comentárselo—. ¿Y tú? 


     —Me apetecía verte. Siéntate. 


     Lo hago y él se coloca a mi lado en el sofá. 


     Hablamos durante más de veinte minutos, hasta que decido volver al trabajo. 


     La jornada no tarda en acabar y he podido completar mis tareas semanales, lo cual saca una amplia sonrisa en el rostro de Cassandra, que me desea un buen fin de semana. 


    

       


       


    




  

     Sábado, 5 de junio del 2021 


       


       


     —Es que no me apetece nada —digo, ante la propuesta de salir a tomar algo de Mauro y Abril. 


     —Tenemos que celebrar que has superado tu primera semana de trabajo —dice mi amiga. 


     —Ya, siempre tienes algo que celebrar —me quejo. 


     —¿Y hay algo mejor que tener cosas que celebrar? —dice ella. 


     —Venga, va, Blanca, no te lo pienses más, vístete y nos vamos, seguro que nos encontramos a Toni y Julio por allí. 


     —Una copa —digo. 


     —Sí, sí… —dice Abril, aplaudiendo. 


     —¡Pesados! Con lo relajada que me he quedado con la ducha después de cenar. 


     —¡Venga ya, abuela! —Abril habla mientras tira de mí para levantarme del sofá y llevarme a mi habitación— Además, ¿te apetece estar aquí en el sofá cuando Adam venga con su cita de esta noche? 


     —Uff, no —digo, cogiendo un vestidito negro de mi armario.              —¡Ese, ese! —dice Mauro, para que no me entretenga más en vestirme. 


     Me coloco mi vestido palabra de honor, que más ajustado no puede quedarme, me hecho máscara de pestañas, pintalabios rojo y salimos al taxi, que nos está esperando en la puerta. 


       


     Llegamos al Dreams directos a la barra, donde Abril pide unas  


     copas y unos chupitos de Amaretto. 


     —¡Vamos! ¡Por la primera semana de trabajo superada con éxito! —grita, chocando su vasito con los nuestros y bebiendo, los tres lo hacemos. 


     —¡Brindo por ello! —grita Mauro. 


     Y no puedo negar que, con un par de chupitos más, mi copa, el ímpetu de estos dos y la buena música, me animo, mucho. 


     Bailamos. Entre nosotras, con Mauro y con un grupo de tres chicos y dos chicas que se acercan, aunque ninguno nos interesa demasiado y ponemos la excusa de ir a pedir otra copa para cambiar de sitio y alejarnos un poco de ellos, nos conocemos bien y por la cara que tenemos los tres sabemos que es perder el tiempo. 


     Cuando estamos bailando de nuevo, después de un par de chupitos más y dejar las copas vacías en la barra, unas manos rodean mi cintura. No dejo de moverme, pero necesito girarme a ver quién es esta vez. Doy la vuelta y me quedo quieta al ver al señor Jones frente a mí. Mis amigos me observan, con una amplia sonrisa en sus caras, supongo que no lo recuerdan de la semana pasada, Mauro creo que no llegó a verlo y a Abril se le emborrona todo con la segunda copa.  


     Nota mental: Prohibido beber tanto cuando salimos. 


     —Hola, Blanca, ¿hoy no está tu novio? 


     —Adam no… Y usted y yo no deberíamos… 


     —Solo estamos bailando, como has hecho antes con otros.              —Ya, pero… 


     —Somos dos adultos que se encuentran en un bar de copas, bailan juntos y… 


     —¿Y? —pregunto, dejándome llevar por el movimiento de su cuerpo. 


     Este ha ido a clases de bachata como Adam y yo, segurísimo, nadie se mueve así por naturaleza, imposible. 


     —No lo sé. Dímelo tú. 


     —Yo no tengo nada que decirle. 


     —Vale, empecemos de nuevo. Soy Axel —Se acerca a besar  


     mis mejillas. 


     Su olor… 


     Axel… 


     Sus manos se pasean libremente por mi cuerpo. 


     —¿Qué quieres, Blanca? —dice, muy pegado a mis labios. 


     —No lo sé. 


     —Tienes que pedirme lo que quieras. 


     —Pídemelo tú. 


     —No funciona así, ya te lo dije. 


     —No creo que haya un protocolo de funcionamiento para dos adultos que desean tener sexo —digo. 


     —¿Deseas que tengamos sexo? 


     —¿Tú no, Axel? 


     —Desde el primer día. 


     —¿Y qué te lo impide? 


     —Tienes que pedírmelo. 


     —No voy a rogarte que me la metas —lo provoco—. No pienso mendigarte sexo, ni que me toques, ni siquiera que metas la mano por debajo de mi falda intentando provocarme un gemido. 


     Se pega más a mi cuerpo, oprime mis nalgas y puedo notar lo prieto que debe sentir el pantalón en su entrepierna. 


     —¿Por qué no te rindes y te dejas llevar? —me dice. 


     —Me dejo llevar, pero rogar sexo no entra en mis planes. 


     —No te pido que me ruegues, solo que me digas lo que quieres que te haga. 


     —Si tengo que pedirlo deja de tener gracia. 


     —Pídemelo, Blanca. 


     —Pídemelo tú, Axel. 


     Sus manos no dan tregua a mi cuerpo, incluso llega a apretar uno de mis pechos, hasta que Mauro nos interrumpe: 


     —Blanca, se os va de las manos. 


     Me aparto un poco de él y recuerdo que no estamos solos, aunque por un momento no me importara nada el resto de las personas que nos rodean. 


     —Vámonos —ordena Axel, cogiéndome de la mano. 


     —Chicos, nos vemos en casa, ¿sí? 


     —¿Lo conoces de algo? —pregunta Mauro. 


     —Sí, es… Mañana os cuento —No creo que sea el momento de discutir con Mauro, que sería exactamente lo que ocurriría si le confieso que es mi jefe, ese al que me aconsejó que no me acercara. 


     —¡Disfruta! —grita Abril. 


     Me lleva de la mano hasta subirnos en un coche. 


     No dice nada. Durante unos cinco minutos se mantiene callado y yo tampoco sé qué debo decir, así que me limito a observar cómo conduce. No es delicado ni va despacio, sino todo lo contrario, pero es tan… sensual. 


     Coloca una mano en mi pierna y va acariciando mi piel, hasta que se detiene y maldice. 


     Llegamos a una casa, donde aparca el coche y me pide que baje. 


     Vuelve a coger mi mano y a guiarme apresuradamente al interior, donde, cuando cierra la puerta, me acorrala contra ella, con una mano a cada lado de mi cabeza, y dice: 


     —Pídemelo. 


     —¿No piensas dejar de decirme eso? 


     —Tienes que pedírmelo. 


     —Me apetece más jugar al juego de que seas tú quien me lo pida —digo. 


     —Blanca… —Suena a reprimenda, pero me ha dejado claro que no es el señor Jones, sino Axel, ¿no? 


     —Axel… 


     —Pídeme que te folle o te llevo ahora mismo de vuelta al Dreams —amenaza. 


     —Puedo llamar a un taxi, no hace falta que me lleves. 


     —¡Joder! 


     Estoy excitada, mucho. 


     —¿No te apetece esto tanto como a mí? —pregunta. 


     —Estoy segura de que sí y puedes coger lo que tienes delante cuando te plazca, pero no esperes que te lo ruegue. 


     —No es rogar, ¡joder!, es que tienes que… ¡A la mierda! —lo dice acechando mi boca, colocando una mano por detrás de mi cabeza y enredándola en mi pelo, para tirar de él. 


     Muerde mis labios mientras con la otra mano se encarga de subir la falda de mi vestido hasta que puede llegar a mi humedad.              Desabrocho su pantalón, para poder tener toda su largura entre mis dedos, en mi mano. Jadea. Yo también. 


     —Te voy a follar —me dice. 


     —¿Quieres follarme? 


     —Sí. 


     —Pídemelo —digo. 


     —¿Qué? 


     —Que me lo pidas —digo, moviendo mi mano sobre su erección. 


     —Y una mierda —dice, subiéndome a su cintura y apretando mi espalda contra la pared, sin dejar de besarme. 


     Se frota conmigo. Noto toda su extensión apretada contra mi sexo. Se mueve, como si me estuviera penetrando, pero sin llegar a hacerlo, sin apartar siquiera mi ropa interior, que debe estar empapada. 


     —Vamos a mi habitación, allí tengo preservativos. 


     —No pares ahora —digo, moviéndome todo lo que la posición me permite, para que el roce sea cada vez mayor. 


     —Quítate esto —dice, tirando de mi tanga. 


     —No, déjalo, si lo quitas no podrás evitar dar un paso más y colarte dentro. 


     —Oh, joder, cariño —Se frota con más fuerza—. ¿Estás intentando que me corra así? 


     —Estoy intentando hacerlo yo, me da igual cómo. 


     —Eres mala… 


     —Si fuera mala seguiría bailando en el Dreams con mis amigos y tú estarías aquí solo, tocándote, en vez de estar a punto de correrte mientras me tienes contra la pared —¿Puedo negar que me encanta provocar? No, es absurdo negar lo evidente. 


     —No hubiera vuelto solo a casa —dice, empujando cada vez con una mayor brusquedad y tirando de mi pelo. 


     —Yo tampoco… 


     Su mirada, mezcla de rabia y deseo, sus manos apretando mis nalgas y mis pechos, su entrepierna, empapada por mis fluidos y golpeando la mía… Siento que un calor extremo sube por mi espalda y no puedo postergar más lo inevitable. Me lanzo a su boca, ahogando el grito que sé que no voy a ser capaz de silenciar de otro modo, cerrando mis dedos alrededor de su pelo, tirando también de él. Muerdo sus labios y lo miro a los ojos cada vez que perdemos el duro contacto de nuestras bocas. 


     —Esto no puede ser —se lamenta. 


     —¿No te gusta?  


     —Me estás volviendo loco y quiero meterme dentro de ti, pero no voy a poder, porque estoy a punto de… ¡Joder! 


     Poco a poco va ralentizando sus movimientos. 


     Una sonrisa escapa de mis labios. 


     —¿Te parece bonito? —me pregunta. 


     —Precioso —digo. 


     Ríe. Creo que es la primera vez que lo veo hacerlo y tiene una risa preciosa. 


     Me deja en el suelo. 


     —Si quieres asearte, tienes un baño ahí mismo, yo voy a subir  


     un momento a mi habitación. 


     —Claro. 


     En el baño me deshago del tanga, que alberga la evidente prueba del delito, y opto por guardarlo en un bolsillito de mi bolso. Me miro al espejo e intento adecentarme antes de salir. 


     —¿Te apetece tomar algo? —me pregunta, con una botella de agua en la mano. 


     —Oh, no… Gracias. Creo que será mejor que me vaya. 


     —¿Te llevo? 


     —No te molestes, pediré un taxi. 


     —Te llevo —esta vez es una afirmación. 


     Le voy dando indicaciones de cómo llegar a mi casa, a parte de eso, no hablamos de nada más. 


     —Gracias por traerme —le digo, bajando del coche. 


     Sonríe. 


     Nos decimos adiós con un leve gesto de nuestras manos y oigo como su coche se pone en marcha. 


     Al entrar en casa me cruzo con una chica que sale, no sin antes dar un beso en los labios a Adam y decirle que la llame. No lo hará. 


     —¿Vienes sola? —me pregunta mi amigo, cerrando la puerta. 


     —Sí. 


     —Pero has salido con Abril y Mauro, ¿no? 


     —Sí, pero…  


     —¿Has ligado? 


     —Algo así. 


     —¿Estamos jugando a las preguntas o me lo vas a explicar tú misma? ¿Lleva gafas, usa sombrero? 


     —Me he ido con un hombre a su casa y me acaba de traer. ¿Ellos no han llegado aún? 


     —No tengo ni idea, yo estaba en mi habitación con… 


     —¡Eres lo peor! No te acuerdas de su nombre. 


     —Seguro que ella tampoco del mío, pero ha memorizado su número de teléfono, así que en el móvil sí que tengo su nombre.              —¿Y cómo vas a saber cuál es su número si tienes decenas de  


     nombres de chicas que no piensas volver a ver? 


     —¡Ay! Blanqui, si no la voy a llamar, ¿qué más da? Ha sido un formalismo, pero seguro que ella también ha pasado página al salir por la puerta. 


     —Cretino. 


     —Sí, sí, muy cretino, pero cuéntame. 


     —Espera que voy a mirar si los dos están en la cama. 


     Efectivamente, ambos duermen. Abril está babeando la almohada y Mauro no ha llegado ni a desvestirse. 


     Llego a la cocina y Adam se está sirviendo un vaso de Pepsi.              —Ponme uno, anda, porfa —le pido. 


     —Toma, cuéntame. 


     —Si te lo cuento todo, prométeme que no te vas a escandalizar. 


     —¿Qué cojones has hecho esta noche, primita? 


     —No es el qué, sino con quién. 


     —¡Cuéntamelo ya! 


     —Me he acostado con mi jefe. 


     —¡Qué!  


     —No chilles y recuerda que me has prometido que no te escandalizarías. 


     —Yo no te he prometido nada. ¿Estás loca? 


     —Me lo he encontrado en el Dreams… 


     —Ya, por casualidad. 


     —No lo sé, la cuestión es que estaba allí, hemos empezado a bailar y una cosa ha llevado a la otra… 


     —Una cosa ha llevado a que tu jefe te metiera la polla hasta el fondo, claro, es algo habitual —ironiza. 


     —Pues no me ha metido nada, listillo. 


     —A ver, Blanca, que no me entero, ¿te has follado o no a tu jefe? 


     —No me ha… penetrado. 


     —¿Has tenido petting con tu jefe? ¿Cuántos años tiene? —se  


     burla. 


     —No sé cuántos años tiene, pero creo que es mayor que yo, y la edad no viene al caso. La cuestión es que hemos llegado a su casa, me ha subido a su cintura, nos hemos excitado y ya no hemos parado para ir a su habitación a por un preservativo… 


     —La madre que me parió, Blanqui. ¿Y se ha corrido? 


     —Sí, ¿quieres que te enseñe mi tanga como prueba? Por cierto, que no se me olvide sacarlo del bolso. 


     —Cerda. 


     —El problema es que no hemos hablado nada después de lo ocurrido y ahora no sé qué hacer si me lo encuentro el lunes en la oficina. 


     —No serás la primera de sus empleadas con la que se acuesta, por lo que nos contaste la otra vez y todo lo que te ha explicado su secretaria. 


     —No, ya, doy fe de ello. 


     —¿Y esas mujeres siguen trabajando allí? 


     —Sí. 


     —Pues actúa con normalidad, haz tu trabajo y reza porque él haga lo mismo. 


     —Sí, supongo que así ha de ser. 


     —En menudos enredos te metes, Blanqui. 


     —Ha sido solo sexo, así que me meto en los mismos enredos que tú, porque te recuerdo que me he cruzado con una chica al llegar a casa. 


     —Sí, pero una chica a la que no vamos a ver más, ni tú ni yo, sin relaciones laborales que lo enturbien todo. 


     —Ya, bueno… Oye, hazme un favor, no le digas nada de esto  


     a Mauro, se lo contaré cuando pueda justificar a mi favor que mi acto no tiene repercusiones en mi trabajo. Tampoco a Abril, que se  


     le escapa todo, no sabe guardar secretos y menos con Mauro, es demasiado avispado. 


       


       


  

    




  

     Jueves, 10 de junio del 2021 


       


       


     Paso la semana en la oficina aún más nerviosa que el primer día, ansiando la hora de marcharme a casa sin encontrarme de morros con la embarazosa situación de no saber qué decirle. Por suerte, hasta hoy no me he cruzado con él ni una vez. 


     Al que sí he visto es a Iván y cada vez sus insinuaciones son más claras, pero creo que lo estoy capeando bastante bien. 


       


     Amelí tiene unos días de vacaciones, por lo que llevo tres seguidos tomando el café de la mañana y la tarde con Iván. En este momento estoy yendo a su despacho cuando oigo mi nombre. Me doy la vuelta y ahí está, Axel… Bueno, el señor Jones, con un traje gris oscuro, corbata del mismo color y camisa de un tono más claro, también gris. 


     —Ven a mi despacho —dice. 


     —Sí, señor. 


     Me vuelvo y veo a Iván en la puerta. Le hago un gesto de que luego nos vemos y sonríe. 


     Entramos en el despacho de Axel y no tarda ni un segundo en preguntar: 


     —¿Te lo estás follando? 


     —¿Qué? 


     —Es una pregunta muy sencilla. 


     —Tengo clara la política de la empresa de no mantener relaciones con otros empleados. 


     —¿Empleados? Eso no responde a mi pregunta. ¿Te estás follando a Iván? 


     —No. 


     —No te creo. 


     —Pues es un problema, porque yo estoy siendo sincera y no está en mi mano que usted me crea o no, señor Jones. 


     Se acerca a mí, colocando una mano en mi cuello y apresándome contra la pared. 


     —¿Qué pretende, señor? 


     —¿Qué pretendo? Ya sabes lo que pretendo. Dilo. 


     —No sé qué quiere que le diga, pero estas no son formas de tratar a una empleada. 


     Me suelta de golpe. 


     —¿Puedo volver a mi puesto? —pregunto. 


     —No. Siéntate. 


     No puedo negar lo que me perturba esta situación y no en el mal sentido de la palabra, sino todo lo contrario. 


     —¿Me estás poniendo a prueba, Blanca? 


     —¿Qué yo le estoy poniendo a prueba? Ha sido usted quien me ha hecho venir a su despacho, cuando pretendía tomar el café, en mi descanso, con un compañero, y me hace una serie de preguntas de las cuales no tiene intención de creer lo que responda.              —Tú has venido aquí a tocarme los cojones, ¿verdad? 


     —Yo he venido aquí a trabajar, los cojones se los toco a quien quiero y cuando quiero, pero eso no está en mi lista de tareas diarias en la oficina. 


     No sé si me estoy sobrepasando, al fin y al cabo, es el jefe, pero no puede pretender hablarme de ese modo y que me quede calladita como una niña buena, cosa que ni por asomo soy. 


     —Eres imposible —dice. 


     —¿Soy imposible? 


     —Ven aquí —Con un solo movimiento me coloca sentada en  


     su mesa, me abre las piernas y cuela su mano. 


     —No… No puedes… —se me corta la voz cuando empieza a introducir sus dedos. 


     —¿No puedo? Parece que por aquí abajo opinan lo contrario. 


     Me masturba. Mis manos vuelan al lugar equivocado. Deberían intentar detenerlo, pero se aferran a su espalda. 


     —Pídemelo —exige. 


     —Haz lo que desees, pero no esperes que te lo pida. 


     Estoy ansiando que lo haga, aunque no puedo quejarme de la actitud que han tomado sus dedos en mi interior, pero deseo que se deje llevar y me lo haga, todo, mas no pienso pedirle nada. 


     —¿No te das cuenta de que no puedo hacer nada si no me lo pides? —se lamenta. 


     —Puedes hacer lo que quieras, no te impido nada, pero rogar sigue sin ir conmigo. 


     Saca la mano de golpe, me deja vacía. Lo miro. En otra situación no dudaría en pedirle que siguiera, pero no voy a rebajarme a ello. 


     —Puedes irte, si quieres —dice. 


     —Me voy, pero debes entender que no es solo si yo quiero o si yo pido, esto es cosa de dos. 


     Salgo de su despacho y en la puerta me cruzo con Paula, que me sonríe descarada y, cuando está dentro del despacho de Axel, oigo como él le pide que cierre. 


     Será… 


     Voy directa al baño antes de acercarme al despacho de Iván y decirle que nos vemos mañana. 


     —Entra un momento, Blanca, cierra la puerta. 


     Otro mandón. 


     —Me gustas, no sé si no quieres darte cuenta o te es indiferente. 


     —No me es indiferente, es solo que la normativa… 


     —¿Acabas de tener sexo en su despacho? 


     No esperaba esa pregunta. 


     —No creo que deba responderte a eso. 


     —¿Es un sí? ¿Te has agregado tú solita al grupo de las que hacen cola para pasar por su despacho? 


     —¿Qué te pasa, Iván? ¿A qué viene esto? 


     —Viene a que desde el primer día te sentí diferente a las demás —Da un paso hacia mí—, viene a que mis indirectas no te afectan —Otro paso más—, viene a que no sé si es que no te gusto, si tienes más interés en unirte al grupito de Paula y compañía o si hay algún motivo para rechazarme que desconozco —Ya ha llegado a mí. 


     —Es simplemente que no podemos. Hay unas normas… 


     —No me afectan las normas. 


     Está tan cerca que puedo sentir cómo aumenta el ritmo de su respiración. 


     —Puede entrar alguien… 


     —No va a entrar nadie en mi despacho sin llamar, si esa es tu única preocupación. 


     —Pero… 


     Me besa. 


     No dice nada más, solo abre mis labios con los suyos e introduce su lengua. 


      Es… apasionado, dulce. 


     Sujeta mi cara con sus manos, se detiene, me mira y vuelve a besarme. 


     —Tenía tantas ganas de esto… 


     —No podemos, Iván. 


     —Párame, entonces. 


     No lo detengo, sino que intento dar profundidad al gesto con mis manos en su cabeza. Las suyas se apresuran a subirme la falda y, como si algo estuviera mandándome señales de que no debo seguir, Axel aparece en mi cabeza, con sus dedos en mi interior, exigiéndome que le pida que continúe. 


     —Iván —digo, apartándome de él—, debemos parar. 


     —No —Me besa de nuevo. 


     Me gusta lo que me hace, cómo me lo hace. Me gusta el contacto de sus labios, su urgencia por desnudarme. Me gusta él, pero en este momento no puedo seguir. 


     —Para, por favor. 


     Se detiene de golpe y se separa de mí. 


     —Siento tu deseo, Blanca. 


     —No podemos, aquí no. 


     —¿Y qué hago yo ahora con esto? —Señala su entrepierna, sonriendo. 


     —Tienes un baño ahí, algo se te ocurrirá —Sonrío yo también. 


     —Qué malísima eres. Ven conmigo a ese baño, por si la imaginación me falla. 


     —No podemos. 


     —Cena conmigo esta noche. No puedes decirme que no. Es una orden. 


     —¿Una orden? 


     —Sí. Toma —Me da un papel y un bolígrafo—, apúntame tu dirección y tu teléfono. A las nueve paso a recogerte. 


     —Estás loco. 


     —Por ti —dice, guiñándome un ojo mientras escribo en el papel. 


      


    

       


       


     Cuando llego a casa son ya las ocho y he de ir a ducharme, porque en nada estará aquí, pero necesito explicar a mis amigos lo que ocurre. 


     Cuando salgo de la ducha los llamo. 


     —¿Qué pasa? —dice Mauro. 


     —¿Y a dónde vas? —pregunta Abril. 


     —He quedado para salir a cenar. 


     —¿Con el bombonazo del sábado? —dice Abril. 


     —No exactamente. 


     —Desembucha, blancucha —me insta Mauro. 


     —A ver… Tengo algo que explicaros. 


     —¡Pues venga, que me estás poniendo nerviosa! —dice Abril, peinándome, mientras yo me acabo de lavar los dientes para seguir hablando. 


     —El hombre con el que estuve el sábado era mi jefe. 


     —¿Qué? —dicen los dos a la vez. 


     —Estuve con él en su casa y luego me trajo aquí. 


     —¿Te has acostado con tu jefe, primita? 


     —No exactamente. 


     Les explico lo sucedido con Axel y alucinan un poco, no es para menos. 


     —¿Y por qué insiste tanto en que se lo pidas? —pregunta Abril. 


     —¡Yo qué sé! 


     —Estará acostumbrado a que las mujeres se le lancen al cuello y le rueguen sexo —dice Mauro. 


     —Pues conmigo va listo —digo. 


     —Si se lo pides tú ya no puede considerarse acoso laboral, Blanca, es muy listo tu jefe, parece que no soy el único que sabe de leyes. 


     —No sé por qué lo hace, pero lo hace. Me excita mucho y hay  


     momentos en los que estoy a punto de sucumbir, pero, por suerte, soy capaz de controlarme. 


     —¿Y con quién has quedado hoy? —pregunta Abril. 


     —Con un compañero de trabajo. 


     —¡Blanca! —exclama Mauro. 


     —Ya, lo sé, está prohibido, pero hoy nos hemos besado y… 


     —¿Pero hoy no te ha metido mano tu jefe en su despacho? 


     —Sí. 


     —¿Y también te has besado con un compañero? —Abril no da crédito a lo que oye, pero es tan morbosa que no puede ocultar la sonrisa. 


     —Sí. 


     —Estás que te sales, guapita —dice Mauro. 


     —Casi paso de nivel con Iván en su despacho, pero he sido capaz de frenar, lo que no he podido ha sido negarme a cenar con él. 


     —Te puede costar el trabajo —me recrimina Mauro. 


     —¿Crees que no lo he pensado? 


     —No demasiado, por lo que se ve. 


     —¡Ay, Mauro! No seas aguafiestas. Deja que se divierta. 


     —Espero que lo que ahora os parece diversión no acabe en llanto. Y no es que quiera ser negativo, ni mucho menos, sabes que te apoyo cada vez que estás con un hombre que me parece estupendo y tú le das largas por el simple hecho de habérsete metido en la cabeza que no te apetece nada serio por tu lista de prohibiciones, pero de ahí a saltarte de este modo todas las normas… Acabas de empezar a trabajar allí. 


     —Nadie tiene que enterarse —digo. 


     —Eso espero —dice él. 


     Llaman al timbre. 


     —¡Mierda! Es él, ¿ya son las nueve? 


     —Sí. 


     —Ya abro yo, acaba de vestirte —dice Abril. 


     Solo tengo que ponerme el vestido que había pensado y estoy  


     lista en no más de cinco minutos. 


     —Ve con cuidado —me advierte Mauro, antes de salir juntos de la habitación y ver cómo Abril está hablando con Iván. 


     —Estás preciosa —me dice mi compañero de trabajo. 


     —Gracias, ¿nos vamos? 


     —Claro. Adiós, chicos. 


     —Está buenísimo —me susurra Abril cuando paso por su lado. 


       


     Subimos en su coche. 


     —Había pensado llevarte a un restaurante, pero, ¿te parece si vamos a mi casa? Allí tendremos más intimidad. 


     —Me parece bien, así no nos arriesgamos a que nos vea alguien de la empresa y se le vaya la lengua. 


     —No te preocupes por eso. 


     —Es que no sé si esto es correcto —digo. 


     —¿Correcto? 


     —Sí. 


     —¿Te apetece cenar conmigo, Blanca? 


     —Sí, pero… 


     —Entonces es correcto, lo demás no importa. 


       


     Llegamos a su casa en menos de veinte minutos. 


     La cena es muy amena. Conversamos, sin permitir ningún incomodo silencio, hasta que decidimos tomar una copa en el jardín. 


     —Desde que te has sentado a mi lado en el coche estoy  


     deseando lanzarme sobre ti —confiesa. 


     —¿Y qué te lo ha impedido? 


     —Quería alargar la espera, hacer más intenso el momento, no poder aguantar más… 


     —¿Y ya no puedes aguantar más? 


     —No —dice, justo antes de soltar su copa, quitarme la mía y  


     echarse sobre mí. 


     Nos deshacemos en besos, hasta que me levanta y camina conmigo hacia una habitación, donde me deja en la cama y se acomoda sobre mí de nuevo. Nos desnudamos el uno al otro, apresuradamente, pero dándonos caricias con cada pieza de ropa que cae al suelo. 


     —Te he imaginado así, desnuda, aquí, en mi cama. 


     —Estoy aquí. 


     —Lo veo —dice, mirando mi cuerpo desnudo. 


     —Ven. 


     Se coloca un preservativo que saca de un cajón y, cuando se acerca a mi boca para besarme de nuevo, se introduce en mí, muy lentamente, mirándome a los ojos. 


     Jadeamos, nos besamos, acariciamos la piel del otro, mientras, cada vez con mayor fuerza y profundidad, me penetra, sin detenerse. 


     —Blanca… 


     —No pares. 


     Me da la vuelta, colocándome boca abajo, me levanta por la cintura y entra en mí de nuevo, con su mano en mi espalda. 


     —¿Te gusta? —pregunta. 


     —Sí. Más. 


     Me mueve de nuevo, tumbándose boca arriba en la cama, me coloco a horcajadas sobre él y ahora soy yo quien parece que lleve el control, y digo parece porque, con sus manos en mis caderas, es él quien sigue marcando el ritmo. 


     —Oh, Blanca… 


     El orgasmo me sorprende y por un momento, cuando mis piernas tiemblan, me voy deteniendo, pero no lo permite, me coloca en la posición en la que se encontraba él y, con fuerza, me asesta varias embestidas hasta que el orgasmo lo sobrecoge también. 


     —Uoh… —suspira, dejándose caer sobre mí.  


     Cuando recobramos el aliento, me dice: 


     —Me encantas. 


     —Y tú a mí. 


     Nos adormilamos, abrazados. Hasta que vuelvo a abrir los ojos y veo que me está mirando. 


     —Eres tan bonita… 


     —Creo que será mejor que me vaya —digo. 


     Con cualquier otro hombre no lo diría de ese modo, me hubiera levantado intentando no despertarle y me habría despedido ya vestida y habiendo llamado a un taxi, pero no puedo hacer eso con él. 


     —¿Por qué? ¿He hecho algo mal? 


     —No, claro que no, ha sido estupendo, tú lo eres, Iván, pero no podemos alargar la situación, se convertiría en algo más que sexo… 


     —¿Y cuál es el problema? 


     —Que no podemos tener una relación. 


     —¿Es por el trabajo? Porque hay algo que… 


     —Iván —lo interrumpo—, es por el trabajo, por mi situación… 


     —¿Qué situación? 


     —Que no tengo intención de atarme a nadie. 


     —Pero eso no es algo que puedas decidir porque sí, las cosas surgen y nunca debes negarte a las situaciones antes de que sucedan. 


     —Hay ciertas cosas que uno ha de prohibirse en algún  


     momento de su vida y… 


     —Y tú te has prohibido a ti misma el tener una relación seria. 


     —Algo así. 


     —Eso es absurdo. 


     —Tal vez, pero tengo las cosas claras y es mi decisión, son mis  


     prohibiciones. 


     —Pues no me da la gana de acatar esa decisión. 


     —Debes hacerlo. 


     —Me niego. 


     —No puedes negarte. 


     —¡Claro que puedo! —ríe— Si tú puedes decidir que no quieres tener una relación seria sin ningún motivo, yo puedo decidir que me importe una mierda tu prohibición. 


     —¡Pero no puedes decidir sobre mis decisiones! —Esta vez soy yo quien ríe. 


     —Tú decides sobre las mías cuando no me das la oportunidad de estar contigo. Además, si te quedas y pasamos la noche haciendo el amor, será solo sexo, ¿no? 


     Lo dice colocándose sobre mí. 


     —Bueno, eso podría valer —digo, cogiendo esta vez yo el preservativo y sacándolo del envoltorio para que se lo coloque en el acto—. ¿Crees que podrás aguantar toda la noche? 


     —Si te quedas, lo averiguamos —me penetra. 


     No deja de mirarme a los ojos mientras se encuentra en mi interior, me besa, me acaricia y, cuando está a punto de culminar, introduce una mano entre nuestros cuerpos y hace que yo me deshaga también. 


      


     Me deja intimidad para darme una ducha y él hace lo mismo después. 


     —Iván, he de irme a casa, mañana trabajamos y no tengo ropa aquí. 


     —Mañana madrugamos, te llevo a tu casa para que te cambies y vamos juntos a la oficina. 


     —¿Estás loco? No podemos aparecer por allí juntos. 


     —Sí podemos, podemos hacer lo que nos dé la gana. 


     —No me apetece que me echen del trabajo antes de haber cobrado el primer sueldo.               


     —Eso no pasará. 


     —Por favor, ¿me llevas a casa o pedimos un taxi? —le digo, dándole besos. 


     —Eso es chantaje. 


     —No, es sentido común. 


     —Está bien, zalamera, pero que conste que me hastían mucho esas prohibiciones tuyas. 


     —Es una lista inquebrantable. 


     —Como encuentre yo esa lista la hago pedazos. 


     —Jamás la encontrarás y, de darse el caso, haré una nueva.               


     Cuando me deja en la puerta de casa me repite que está muy mal acabar la noche así, cada uno en su cama durmiendo solo, pero sigo pensando que es lo correcto. 


   

       


       


    




  

     Viernes, 11 de junio del 2021 


       


       


     Abril me interroga por la mañana y Mauro me echa en cara lo absurdas que son mis prohibiciones. 


     —Que te prohíbas a ti misma comer carne de animales a los que te daría pena mirar a los ojos sabiendo el final que les espera, vale, aunque comes carne en la lasaña y ahí no le pones pegas; que te prohíbas estar con hombres que no te resulten intensamente interesantes, vale; que te prohíbas ropa de color blanco, porque parecerías un helado de leche junto a tu pálido tono de piel, vale; que, en un principio, te hubieras prohibido tener relaciones con compañeros de trabajo, porque la normativa no lo permite, sabes que me pareció lo más correcto y coherente… Pero que pases una noche estupenda con un hombre y hagas que te lleve a casa porque tienes metido en la cabeza que no vas a tener nada serio con nadie… No sé, Blanca, creo que no has superado la tortuosa relación con Abraham, te marcó demasiado y lo entiendo, pero no todos los hombres son como él. Deja de prohibirte encontrar a alguien con quien ser feliz. 


     —Eso es temporal —rechisto. 


     —¿Y de qué periodo de tiempo hablamos? ¿Tienes una fecha límite? Porque creo que es algo que tiene una caducidad de cuando encuentras a una persona que reúne ciertos requisitos. ¿Iván los cumple? 


     —Es un hombre estupendo. 


     —¿Y en el sexo? —pregunta Abril. 


     —El sexo fue muy bueno. 


     —¿Y cuál es el problema, Blanca? 


     —No lo sé… No tenía ropa en su casa y hoy trabajo… 


     —Me suena a excusa —replica Mauro—, pero eres tú quien debe decidir. Aunque te diré otra cosa, piensa si hay algo más allá por lo que no hayas querido pasar la noche con ese hombre, tal vez tienes algún lío en la cabeza que aún no te has dado cuenta o no quieres ser realista y asumirlo. 


     —No tengo ningún lío… 


     —Vale, vale… Me alegro —dice él, sin creer ni una palabra de lo que le digo. 


      


  






     Mientras el metro me lleva hacia la oficina voy pensando en lo que me ha dicho Mauro, que siempre suele calarme y llega a las conclusiones sobre mi vida bastante antes que yo, aunque esta vez no tiene razón, no hay nada más por lo que no me haya quedado con Iván. Todo fue estupendo, él lo es, y el sexo también, es un hombre dulce, inteligente, amable… Pero no me quedé porque no estoy preparada para nada serio, ¿no? 


     ¡Maldito Mauro! 


       


     Las primeras horas de la mañana pasan tranquilas, tengo mucho trabajo y no hago el descanso para el café, aunque Iván me llama e insiste en que vaya a verlo. Después de varias negativas, quedamos en comer juntos, dice que cogerá algo de la máquina y que vaya directa a su despacho, y eso hago. 


     —Hola —dice, viniendo hacia mí para cerrar la puerta y darme un beso en los labios. 


     —Iván… 


     —No, ya, lo sé, esto no es nada serio, pero darse besos no es serio, ¿no? Y llevarte al baño y enseñarte lo que me apetece hacerte… tampoco es nada serio. 


     —No vamos a hacer nada en tu despacho. 


     —¿Y en el tuyo? 


     —¡No! —me hace reír. 


     —Vale, vale, estrecha, pues comamos. 


     La hora de la comida pasa volando y, cuando nos despedimos, previo beso, Iván me pregunta si me apetece quedar mañana para  


     cenar. 


     —Sí me apetece —Veo como se agranda su sonrisa—, pero he quedado con mis amigos para cenar y luego ir a tomar una copa. 


     —Oh, vaya… —Ha desaparecido su sonrisa. 


     —Pero… Si a ti te apetece, puedes unirte a nosotros en el Dreams, solemos ir allí, es un local que hay a dos manzanas de aquí… 


     —Sí —dice, rotundo. 


     —Genial.  


     —Conozco el local. Quedaré con unos amigos que suelen estar por allí. 


     —Estupendo. 


   

       


       


    




  

     Sábado, 12 de junio del 2021 


       


       


     —Le podrías haber dicho a Iván que viniera a cenar con nosotros —dice Mauro, mientras observa como acabo de maquillarme. 


     —Mejor quedar en el Dreams. 


     —Ya, claro, que invitarlo a la cena denota un cariz más… serio, prohibido. 


     —Mauro, ¿te das cuenta de que cada vez que quedo con un hombre que crees que es de tu agrado me insistes en que llegue a algo más con él? 


     —¡Es que tus prohibiciones son una mierda! 


     —¡Esa boca! —dice Abril, entrando en el baño— ¿De qué habláis? 


     —De las prohibiciones de Blanca. 


     —De ropa, comida, relaciones sociales, sexo, hombres… ¿Cuál de ellas? 


     —Sexo y hombres. 


     —Uff, complicado —dice Abril. 


     —¿Tú de parte de quién estás? —le digo. 


     —Tuya, tuya, siempre tuya, aunque tus decisiones sean una cagada, siempre de tu parte, amiga. 


     Los dos se ríen. 


     —Os vais a cachondear de quien yo me sé. 


     —¿Quién se cachondea de quién? —interviene Adam, asomando la cabeza. 


     —Déjalo, hay cosas que no te he contado —digo. 


     —Estoy al día de todo, primita, tu amiguita me lo ha explicado  


     con pelos y señales. Jefe, compañero de trabajo, excusas para salir  


     corriendo, prohibiciones… 


     —¡Chivata! —exclamo. 


     —¡Se lo ibas a contar igual! —se queja Abril. 


     —Cotilla chivata —repito. 


       


     La cena es divertida, Toni y Julio se han apuntado en el último momento y son dos hombres súper graciosos, aunque siempre acabamos bebiendo algo más de la cuenta cuando salimos con ellos, tienen la ebria manía de pedir copas sin haberse acabado aún la anterior, con lo que nos hacen dar un largo último trago. 


     Llegamos al Dreams e invito a un par de rondas de chupitos.              —¿Quieres estar borracha cuando llegue tu amigo? —me pregunta Mauro. 


     —¿Me estoy metiendo en un lío? 


     —Espero que no y, ahora que has bebido vino y chupitos, ¿me dices si hay algo más en tu cabeza a parte de no querer una relación seria? 


     —No lo sé… ¡Está ahí! —digo, cuando veo acercarse a Iván con dos chicos más. 


     Viene directo a mí, con unos baqueros, unas zapatillas blancas a juego con su polo y su cara con un afeitado reciente. 


     —Qué guapo es —se me escapa. 


     —Está para comérselo —dice Abril. 


     —Del montón —comenta Mauro—. Tampoco es para tanto… 


     —Hola, preciosa —dice Iván, dándome un beso en los labios. 


     —Hola… 


     Hacemos las presentaciones pertinentes y pedimos las copas. 


     —Estás guapísima —me dice. 


     —Tú estás muy distinto, así, sin el traje. 


     —¿Y te gusto menos? 


     —¡No! Me gustas igual, solo que estás distinto. 


     Charlamos, bailamos, reímos, nos besamos… Lo que hacen las  


     parejas, lo que yo no tenía intención de hacer. 


     Hasta que se me hiela la sangre. 


     —¡Mierda, Iván! El señor Jones. 


     Se da la vuelta y lo ve, aunque su reacción no es para nada como la mía, sino que dice: 


     —¡Qué mierdas hace aquí, si no soporta estos sitios! 


     Veo acercarse a Axel a paso ligero hacia nosotros. 


     —Qué buen ojo tienes, Blanca —me dice el jefe. 


     —¿Cómo dices? 


     —¿Qué haces aquí? —le dice Iván, asombrándome por las confianzas que se toma con él. 


     —Lo mismo que tú, por lo visto. 


     —Yo he venido con unos amigos y he quedado con Blanca, así que lo mismo que yo… lo dudo. 


     —La semana pasada fui yo quien se llevó a Blanca a casa. 


     Iván me mira. No sé qué decir. 


     —Yo… No… Fue… —titubeo. 


     —¿Qué fue, cariño? —me dice Axel— Tienes buen ojo eligiendo compañías, ¿eh? Vas de jefe en jefe. 


     —¿Qué? 


     Iván sigue mirándome, pero esta vez su gesto no me pide explicaciones, sino que parece angustiado. 


     —¿Qué quiere decir, Iván? —le pregunto. 


     —No me digas que mi hermanito no te ha dicho quién es, no me lo puedo creer —Axel está disfrutando. 


     —¿Hermanito? 


     —Puedo explicártelo, Blanca —dice Iván. 


     —Sois… 


     —No somos hermanos —se excusa Iván. 


     —No pareció molestarte que lo fuéramos a la hora de aceptar  


     el apellido de mi padre —le recrimina Axel. 


     —¡Cállate! —grita Iván— Deja que te lo explique, Blanca. 


     —Yo… Creo que me voy —Me giro hacia mis amigos, que han escuchado toda la conversación—. Chicos, yo… 


     —Te llevo —dice Adam—. Toni, me llevo tu coche. 


     —Claro, amigo —responde Toni, dándole las llaves. 


     —¡Eres un maldito cabrón! —oigo los gritos de Iván—. Ella es especial, no como todas tus cariños, no podías dejarla en paz, ¿no? 


     —Yo no tengo la culpa de haber llegado una semana antes que tú y encontrármela con ganas y mucho menos de tus mentiras… 


     —Sácame de aquí —pido a Adam, que me da la mano y no me suelta hasta que cierra la puerta del coche de Toni. 


      


     Durante el camino no hablamos, pero al llegar a casa, no puede evitar preguntarme: 


     —¿¡Qué coño ha pasado ahí!? 


     —Son… hermanos. Iván también es mi jefe… 


     —¿Y no lo sabías? 


     —¡No! Pero ahora entiendo muchas de nuestras conversaciones. No pasará nada si estamos juntos, no te echarán, no importa si nos ven llegar juntos al trabajo… Y ese enorme despacho… ¡Pero es que no me lo imaginé! ¡Soy una idiota! 


     —No eres una idiota, el capullo es él por haberte mentido.              —Y Axel… he sido un trofeo para él. 


     —Vaya dos mentirosos que tienes por jefes. 


     —¿Y cómo llego yo el lunes a la oficina? 


     —Con la cabeza bien alta, Blanqui, no has hecho nada malo. 


     —He tenido sexo con mis dos jefes. ¡Y son hermanos! 


     —Por lo que han dicho no creo que sean hermanos, no de sangre… 


     —Me da igual, es imperdonable. Soy una… 


     —¡Ni se te ocurra acabar esa frase, Blanqui! Eres una mujer que disfruta de su cuerpo, a la que dos hombres han engañado. Eres una mujer libre de hacer lo que le dé la gana, cuando le dé la gana, con quién te dé la gana. Eres una mujer maravillosa que no tiene nada de lo que avergonzarse y con la que cualquier hombre quisiera estar. Eso eres y mucho más, pero nada de lo que te haya podido pasar por la cabeza, ¿me oyes? 


     Lo miro, con los ojos empapados por las lágrimas. 


     —Si yo estaba muy bien como secretaria de Max… Ganaba un sueldo normalito, pero podía escaquearme cuando quisiera. 


     —Allí no te sentías útil, tú misma lo decías. 


     —Pues ahora no pienso igual, era muy útil cuando Max necesitaba urgentemente un café. Creo que voy a llamarle y rogarle que me deje volver… 


     —Anda, deja de decir tonterías… Esto pasará. 


     —Son mis jefes… 


     Mi teléfono empieza a sonar dentro de mi bolso. 


     —Es él —digo, observando fijamente la pantalla. 


     —¿Él? —pregunta Adam. 


     —Iván —Claro, en esta historia hay dos “él”. 


     —¿Vas a cogerlo? 


     —No. 


     —Sabes que probablemente el lunes te lo encuentres cara a cara… 


     —Espero haber tenido tiempo de pensar. 


     —Ven aquí, anda —dice, abriéndome los brazos para que me coloque a su lado en el sofá. 


     Nos tumbamos y, minutos después, aparecen Abril y Mauro.              —Siento haberos fastidiado la noche —les digo. 


     —No seas tonta —dice Abril—, ha sido como estar metidos en un culebrón, con tanto tío bueno alrededor. 


     —Iván nos ha ofrecido traernos a casa, quería verte —dice  


     Mauro. 


     —¿Está aquí? —Me pongo nerviosa. 


     —No, hemos venido en taxi, no creíamos que fuera el momento, ¿hemos hecho bien? 


     —Sí, gracias chicos, no quiero verlo. 


     —Es tu jefe —dice Abril, sorprendida—, el hermano de tu otro jefe. 


     —Lo sé, ahora lo sé. 


     —Escúchame, Blanca —dice Mauro—, has vivido una situación con ellos completamente paralela a la realidad. Ni por un momento te sientas culpable, porque has hecho caso a tus impulsos y deseos. Ellos son los que han actuado del peor modo, con mentiras y juego sucio. 


     —Y no se llora, ¿me oyes? —dice Abril, acercándose para pasar sus dedos por mis ojos y llevarse las lágrimas— Prohibido llorar, apúntalo en mayúsculas en tu lista. 


     —¿Por qué me han mentido? 


     —No lo sé —comenta Mauro—, pero, cuando te has marchado, han seguido discutiendo, echándose cosas en cara, por un momento era tal la irá que veíamos en sus rostros, que pensé que iban a pegarse. 


     —Axel ha hablado de mí como si fuera un juguete que él cogió antes… 


     —Se ha ido, muy enfadado, no daba la impresión de estar jugando —dice Abril. 


     —Para él las mujeres son solo sexo. Las tiene cuándo quiere, dónde quiere y cómo quiere… Y, tonta de mí, he pasado a formar parte de eso. 


      


      


 

       


       


    




  

     Lunes, 14 de junio del 2021 


       


      


     Los cuatro pasamos todo el día de ayer metidos en casa, hablando, intentando llegar a conclusiones… Mis amigos consolaban mi culpa. 


     He estado tentada de dejar mi trabajo, pero eso sería dar la razón a Axel en que he pretendido escalar de jefe en jefe, así que no voy a rendirme tan fácilmente. 


     Acabo de sentarme en mi despacho y Cassandra me trae un montón de papeles en un carrito, hay tantos que no le cabían en las manos y, al contrario de lo que pudiera haber pensado en otra ocasión, me alivia saber que voy a tener la mente ocupada durante todo el día. 


     No he empezado a teclear en el ordenador cuando recibo una llamada. 


     —¿Sí? 


     —Blanca, ven a mi despacho, por favor. 


     —Tengo mucho trabajo, Iván. 


     —Debemos hablar. 


     —Si no son cuestiones laborales, no creo que tengamos nada que decirnos. 


     —No me lo pongas tan difícil, necesito explicártelo todo y que me comprendas. 


     —Ya hablaremos, de verdad, pero ahora no es momento. 


     Oigo como se queja antes de colgar. 


      


     Me concentro tanto en el papeleo que pierdo la noción del tiempo. 


     —Blanca, ¿no has salido a comer? —me dice Cassandra. 


     —¿Qué hora es? 


     —Las cuatro de la tarde. 


     —Oh… No… Pero no tengo hambre y no me queda mucho para acabar con esto —Señalo el montón de papeles. 


     —Era trabajo para tres días —se sorprende. 


     —Ya… Bueno… Pues casi lo tengo listo. 


     —Eres una joyita —me dice, sonriendo—, pero tienes que comer y aprovechar tus ratos libres para airearte un poco. No puedes pasar tantas horas seguidas con la cabeza metida en el ordenador. 


     Pienso en contestarle un “sí, mami”, pero no creo que sea demasiado adecuado, así que le digo: 


     —Está bien, voy a tomarme ahora ese café. 


     —Genial. 


     Me dirijo al comedor, intentando mantener la vista fija en mis pasos, pero sin poder evitar que mis ojos vuelen a todas partes, no me apetecería encontrarme con… ¡Mierda! Ahí está, Axel. 


     Pasa por mi lado sin decirme nada, como si no me viera, como si yo no existiera. Se me cierran los ojos involuntariamente y aspiro su olor. Una sensación contradictoria se apodera de mí. Me alivia que no me diga nada, ni para bien ni para mal, pero me fastidia confirmar que para él ha sido solo un juego. Una más en su lista, aunque no creo ni que lleve la cuenta. 


     Estoy embobada viendo cómo cae el café de la máquina, pensando en la situación. 


     —Blanca. 


     —Hola, Iván. 


     —¿Te tomas ese café en mi despacho? 


     —Prefiero volver al mío, tengo mucho trabajo. 


     —Tenemos que hablar. 


     —No creo que sea el momento. 


     —Necesito que escuches todo lo que tengo que decirte y si después decides no querer saber nada más de mí, lo aceptaré, pero no sin haber hablado antes. 


     Camino con mi café en la mano. Él va detrás. Cuando estamos llegando a mi pasillo, coloca una mano en mi espalda y me insta a seguir andando hasta entrar en su despacho, donde cierra la puerta y me pide que me siente. 


     —Tengo diez minutos. 


     —No has descansado para el café de la mañana ni has salido a comer, así que tienes más de diez minutos. 


     —¿Me vigilas? 


     —Necesitaba cruzarme contigo. 


     —Pues aquí me tienes, tú dirás o, mejor dicho, usted dirá, señor Jones. 


     —Lo siento. 


     —¿Por qué me mentiste? 


     —¿Habría pasado algo entre nosotros de no haberlo hecho?              —No. 


     —Eso pensé yo. 


     —Y creíste que era más conveniente basar nuestra relación en mentiras, ¿no? 


     —¿Nuestra relación? 


     —Nuestro lo que fuera que teníamos, Iván. 


     —La mayoría de las mujeres se acercan a nosotros por quienes somos, pero tú… Tú venías a tomarte el café conmigo sin ninguna intención de que ocurriera nada más, sin saber que estabas con tu jefe, por el simple hecho de pasar un rato agradable y charlar… 


     —¡Pero estuve con tu hermano! 


     —Te lo pregunté y me lo negaste. 


     —Porque no tenía que darte explicaciones, con Axel fue un  


     tonteo, nada serio, fui una más en su larga y extensa lista. De saber  


     que era tu hermano no estaríamos hablando ahora de esto. 


     —De saber que era mi hermano no me hubieras permitido conocerte. 


     —¡No íntimamente, Iván! 


     —¡Por qué! —exclama— ¿Por qué yo no hubiera tenido derecho a conocerte? Para él has sido una más, para mí eres especial. ¿Por qué motivo era yo quién debía perder el derecho a conocerte? 


     —No lo sé, porque lo conocí a él antes y… ¡Sois hermanos!              —No somos hermanos, simplemente llevamos el mismo apellido. 


     —Explícame eso, por favor. 


     —Mi padre nos abandonó a mi madre y a mí cuando yo tenía meses. A mis trece años mamá conoció al padre de Axel, que hacía un par de años que se había divorciado, se enamoraron y decidieron que yo debía llevar su apellido. Desde entonces Axel y yo fuimos… hermanos. Al principio nos costó mucho llevarnos bien, dos adolescentes en plena crisis existencial, pero acabamos compartiéndolo todo y entendiendo que no estaba tan mal tener un hermano. Su padre me ha tratado como un hijo desde el primer momento y yo, que no tuve la oportunidad de entender lo que era una figura paterna, se lo agradecí mucho. Somos dueños de la empresa a partes iguales, cosa que tal vez a Axel no le parezca bien y por eso actúa conmigo de ese modo, intentando arrebatarme todo lo que pueda desear. Creo que, en realidad, nunca llegó a aceptar que le robara protagonismo, que entrara en su familia, que me trataran como a él. Papá se jubila este año, se retira, como él dice, para vivir de verdad y disfrutar de mi madre como no ha podido hacer todos estos años. Nosotros nos quedamos a cargo de la empresa, aunque no es que nuestras funciones vayan a cambiar demasiado, somos, básicamente, el nombre, la firma, el rostro, lo demás está todo más que encarrilado para que funcione sin tener que pensar demasiado. Me gustas, Blanca, me gustas mucho, y siento haberte mentido, pero eras tan natural ignorando mi posición, que las veces que estuve tentado a confesarte la verdad ocurría algo que me echaba para atrás. Te pido perdón de nuevo, pero, si puede ser, no me crucifiques por eso. 


     —No te crucifico, es simplemente que… nuestra relación va a cambiar, debe ser estrictamente laboral. 


     —¿Por qué? 


     —Porque eres mi jefe. 


     —Sigo siendo Iván, ese con el que reías abiertamente en las cortas pausas para el café, ese con el que mantenías extensas conversaciones mientras comíamos, ese que dejaste tirado en su cama, con ganas de más, porque tus prohibiciones te impedían quedarte a dormir con él… Soy yo, Blanca. 


     —Necesito tiempo. 


     —Eso puedo aceptarlo, pero no que me apartes por completo. 


     —Sigo sin querer nada serio. 


     —¿Y consideras serio que te bese ahora mismo? 


     —No voy a besarme con el jefe en su despacho. 


     —Oh, ¡venga ya! —ríe, acercándose. 


     —Ni se te ocurra —Coloco mi brazo recto delante de mí. 


     —Es que me apetece mucho… Soy tu jefe, tienes que complacerme. 


     —¡Serás caradura! 


     —Vaaa… 


     —Me voy —Me pongo en pie—, tengo que pensar en todo lo que me has contado y me queda trabajo por hacer. 


     —He hablado con Cassandra y si sigues así te acabas el trabajo de un año en una semana. 


     —Eso es bueno, ¿no? 


     —Para la empresa sí, para mí… pues no tanto. 


     —¡Tú eres la empresa! —río— Y tengo subrayada varias veces  


     la prohibición de tener contacto con nadie en el trabajo. 


     —¡Putas prohibiciones! Pero… fuera de la empresa sí que podremos vernos, ¿no? 


     —No lo sé, esta noche repasaré mi lista de prohibiciones a ver si pone algo de eso —digo, saliendo del despacho. 


     La verdad es que me voy de allí con una sensación mucho mejor que cuando he entrado. Que se haya sincerado, que no me lo dijera por miedo a que me acercara por interés o que lo rechazara, que no sean hermanos en realidad… 


      


   

       


       


    




  

     Jueves, 17 de junio del 2021 


       


       


     La semana va transcurriendo e Iván me pide a diario que tome un café con él en su despacho, pero me niego. 


     No veo a Axel y eso me aligera mucho las cosas allí. 


     Acabo de recibir una nueva llamada de Iván. 


     —¿Me vas a hacer rogarte muchos días más? —pregunta. 


     —No tienes que rogarme nada, tú tomas el café en tu despacho de jefe y yo en la sala, donde los empleados. 


     —No es justo —se queja. 


     —Lo sé, no es justo que tú tengas cafetera propia y los demás a veces tengamos que hacer cola para tomarnos uno. 


     —No me refiero a eso… 


     —También lo sé —sonrío, aunque él no me ve, obvio—. Iván, si tanto te apetece que nos tomemos el café juntos, ven tú a la sala y haz cola si hay gente, como cualquier otro mortal. 


     Cuelga. Supongo que ha captado mi ironía. 


     Pero no, no la ha captado, porque aquí está, entrando en la sala de descanso, con una amplia sonrisa. 


     —¿Qué haces aquí?  


     —He venido a tomarme el café contigo, como me has dicho, como un simple mortal. 


     Observo a mi alrededor, solo hay dos personas allí y simulan una conversación, aunque sé que están pendientes del jefe. 


     —No puedes estar aquí —susurro. 


     —Es mi empresa, puedo estar dónde me plazca y cuándo me  


     plazca. 


     —Pero no está bien que nos vean juntos. 


     —Relájate, Blanca, nadie va a pensar mal porque me tome un  


     café contigo y, de ser así, no debe importarnos. 


     —Claro que me importa, ¿llevo muy poco trabajando aquí y ya me codeo con uno de los jefes? Van a pensar que soy una enchufada o algo peor. 


     —Pues ven a mi despacho. 


     —No —No pienso dar mi brazo a torcer, aunque hubiera sido mejor hacerle caso—, está bien, sentémonos aquí. 


     Pago cara mi cabezonería. Cinco minutos después vemos entrar a Axel, que se queda parado en la puerta, mirándonos, hasta que Iván lo saluda y él le devuelve el saludo con un gesto de la cabeza. 


     Supongo que percibe mi nerviosismo, porque me dice: 


     —Blanca, tranquila, no estamos haciendo nada fuera de lugar, simplemente tomamos un café, aunque a él pueda o no parecerle bien, así que no te preocupes. 


     —Es mi jefe, claro que me preocupo —Aunque, muy en el fondo, sé que no es ese punto el que me turba. 


     —Yo también soy tu jefe y te ordeno que estés tranquila. 


     —Oh, claro, una orden bien sencilla de obedecer —ironizo.              Axel me dedica una mirada antes de desaparecer y no es precisamente un gesto amable o cordial. 


  

       


       


    




  

     Lunes, 28 de junio del 2021 


       


       


     Ha pasado un mes desde que empecé a trabajar en Dick&sons. Acabo de recibir mi primera nómina y lo primero que se me pasa por la cabeza es ir a comprarme algo de ropa, hace mucho que no tengo un gasto tonto en algún capricho innecesario, aunque también hace mucho que las cifras de mi banco no estaban tan contentas o, más bien, nunca han llegado a esa cantidad. 


     Adam, Abril, Mauro y yo vivimos bien, podemos pagar el alquiler de nuestra casita y pasar el mes con tranquilidad, aunque ahora, cobrando tres veces más que con Max, iremos bastante más desahogados.               


     —Y que te paguen esa cantidad por estar sentada en un despacho —bromea Adam, mientras desayunamos en la cocina. 


     —A ti querría verte yo moviendo tanto papeleo como Blanca, entre números —le dice Mauro. 


     —Yo prefiero estar entre mujeres —responde, acercándose a su prima y acariciando su cara. 


     —¡Quita! —se queja ella, riendo. 


     —Me alegro mucho de que todo esté yendo bien —me dice Abril—. Te lo mereces. 


     —Gracias, amiga, es reconfortante tener un buen sueldo haciendo lo que te gusta. 


     —Pues a mí me gusta estar entre mujeres y no me pagan por ello. 


     —Porque no te has planteado ponerte un precio —bromeo. 


     —Serías un buen puto —le dice Mauro. 


     —¿Y tú pagarías por mis servicios? —lo provoca él. 


     —Ni muerto. Ni que fueras la mujer más despampanante del  


     mundo. No te quiero ni regalao. 


     —¡Uy, lo que me ha dicho! ¡Qué feo eso! —pone cara triste.              —Me refiero al sexo, don dramas. 


     —Sigue siendo feo —dice Adam—, porque yo sí que me revolcaría contigo si fueras una tía, Maurita. 


     —Tú te revolcarías con cualquiera —dice él. 


     —No te equivoques, aquí donde me ves, de mujer en mujer, no hago más que buscar a la indicada. 


     —Ya, y mientras la encuentras te acuestas con todas las demás —digo. 


     —En eso consiste la selección —se queja—, si no pruebo, ¿cómo sé si es la correcta o no? 


     —Pues ahí tienes razón —digo. 


     —¿Cómo va a tener razón? —dice Abril— Es un mujeriego que busca excusas para que veamos bien que no repita cita con las mujeres con las que se acuesta. 


     —Qué mal me miras, menos mal que Blanqui me apoya —se hace el indignado y sale de la cocina. 


     —Será posible… —dice Mauro. 


     —Cuánta conversación de buena mañana —se queja Abril, que parece que hoy se ha levantado con el pie izquierdo. 


     —¿Y a ti qué te pasa? —pregunto. 


     —He dormido fatal, pero nada que un par o tres de cafés bien cargados no arregle. 


       


     Nos despedimos y cada uno se encamina a la primera jornada de la semana en el trabajo. 


       


     Llevo días sin ningún tipo de contacto con Axel, solo lo veo  


     pasar de vez en cuando y nada más. 


     Iván ha tomado por costumbre venir a tomarse el café y a comer conmigo a la sala de descanso, aunque parece que ha entendido que no podemos tener nada más allá de un buen rato de conversación y risas, de momento. 


     ¿De momento? 


     No lo sé.  


     No puedo negar que me atrae, aunque empiezo a verlo como un buen amigo y creo que a él le está pasando igual. 


     Me acabo de sentar en mi mesa, después de mi descanso de media mañana, y suena mi teléfono. 


     —¿Sí? 


     —Ven a mi despacho, Blanca. 


     Mi espalda se yergue, mi respiración se agita, mi mente divaga. 


     —Es tu jefe, Blanca, es normal que tengas que verle, trabajas para él —me digo a mí misma en voz baja, mientras me encamino al despacho de Axel. 


     —¡Blanca! 


     —¡Amelí!, ¿cuándo has vuelto de tus vacaciones? 


     —Volví la semana pasada, pero ya no te pasas por aquí a verme. 


     —Sabes a qué hora tomo el café, ¿por qué no te has pasado por la sala? 


     —Lo he hecho un par de veces, pero te he visto con el señor Jones y no he osado a acercarme. 


     —Pero… —Pienso en la primera vez que Amelí me habló del señor Jones y no se refería a Iván, podría haberme dicho que había dos señores Jones, me hubiera ahorrado la situación que viví, aunque no puedo culparla, ¿cómo se iba a imaginar que acabaría de ese modo? —Ya, bueno, ¿comemos juntas y me cuentas cómo te ha ido todo? 


     —¡Claro! —dice ella— Ahora, venga, pasa, el señor Jones te está esperando. 


     Entro y cierro la puerta, aunque no me lo ha pedido, como solía hacer. 


     —Siéntate, Blanca —ordena—. La semana que viene tengo un viaje de un par de días a Suecia y necesito que prepares unos documentos —Me da unos papeles y un bolígrafo—. Quiero absolutamente todos los números de esta empresa —Señala una parte del primer folio, subrayada—. Necesito saber al milímetro cuáles han sido nuestras transacciones con ellos en los últimos seis meses y cuál ha sido el crecimiento económico por nuestra parte y por la suya. Preciso un informe detallado de cada uno de sus movimientos y una tabla de aumento de su economía, así como el valor actual de sus acciones en Borsa y lo mismo de hace seis meses, ¿has entendido? 


     —Sí —digo, sin apartar mi vista de lo que acabo de anotar.              —Bien. 


     No me ha mirado a los ojos en ningún momento, no ha apartado la vista del ordenador. Axel… No, el señor Jones, tiene muy clara nuestra relación, por lo que se ve, y supongo que debería alegrarme por ello. 


     —¿Algo más, señor? 


     —Por mi parte no, ¿tú tienes algo que decirme? 


     —Em… No. 


     —Entonces márchate a pasar un rato con tu novio, pero necesito los datos mañana, como mucho, así que no te entretengas demasiado, aunque salgas con el jefe la empresa ha de seguir funcionando. 


     —¿Perdón? 


     —Que para mañana… 


     —No, Axel, me refiero a… 


     —Señor Jones —me corta—. No te equivoques Blanca, lo que  


     hagas con uno de los jefes no te permite quitarme autoridad a mí.  


     Por mucho que te folles a Iván, yo sigo siendo el señor Jones. 


     —Oh, sí, claro, por supuesto, señor Jones —digo, con todo el  


     sarcasmo que soy capaz—. Disculpe mi osadía, no volverá a suceder. ¿Le parece bien que le haga una reverencia cada vez que lo vea, incluso si es fuera de la oficina? 


     Puedo ver como aprieta los puños sobre la mesa. 


     —Has dejado de frecuentar lugares en los que puedas encontrarte conmigo, así que dudo que nos veamos fuera de aquí, supongo que estarás muy ocupada comiéndosela al otro. 


     —¿Qué has dicho? —Me pongo de pie— Por muy jefe que seas, no te consiento que me faltes al respeto una vez más. 


     —¿Qué yo te falte al respeto? —Se levanta también— Eres tú la que has jugado a dos bandas, la que te acercas a lo que más te conviene, la que ha escogido. 


     —¿Qué yo he escogido?  


     —¡Sí! ¡Y no te ha costado nada! 


     —Eres tú el que escoge, el que elige a dedo a quién metérsela, el que desprecia, menosprecia y convierte en vulgar todo lo que toca. ¡No me vengas con lecciones de moral! 


     Se acerca a mí. La discusión se nos está yendo de las manos, pero no pienso amedrentarme ahora y hacerlo sentir victorioso. ¡Ni hablar! 


     —Yo me limito a hacer lo que me piden. 


     —Oh, claro… Se me olvidaba lo buen samaritano que eres. Las mujeres se tiran a tus pies y te ruegan sexo y tú, tan amable y considerado, complaces sus deseos. 


     —Me estás tocando la polla, Blanca. 


     —No, por favor, no osaría, no soy merecedora de semejante placer. 


     Está tan cerca de mí que percibo el aire que sale de entre sus  


     dientes, que los tiene apretados. Está muy enfadado y creo que  


     debemos acabar con esto. 


     —Tendrá su informe en seguida, si le parece bien se lo envío por mail en cuanto lo acabe —digo, dándome la vuelta para salir de allí. 


     —¡Y una mierda! —grita, acercándose a mí y colocando una mano en la puerta para que no pueda abrirla. 


     —Señor Jones, por favor. 


     —¿Qué cojones pretendes? —dice, acorralándome contra la fría madera. 


     —Ir a mi despacho y hacer lo que me ha pedido. 


     —¿Y tú tienes algo que pedirme? —pregunta, con su cara a escasos milímetros de la mía. 


     —Sigue soñando —digo. 


     Si cree que voy a rogarle sexo, va listo. 


     —¿Sabes lo que sueño? —Me mira a los ojos— ¿Quieres que te explique lo que llena mis sueños estos últimos días? —Pasea un dedo por encima de mi camisa y ese simple contacto yergue la cima de mis senos. 


     Sé que he de decirle que pare, que no me toque, que me deje marchar, pero…  


     —Señor Jones… —Los ojos se me cierran cuando pellizca uno de mis pezones. 


     —¿Qué, Blanca? ¿Qué quieres? 


     No contesto, no pienso decirle lo que quiero, no voy a darle ese gusto. 


     Su dedo va bajando, hasta tocar la piel desnuda de mi rodilla y, conforme va ascendiendo en ese contacto, levanta mi falda a su paso. 


     —¿No vas a pedírmelo? —pregunta, con sus labios rozando los míos. 


     —No. 


     —Pues dime que pare. 


     Tampoco digo eso, mantengo el silencio, mientras su mano está cada vez más cerca de mi ropa interior. 


     —Hazme parar, Blanca. 


     Dos de sus dedos se cuelan en mi humedad. 


     —Tengo que parar —se lo dice a sí mismo. 


     Sigo en silencio, atenta a cada uno de sus roces, a cada una de las sensaciones que me está provocando. 


     Y me besa, al mismo tiempo en que cuela sus dedos en mi interior. Se me escapa un gemido, que se pierde en su boca. 


     Me toca. Sus dedos no dan respiro a mi humedad. Lucho contra mis impulsos, contra mis ganas, pero estos vencen cuando mis manos se aventuran a desabrochar su pantalón y adueñarse de toda su extensión. 


     —Oh, cariño, no me estás pidiendo que pare, ¿verdad? 


     Lo beso. Esta vez soy yo quien se lanza a morder sus labios, quien saborea su boca. Tal vez por detener el impulso que estaba a punto de decirle que siga o porque no quiero dejar de besarle.              Nos masturbamos. Él no da tregua a mi entrepierna y yo disfruto teniendo la suya a mi merced. 


     Respiraciones jadeantes, besos, roces… 


     Su mano en mi cabeza, apretándome contra él. La mía enredándose en los mechones de su pelo. 


     —Pídeme que te folle, cariño. 


     Ya lo está haciendo, tal vez no en la definición más exacta, pero está a punto de hacerme culminar. 


     Por un instante desaparece todo lo demás, no es mi jefe, no estamos en su despacho, no existe nada más que sus manos y las mías, su boca y la mía, su lengua y la mía… Axel y yo. 


     —Estás deseando que te la meta. 


     No puedo desmentirlo, estoy deseando desnudarlo, que me desnude, apartar mi orgullo y mis prohibiciones y permitir que me haga suya, aunque solo sea esta vez, aunque dure un instante y me arrepienta para siempre, pero consigo mantener el silencio, eso o que el orgasmo me sobrecoge y me ayuda a dejar de pensar, obligándome a concentrarme en la explosión de sensaciones de mi cuerpo. 


     Sigue tocándome hasta que él también llega a su fin. 


     —¡La ostia! —exclama, apoyando su frente contra la mía.              Recobramos el aliento, juntos, sin perder el contacto, con nuestras manos en el mismo lugar que han estado hasta ahora.              Me mira a los ojos y me besa. Es como si el enfado se hubiera disipado, como si nada de lo que ha pasado antes de tocarme fuera real, aunque esa sensación dura tan solo un momento, unos segundos de paz. 


     —¿Por qué haces esto? —me pregunta. 


     No sé qué responder. 


     ¿Por qué hago esto? 


     Se aparta de mí y no dudo en entrar en su baño para asearme y comprobar en el espejo que no se van a dar cuenta todos de lo que ha sucedido nada más salir de su despacho. 


     —En cuanto tenga lo que me ha pedido se lo haré saber de inmediato —digo, antes de marcharme, oyendo cómo dice mi nombre, pero sin mirar atrás. 


     Al sentarme en mi despacho empiezan los reproches a mí misma: 


     ¿Qué ha sido eso? 


     ¿Por qué no has parado? 


     ¿Cómo puedes dejarte llevar de ese modo, Blanca? 


     Prohibido volver a acercarse a Axel. ¡Está en mayúsculas en tu maldita lista! 


       


     Cancelo la comida con Amelí y rechazo el café de media tarde con Iván, necesito estar sola y concentrarme en el trabajo para sacar de mi mente su imagen, que parece querer quedarse a vivir  


     aquí. 


     A última hora tengo todo el papeleo hecho, pero como me ha dejado de plazo hasta mañana, prefiero darle un último repaso temprano y así asegurarme de que todo está correcto. 


       


     Durante la cena estoy tentada varias veces de contarles lo ocurrido a mis amigos, pero no sé ni por dónde empezar, así que mejor me callo, bastante tengo con los reproches a mí misma como para soportar la perorata que sé que me van a echar… Al fin y al cabo, yo haría lo mismo de ser uno de ellos quien se encontrara en mi situación. 


      


      


    

       


       


    




  

     Martes, 29 de junio del 2021 


       


       


     Acabo de releer punto por punto los documentos, lo que me ha llevado casi una hora, pero no puedo permitirme ningún error, y menos con él, no me apetece nada recibir una bronca por haberme dejado una coma. 


     Me acerco a la mesa de Amelí, que acaba de colgar el teléfono y me recibe con una sonrisa, como siempre. 


     —¡Hola, Blanca! 


     —Hola, Amelí, ¿puedes entregarle estos papeles al señor Jones? 


     —Ahora está libre en su despacho, puedes pasar tu misma, ¿lo aviso? 


     —¡No! —Mi tono es algo elevado y ella me mira— Quiero decir que… si me haces el favor y se los das tú… 


     —Claro, no hay problema. 


     —Gracias. 


     Me marcho cuando está a punto de coger el teléfono, aunque, más que marcharme, parece que huya. 


     Cuando llego a mi mesa me sorprenden un par de montones de folios que antes no estaban y una nota de Cassandra sobre uno de ellos: 


       


     “Blanca, te dejo todo este papeleo, siento que haya tanto, pero he tenido que salir de reunión y estaré todo el día fuera. No tengas prisa, tienes toda la semana para ponerte al día con ellos y 


      cuando yo llegue mañana reducimos la tarea las dos en un mano a mano.” 


     Bueno, esto mantendrá mi cabeza lejos de malos pensamientos, aunque no me da tiempo de coger el primer folio, que mi teléfono empieza a sonar. 


     —¿Sí? 


     —A mi despacho. 


     ¡Jefe mandón! 


     Cuando entro en su despacho está de pie, mirando por la ventana, hablando por teléfono. 


     Axel. 


     Viste todo de negro, pantalón, camisa, corbata… Y parece un diablo que haya venido a sacar a flote todos mis deseos más pecaminosos, un sexi, atractivo, morboso, excitante y apetecible demonio. 


     ¡Para, Blanca! ¡Quieres centrarte en tu trabajo y dejar de pensar siempre en lo mismo!  ¡Así te pasa lo que te pasa! Pero es que se lo ve tan serio, acojonando al que está al otro lado de la llamada, seguro, porque el jefe tiene un tonito… 


     —No voy a esperar ni un día más, Tobías, te doy de margen hasta que salga de mi despacho esta tarde —Cuelga. 


     Nos miramos. 


     —Siéntate —dice. 


     Cómo le gusta mandar. 


     Él se queda de pie. 


     Yo, obviamente, me siento. 


     —Cuando te pido que me entregues algo, espero que lo hagas en primera persona, no dejando recaditos por ahí. Profesionalidad, Blanca. 


     —Lo siento, no quería molestarle… 


     —Mis trabajadores no me molestan si es para un beneficio de  


     la empresa. He ojeado tus informes y veo que tomaste buena nota,  


     está perfecto y has realizado el trabajo dentro del tiempo que te estipulé. 


     —Gracias —¿Es un halago? ¿Este hombre acaba de felicitarme? Voy a dar saltitos de alegría. 


     —Cassandra te ha dejado trabajo. 


     —Sí. 


     —Ten en cuenta que no es algo que debieras hacer tú, quiero decir que es su papeleo, pero la reunión le va a ocupar todo el día y espero que entiendas que debemos darnos soporte los unos a los  


     otros, ella se pondrá contigo mañana, pero debemos avanzar, es un material de gran importancia y esta semana ha de estar listo.              —Lo entiendo.  


     —Pero tómatelo con calma, entre las dos lo acabareis a tiempo. La semana pasada hiciste el trabajo que a cualquier otra persona le hubiera llevado, mínimo, tres semanas. Te felicito de nuevo. Estamos muy contentos de que estés con nosotros. 


     ¿Lo dice en plural? ¿La empresa está muy contenta o es él quien se pone contento? 


     Vale ya, Blanca, ¡sé profesional! 


     —Se lo agradezco mucho, señor. 


     —El inconveniente que tú misma has creado es que ahora esperaremos siempre este ritmo de ti, lo que no quiere decir que haya semanas en que te demores más y vaya a suponer un problema, pero no te duermas. 


     —No lo haré. Me gusta mi trabajo. Me gusta lo que hago y creo que se me da bastante bien. 


     —Sí que se te da bien… —Atisbo una suerte de sonrisa, aunque pronto la hace desaparecer. 


     —Si no desea nada más… 


     —¿Si no deseo nada más? —repite, habiendo ensombrecido su mirada, pasándose la lengua por los labios, muy levemente. 


     —Quiero decir que… 


     —Sé bien lo que quieres decir. ¿Sabes tú lo que yo intento que entiendas? 


     —No sé a qué se refiere, señor Jones —Aunque, tal vez, sí lo sé, tal vez lo deseo, tal vez quiero que se lance sobre mí, sin preguntar, sin repetirme de nuevo que se lo pida, porque al final acabaré cediendo y le pediré lo que deseo en realidad. 


     Hace ademán de acercarse, cuando llaman a la puerta. 


     —Joder… ¡Adelante! 


     —Estás aquí —dice Iván, que acaba de entrar en el despacho—. Te estaba buscando, ¿tomamos el café? 


     Miro a Iván y mis ojos vuelven a Axel, que no deja de escrutarme fijamente, sin decir nada. 


     ¡Qué situación tan incómoda! 


     —Puedes irte, Blanca —dice al fin. 


     Y no sé si quiero irme, no sé si preferiría que Iván no nos hubiera interrumpido, no sé si quiero decirle que no voy a tomar el café con él, que prefiero quedarme a averiguar lo que hubiera pasado de seguir los dos solos… 


     Pero opto por la opción más correcta y salgo con Iván. 


     —¿Qué quería el jefe? —me pregunta, haciendo que lo mire. 


     —Le he llevado unos papeles. 


     —Está bien, pero… Sabes que lo habitual es entregárselos a Amelí para que se los haga llegar o enviárselos por mail, ¿verdad?              No contesto. Es exactamente lo que he hecho y Axel me ha dicho lo contrario, pero no quiero seguir hablando de su hermano con él, así que voy bebiéndome el café como si no hubiera un mañana. 


     —¿Te apetece que cenemos juntos? —pregunta Iván, cuando estoy dando el último sorbo. 


     —No creo que… 


     —Blanca, vamos a dejarnos de excusas, a los dos nos gusta estar juntos, podemos quedar como dos amigos que se ven fuera  


     de la oficina… 


     —Eres mi jefe. 


     —No, soy Iván, tu amigo, con el que pasaste una noche que para mí fue perfecta. Ese soy. 


     —Pero… 


     —Blanca, déjame hacerte feliz, déjame intentarlo. 


     —Está bien. 


     —¿Sí? 


     —Sí. 


     —¿Esta noche? 


     —Vale. 


     Aún no he llegado a mi despacho que ya me estoy recriminando lo que he hecho, creo que voy a tatuarme mi lista de prohibiciones, a ver si así no se me van olvidando todas por el camino y… hablando de tatuajes, me ha parecido ver algo en el brazo de Axel y cuando fuimos a su casa, aunque no se llegó a desnudar, también le asomaba en el pecho, lo poco que dejaba visible su camisa. 


       


     No se me va de la cabeza cada conversación que he tenido con Axel e imagino lo que hubiera podido pasar hoy de no haber sido por la irrupción de Iván, pero debo dejar de pensar en eso y limitarme a entender que es mi jefe y nada más. 


       


     Después de compartir opiniones con mis amigos en casa, y por compartir opiniones me refiero a que Mauro me advierta que he de ir con cuidado porque puedo estar jugándome el trabajo, Abril le reprenda diciéndole que me deje divertirme y Adam… Adam me mira, me observa, pero no acaba de decirme lo que piensa. 


       


     Iván me recoge en casa a las nueve y media. 


     Me he puesto las lentillas, supongo que para poder tener una  


     excusa a la hora de marcharme después a casa.  


       


     —Han abierto una nueva pizzería en el centro —le digo. 


     —¿No quieres que cenemos en mi casa? 


     —No es eso… 


     —Blanca, déjate llevar, por favor. 


     —Si no me dejara llevar no estaríamos aquí. 


     —Te reprimes, lo noto, intentas poner una distancia entre nosotros que yo no deseo. 


     —No pongo distancia, ¿por qué iba a poner distancia con un amigo? 


     —¿Eso somos? 


     —Eso me has dicho antes que éramos para que accediera a cenar contigo, ¿no? —digo, recordando nuestra conversación en la  


     oficina. 


     —Pero eso era solo para camelarte y que no te negaras, tácticas que tiene uno —Me hace un guiño. 


     —Caradura… 


     Hace caso omiso a mi propuesta de la nueva pizzería y llegamos a su casa. 


     —Quiero besarte —dice. 


     —¿Un beso de amigo? 


     —Llámalo como quieras. 


     —No va a haber sexo entre tú y yo esta noche, Iván. 


     —No puedes decidir de antemano lo que pasará. 


     —Claro que puedo. 


     —¿Te crees con más poder que el destino? —bromea. 


     —El destino lo manejo yo. 


     —Qué chulita eres —Se acerca a mí, sonriendo—. El destino pasa de tus prohibiciones —me besa. 


     Me sujeta, haciendo que camine hacia atrás hasta entrar en  


     su habitación y caer ambos en la cama. 


     Y ya no puedo parar. 


     Nos desnudamos. 


     —¿Ves cómo no tienes el poder de predecir siempre lo que va a pasar? —dice.               


     Y no, no lo tengo. 


     Mi lista de prohibiciones debe estar bastante enfadada conmigo últimamente, porque no le hago demasiado caso. 


     Iván es… Entre todas las palabras con las que podría definirlo, creo que me quedo con tierno, atento, dulce… Y no sé por qué aun siendo todo lo que se supone que pides en un hombre, su hermano viene a mi cabeza. 


     Axel es todo lo contrario, al menos eso me ha demostrado. Es brusco, egoísta y tosco. Aunque no puedo negar lo excitante que me resulta. 


     Acaricia mi cuerpo, mientras tenemos un sexo muy placentero. Me besa, me mira, me dice palabras que cualquiera en su sano juicio querría escuchar de la persona con la que está intimando, aunque no tengo idea del motivo por el cual en este momento no formo parte de ese grupo. 


     Sabe cómo y dónde tocarme, sabe cómo moverse, sabe hacerme culminar, segundos antes de que a él le suceda lo mismo.              —Fabuloso —dice, cayendo a mi lado, boca arriba, con la respiración acelerada—. Te vas a quedar a dormir, ¿no? 


     —Mañana trabajamos, no tengo ropa aquí y llevo lentillas.              —¿Llevas lentillas? Jamás me habían puesto esa excusa. 


     —Tengo que quitármelas para dormir y no he traído la cajita ni el líquido ni mis gafas, y sin ellas no veo tres en un burro. 


     —Me parece que traías esa excusa estudiada de casa. 


     —No es una excusa, Iván —Sí, lo es, pero no voy a confesárselo. 


     —Vale, vale… No pasa nada, cenamos y te llevo. 


     —¿Te enfadas?  


     —No me enfado, Blanca. 


     —Pues tu cara no es ahora mismo de recién extasiado, sino de recién enfadado. 


     —Es que me hubiera gustado poder cenar tranquilos, hacerte de nuevo el amor, dormir abrazándote… 


     —Eso es lo que hacen las parejas y yo no… 


     —Lo sé, lo sé… Prohibido formar una pareja con Iván. 


     —Tu nombre no está en la lista de prohibiciones, es en general, no estoy preparada para formalizar nada. 


     —Vale —Se levanta y entra en el baño de la habitación. 


     Me sabe fatal tener que rechazarlo. Es un hombre encantador, considerado y respetuoso. Y el sexo está muy bien entre nosotros, pero… 


     Pero, ¿qué, Blanca? ¿Por qué cuando piensas en las cualidades de Iván te viene Axel a la cabeza? Tal vez sea porque es la antítesis de su hermano. No lo sé y es absurdo hacerme preguntas a mí misma de las que sé que no voy a hallar respuesta, así que entro en el baño. 


     —¿Estás bien? —pregunto. 


     —Sí, no te preocupes. 


     —Claro que me preocupo, Iván. ¿Por qué en vez de pensar en lo que podría ser no disfrutamos de lo que está siendo? 


     —He disfrutado mucho de lo que ha sido hace un momento en mi cama, ¿tú no? 


     —Yo también. 


     —Pero… Tal vez… ¿Habría alguna forma en la que disfrutaras más? 


     No sé qué responder, solo lo miro. 


     —Quiero decir que… —se calla. 


     —¿Qué quieres decir? 


     —Que no sé si tu visión del sexo puede ser más amplia de lo  


     que hacemos. 


     —¿Más amplia? 


     —¿Has estado alguna vez con dos hombres, Blanca? 


     —¿A la vez? 


     —Sí. 


     —No. 


     —¿Y te lo has planteado? 


     —Bueno… Supongo que todos hemos tenido alguna vez fantasías fuera de lo normal… 


     —Define normal. 


     —Sexo entre un hombre y una mujer. 


     —Explícame alguna de esas fantasías que has podido tener, con quién, con cuántas personas… 


     —No voy a confesarte mis sueños eróticos, Iván. 


     —¿Por qué no? Somos dos amigos que charlan, se cuentan sus cosas, afianzan su amistad, su confianza —Sé que lo dice con todo el sarcasmo que puede, por mi reiterada insistencia en que solo somos amigos.               


     —¿Tú has estado con dos mujeres? —pregunto, intentando desviar el tema, aunque no demasiado para que no note que no quiero responder. 


     —Sí. 


     —¿Me lo cuentas?  


     —Vamos a la cama —dice, saliendo del baño cogido de mi mano—. ¿Quieres que te cuente mis experiencias sexuales con otras mujeres? 


     —Tú querías que te explicara lo mío. 


     —Lo tuyo son fantasías, en las cuales yo puedo ser uno de los protagonistas, en lo que me pides que te cuente no estás tú y no me apetece molestarte o incomodarte. 


     —¿Y si soy yo la que hago las preguntas? 


     —Adelante. 


     Nos sentamos en la cama. Seguimos desnudos. 


     —¿Tú solo con dos mujeres? 


     —No. 


     —Entonces, ¿también había otros hombres? 


     —Solo uno más. 


     —¿En esta cama? 


     —No. Procuro tener ciertos límites con mi intimidad. 


     —Es decir, que te acuestas con dos mujeres y otro hombre, pero sigues guardándote cosas para ti. 


     —Exacto. No traigo a mi casa a cualquiera. 


     —Eso me deja fuera del grupo de las cualquiera. 


     —Sabes que no eres una más. 


     —Vale, sigo preguntando —No quiero abarcar el tema de lo que significamos el uno para el otro—. ¿Tocabas al otro hombre?              —A modo sexual no. Había roces, sobre todo cuando solo era una mujer la que compartíamos. 


     —A ver, a ver… ¿Estoy entendiendo que también has estado con un hombre y una sola mujer? 


     —Sí. 


     Vale, Blanca, eres una persona abierta en lo que al sexo se refiere. No tienes excesivos tabúes y no juzgas a nadie por lo que pueda desear hacer en la cama. Así que finge que no te sorprende que este hombre haya hecho tríos, pero no haya tenido a dos mujeres para él. Y no dejes que vuele tu imaginación porque te está subiendo un calorcito que… 


     —¿Y por qué no has estado con dos mujeres tú solo? 


     —Porque me gustaba más compartirlas con él, me excitaba mucho más. 


     —¿Con él o con ellos? —indago. 


     —Solo he hecho tríos y demás con un hombre. No me veo despelotándome en una habitación ante cualquier tío, eso no me  


     va. 


     —Lo que quiere decir que tenías cierta confianza con ese hombre y te gustaba tener sexo con él. 


     —Eso no es una pregunta, pero no, no he tenido sexo con él, he compartido el sexo con mujeres y él. 


     —¿Y te gustaría probar cosas nuevas? 


     —Si te refieres a tener sexo con otro hombre, sin una mujer en medio, rotundamente no. Si te refieres a que probemos tú y yo cosas nuevas, sí, sin duda. 


     —No creo que yo te pudiera hacer vivir nada nuevo. 


     —Hay muchas cosas que no he hecho. 


     —¿Cómo qué? 


     —¿Has oído hablar de los clubs de sexo? 


     —Algo… ¿Has estado en alguno? 


     —Pocas veces, pero no fue la experiencia que esperaba, lo que no quiere decir que, con la persona adecuada, pueda ser increíble. Es un mundo que tal vez me gustaría descubrir. ¿Y a ti, Blanca? 


     —No lo sé, no me lo he planteado nunca. 


     —Allí dentro —dice, paseando un dedo por mi pierna— puedes dejar que te observen mientras tienes sexo, puedes experimentar un sexo más duro, puedes escoger con cuántas personas estar… ¿Te gusta el sexo duro, Blanca? 


     —Depende… 


     —¿Te gustaría estar entre dos hombres? 


     —Yo… —Ha empezado a pasearse por mi intimidad. 


     —¿Crees que podrías dejarte llevar por cuatro manos que sabrían hacer que disfrutaras el doble? —Introduce sus dedos. 


     —Sí… 


     —¿Quieres que se lo proponga al otro hombre? Sentirías todas las partes de tu cuerpo atendidas, dos de estos —Coloca mi mano en su miembro— solo para ti. 


     —Sí… 


     —No habría tiempo, porque uno o el otro siempre estaríamos  


     dispuestos para ti. ¿Quieres sentir eso, Blanca? 


     —¡Sí! —exclamo, cuando se adentra en mí. 


     —Cierra los ojos —dice, mientras me penetra—. Imagina que somos tres, que estamos él y yo, tocándote. 


     Antes de que yo pueda cerrar los ojos, ya lo ha hecho él. 


     Va relatando lo que me harían. Me concentro en sus palabras, en sus movimientos, en la situación que me describe. Y no tardo nada en ser sobrecogida por el orgasmo. Se detiene, me besa, y continúa con sus acometidas, así hasta que él también se deja llevar. 


     —¿Te ha gustado? —pregunta. 


     —Mucho. 


     —Y… ¿Te gustaría hacerlo realidad? 


     —Sí. 


     Me mira, sorprendido, con una sonrisa. 


     También yo me sorprendo por haber sido tan rotunda en mi respuesta. 


     ¿Sí? 


     ¿Un trío? 


     ¿Sería capaz de hacerlo? 


     ¿Dejar que dos hombres te tocaran a la vez, Blanca? 


     En este momento, con toda la sangre fuera de mi cerebro, sí. 


     Madre mía, Blanquita, ¿quién te iba a decir a ti que serías capaz de dejarte llevar de este modo? 


     —Voy a intentarlo —dice, sacándome de mi conversación conmigo misma. 


     —¿Qué? 


     —Nada, relájate, voy a por algo de beber. 


     Me relajo tanto que me adormilo. 


     Me despierto dando un bote en la cama. 


     —¿Qué pasa? 


     —¿Qué hora es? —pregunto. 


     —Las… —Mira su teléfono— tres. 


     —He de irme a casa. 


     —Quédate, nos levantaremos antes y te llevo a casa. 


     —Las… lentillas. 


     —Ya, claro, las lentillas. Vamos, te llevo —Agradezco que no siga insistiendo. 


     —Se me pueden quedar pegadas a los ojos, resecarme el iris, tener que arrancármelas y que los ojos se me queden en blanco, que se muevan y me destrocen la esclerótica, imagínate qué drama, si ya veo poco, con un trozo de ojo menos por quedarse pegado en la lentilla… 


     —Vale, vale —ríe—. Estás loca. 


      


   

       


       


    




  

     Miércoles, 30 de junio del 2021 


       


       


     Estoy sentada frente al ordenador y se me cierran los ojos, así que decido ir a por un café para tomármelo en mi despacho, no sin antes acercarme a la mesa de Amelí, que me llama justo en el momento en que voy a entrar en la sala. 


     —Qué cara traes —me dice. 


     —Estoy cansadísima. 


     —¿Una noche ajetreada? 


     —Algo así. 


     Y, como si me oliera, Axel sale de su despacho, pero no está solo, sentado frente a su mesa veo a Iván. 


     Axel me mira de arriba abajo y dice a Amelí que retrase una hora la reunión. 


     —Claro, señor Jones, ahora mismo llamo. 


     Sin decir nada más, entra de nuevo. Iván me guiña un ojo antes de perderse tras el portazo de su hermano. 


     —Llevan más de una hora ahí dentro, hacía semanas que no los veía juntos —me informa Amelí. 


     —Mejor que se lleven bien, al fin y al cabo, son hermanos. 


     —Eran uña y carne, se pasaban el día juntos, salían juntos…              —¿Y qué pasó? 


     —Ni idea, de la noche a la mañana pasaron a parecer no soportarse. Voy a llamar, que no me lo tenga que pedir otra vez. 


     —Sí, yo voy a por un café a ver si me despierto y soy capaz de concentrarme en la pantalla. 


     ¿Uña y carne? 


     Yo desde el primer momento en que entré a trabajar aquí los  


     vi tan distantes… 


     Son tan diferentes… Bueno, realmente no son hermanos, aunque llevan tantos años juntos que es como si lo fueran. 


     ¡Va, Blanca! Céntrate en tu trabajo. 


       


       


     El día pasa leeeeeento. 


     A media tarde Iván me llama para ir a su despacho. 


     —Hola, bonita. 


     —Hola, ¿no estás cansado? 


     —Nada que una buena dosis de café no remedie. 


     —Pues yo llevo ya mil cafés y no puedo con mi cuerpo. 


     —Ven, siéntate. 


     Me tiro, literalmente, al sofá de su despacho. 


     Él se sienta a mi lado, dándome una taza. 


     —Mmm… Este café nada tiene que ver con el de la máquina de la sala. 


     —Privilegios que tiene uno por ser el jefe —Me hace un guiño. 


     —Claro, mientras la plebe se tiene que conformar con agüilla sucia —ironizo. 


     —Mañana mismo tienes una máquina como esta allí. 


     Río. 


     —Blanca, anoche fue genial. 


     —Sí que lo fue. 


     —¿Sigues pensando lo mismo sobre mi propuesta? 


     —No sé, son cosas que se dicen sin pensar en momentos en que lo último que puedes hacer es razonar. 


     —¿Has cambiado de opinión? —Su gesto es de angustia. 


     —No, bueno… Supongo que debería planteármelo en serio.              —Hazlo. Plantéatelo en serio y dame una respuesta. 


     —¿Ahora? 


     —Sí. 


     —No sé, Iván… 


     —Sí sabes. Sé que quieres, sé que te apetece dejarte llevar, dejarte hacer… ¿O está en tu lista de prohibiciones? —bromea. 


     —La verdad es que en mi lista no pone nada de tríos, cuartetos y demás… 


     —Me alegro. Entonces es un sí, ¿no? 


     —No sé si… 


     —Blanca, no pienses, deja que te haga feliz. Sé que disfrutarás, te vi anoche, vi como se te erizaba la piel al pensarlo, imagínate hacerlo realidad. Compartir el sexo con más personas puede llevarte a otros niveles, unos que no alcanzarás en un tú a tú. 


     —Bueno… Es que decidir así, en frío… 


     —¿Quieres decidir en caliente? —dice, poniendo una mano en mi pierna. 


     —¡No! —Aparto su mano, riendo. 


     —Pues decido yo por ti. Lo haremos. Deja que yo me encargue. 


     —Estás loco —digo, mientras me levanto para volver a mi despacho. 


     —Por ti, bonita —sonríe—. Por cierto… Axel me ha comentado que fueras después a su despacho. Sé simpática con él, no es tan rezongón como parece. 


      


     Voy directa al despacho de Axel. 


     Amelí no está en su mesa, así que llamo a la puerta, para escuchar tras ella el serio y seco: Adelante. 


     —¿Querías verme? —digo. 


     —No —responde, arrugando la frente.  


     —Oh, perdón, creí que… 


     —Entra y cierra, Blanca. ¿Qué creías? 


     —No, nada… Que querías que viniera a tu despacho. 


     —¿Y por qué creías eso? ¿Crees que estoy deseando tenerte  


     aquí? —Se acerca a mí. 


     —Es que… Iván… 


     —¿Iván? —repite— ¿Has venido a mi despacho para hablarme de él? 


     —No… —Está tan cerca, tan serio, que me intimida.  


     —¿Qué buscas, cariño? 


  






     ¿Cariño? 


     ¿Qué busco? 


     ¿Por qué me ha dicho Iván que viniera si Axel no me había llamado? 


     —Creo que mejor será que me vaya, habrá sido un malentendido. 


     —No quiero que te vayas. 


     —Pero… 


     —Blanca, has venido sin llamarte, dime qué quieres. 


     ¡Ya estamos! 


     ¿Cuándo va a entender que no pienso pedirle nada? 


     —Señor Jones, creí que me había requerido aquí, de no ser así no me hubiera presentado en su despacho. 


     —¿Seguro? 


     —Segurísimo. 


     —¿Y no se te ha pasado por la cabeza que volviera a pasar?              —¿El qué? 


     —Ya sabes de lo que te hablo —Se acerca más— y creo que tu respiración te delata, tus labios entre los dientes gritan lo que deseas. 


     —A cualquiera le pondría nerviosa esta situación con su jefe.              —¿Te pones igual de nerviosa con tu otro jefe? 


     No, la verdad es que no, Iván nunca me ha alterado de este modo, y eso que hoy este hombre aún no me ha tocado. 


     —Contesta, cariño —Ahora sí que está acariciando la piel desnuda de mi brazo—. ¿Él te excita como yo? 


     —Creo que será mejor que me vaya. 


     —Claro, vete, aunque no sé a qué viene tanta prisa, llevas las gafas puestas y no lentillas. 


     —¿Qué?  


     —Nada, Blanca, que es evidente que tú tomas las decisiones entre nosotros. 


     —¿Y me puedes explicar a quienes abarca ese nosotros? 


     —Lo sabes muy bien. 


     —No, yo no sé nada. Venía con la intención de ser amable contigo, de zanjar nuestras diferencias y poder tener una relación cordial… 


     —¿De cuñados que se follan? 


     —¡¿Qué?! 


     —Nada, lárgate con él, anda. 


     —Que te jodan, Axel. 


     —¿Qué me jodan? Porque tengo entendido que eres tú la que quiere joderme. 


     —Pero, ¡qué dices! 


     —¿Siempre se te ha dado tan bien hacerte la inocente? 


     —¿Y tú siempre has sido tan gilipollas? 


     Abro la puerta, pero la cierra de un portazo sin que haya podido salir. 


     —¿Qué has dicho? —Su mirada es oscura, enfadada, si pudiera atravesarme con ella, estoy segura de que lo estaría haciendo. 


     —Sé que eres mi jefe y como tal te debo un respeto, pero entiende que ha de ser recíproco. Deduzco que estarás acostumbrado a tener a tus súbditos postrados a tus pies, pero, ni por asomo te pienses que voy a ser una de tantas de las que te traes a tu despacho, como tu amiga Paula que, no me malinterpretes, no  


     la juzgo, siempre y cuando haga lo que quiera cuándo quiera, todos  


     somos libres de meternos entre las piernas lo que nos plazca. 


     —¿Y a ti qué te place meterte entre las piernas, cariño? 


     —¡No soy tu cariño! Soy Blanca, una mujer libre que trabaja bajo tu mando y sí, has oído bien, trabaja, no folla, ni te la come, ni va a dejar que la insultes, ¡no soy tu jodida sumisa! 


     —¿No?  


     —¡No! 


     —¿De verdad no te gustaría ser mi sumisa? Que yo te desnudara cuando me diera la gana para follarte con tanta fuerza que no pudieras reprimir los gritos de placer —Desabrocha un botón de mi camisa, y otro, y, no sé por qué, pero no lo detengo, no quiero detenerlo —. Acatar cada una de mis órdenes, sabiendo que tu recompensa será, simplemente, gozar, en toda la jodida extensión de la palabra —Saca uno de mis pechos del sujetador, lo aprieta y se agacha para pasar su lengua sobre él, que ya está erguido, pero lo hace aún más bajo su contacto. 


     —Axel… 


     —¿Qué quieres? 


     —Tenemos que parar. 


     —¿Qué quieres? —insiste. 


     Atrapa de nuevo mi pezón, esta vez con sus labios, fuerte.              Jadeo. 


     —¿Sigo? 


     Asiento con la cabeza. 


     Sube mi falda y baja mi ropa interior, dándome un leve golpe en los tobillos para que levante los pies y poder quitármela. 


     Se agacha hasta tener frente a su boca mi monte de Venus y, muy lentamente, pasea su lengua por él. 


     —Axel… 


     —Pídemelo. 


     —Tú haz lo que quieras. 


     Me devora. 


     No le pido que lo haga, pero deseo con cada poro de mi piel que no se detenga y él lo sabe, así como sabe exactamente qué hacer para provocarme tal orgasmo que he de colocarme el brazo en la boca para no gritar, al mismo tiempo que estiro de su pelo con la otra mano. 


     Se pone de pie. 


     No me lo pienso cuando me lanzo a besarlo, ni cuando desabrocho su pantalón, ni cuando me arrodillo para besar la cima de su erección. 


     —Ven —dice, llevándome al sofá, sentándose boca arriba e instándome a colocarme de rodillas, de un modo en que tengo pleno acceso a su miembro y él puede colar sus dedos en mi interior. 


     Gemimos, los dos. 


     Coloca su mano en mi cabeza para marcar el ritmo, brusco, nada delicado, y ese gesto me excita aún más. 


     Tengo clavada mi mirada en la suya, que no logro descifrar lo que oculta, pero la evidencia del placer que está sintiendo le es imposible de solapar. 


     —Increíble, cariño. 


     Succiono con más fuerza cuando advierto el nuevo orgasmo. Sus dedos no me dan tregua y yo no aminoro el ritmo, tampoco me lo permite. Y esta vez es imposible ahogar los sonidos guturales que salen directos de nuestras gargantas. 


     Estoy recobrando el aliento cuando me sube sobre él, de un tirón, para besarme. 


     Pasamos unos minutos tumbados en ese sofá, ese donde han estado y estarán tantas otras, ese que debe reconocer la piel de las que no tienen intención de dejar de repetir con él. 


     —Esto no puede volver a pasar —digo, levantándome. 


     —¿Por qué? —pregunta, colocando las manos en su nuca. 


     —Porque eres mi jefe, porque tu hermano y yo… 


     —¿Sois novios? —dice, burlón. 


     —No somos novios, somos amigos. 


     —Amigos que follan. 


     —No en el trabajo. 


     —¿Esa es la única diferencia entre él y yo?  


     —Hay muchas diferencias entre Iván y tú. 


     —Y supongo que por eso te decantas por él. 


     —No me decanto, Axel, lo paso bien con Iván, somos amigos que se ven fuera del trabajo, pero en él mantienen la profesionalidad. 


     —Somos los dueños de esto, Blanca, no tenemos que mantener nada por apariencia. 


     —Pero yo sí. Y no es simplemente apariencia, es dignidad. Y te repito que es muy lícito que cada cual haga lo que desee con su cuerpo, pero no me gusta ser parte de una lista a la que, estoy convencida, ni siquiera sabes poner nombre a todas. 


     —Cuando uno desea sexo y se lo ponen en bandeja, es de imbéciles no cogerlo. Y no hablo solo por mí, sino también por ellas. No puedo negarme a dar lo que me piden, soy buena gente —sonríe. 


     —¿Buena gente? —río— Podrías darte la mano con uno que yo conozco —Pienso en Adam—. Sois muy buenos samaritanos, complaciendo los deseos de las féminas que os vienen rogando placer. 


     —Llevas confundida desde el principio, ven, siéntate. 


     —Puedes hablar mientras estoy de pie. 


     —Testaruda —dice, haciendo que me siente a su lado de un tirón. 


     —Crees que me gusta que me rueguen por tener sexo y no es así, el sexo es sexo, pero a mí me gusta un tipo de sexo que tal vez sea algo distinto al que puedas estar acostumbrada. 


     —¿Qué sabrás tú? —digo, haciéndome la ofendida. 


     —De ahí mi tal vez, Blanca. No es un ataque, cada uno disfruta  


     a su modo, pero a mí me gusta jugar, ser duro… Y no puedo dejarme llevar con cualquiera. Soy un hombre que valora a la mujer por encima de todo, por eso necesito que sean ellas quienes me lo pidan, quienes me demuestren que lo desean, no puedo coger las cosas sin que antes me las cedan. 


     —¿Y no eres capaz de ver el placer en las miradas? 


     —En mi mundo no basta. 


     —¿En tu mundo? 


     —Sí, Blanca, te he dicho que me gusta el sexo duro. 


     —Absurdo. ¿Y a quién no? 


     Se mueve para dejarme tumbada en el sofá, sujeta mis manos por encima de mi cabeza, inmovilizándome, con una de sus piernas separa las mías y sube mi falda de nuevo, hasta colocarla toda en mi cintura. 


     —Si ahora, tal y cómo estás, te ato las manos y las piernas y te follo, fuerte, sin parar hasta correrme, hasta que tú grites del jodido placer y la excitación, ¿estaría bien si no me has dado permiso para hacerlo? 


     —¿Crees que me molestaría que lo hicieras? 


     —No puedo saberlo si no me has dado tu aprobación una primera vez. No es cuestión de rogar, ni de jefes… Es saber que estás dispuesta a recibir lo que deseo hacerte sentir, aunque mis métodos, en ocasiones, sean poco… ortodoxos. 


     —Hazlo —digo, excitada por cómo aprieta mis muñecas, por no poder moverme, por lo que me dice, por su pierna rozando mi zona sensible, moviéndose, casi de un modo imperceptible, pero que no pasa desapercibido en mi piel. 


     No lo hace. Me suelta y se vuelve a sentar a mi lado. 


     —Te sentí especial la primera vez que te vi. 


     —Pues no me trataste de un modo especial. 


     —Tenía que tantearte. 


     —¿Tantearme? 


     —Sí, a pesar de la mala impresión que tienes de mí, no me vale cualquiera. 


     —Oh, claro, qué ingenua soy, tanteas a tus presas como si fueran melones, a ver cuál va a estar más dulce —ironizo. 


     —Y no me equivoqué al pensar lo dulce que ibas a estar tú.              Pasa uno de sus dedos por sus labios, levantando una de sus cejas. 


     —Tú también eres un buen melón —¿He dicho eso? 


     —¿Soy un buen melón? 


     —Quería decir que sabes muy bien. 


     Ríe. Suelta una carcajada que me hace sonreír y mirarlo embobada. 


     —Tienes que practicar un poco más, cuando sales de tu papel de enfadada se te va la soltura para darme cortes. 


     —Entonces mejor me quedo en mi papel de enfadada, ¿no? 


     —No, por favor, ya me has hecho rogarte bastante. 


     —¿Rogarme tú? ¡Si has hecho lo que te ha dado la gana conmigo! 


     —Ten por seguro que no. 


     Nos miramos. 


     Creo percibir la contención en su mirada, en su cuerpo. ¿Por qué no hace lo que desea? ¿Por qué no coge lo que le estoy ofreciendo? ¿De verdad sigue esperando que se lo pida? ¡Pues lo lleva claro! 


     —Creo que he de volver al trabajo —digo. 


     —¿Quieres volver al trabajo? 


     —Es lo mejor —Una mínima parte de mí, muy pequeña, la que no se vuelve completamente loca al estar cerca de este hombre, se siente culpable por lo que acaba de suceder, por Iván. 


     —¿Lo mejor para quién? 


     —Pues, para empezar, tu empresa, jefe. 


     —¡Que le jodan a mi empresa! 


     Me hace reír. 


     —Estás loco. 


     —Nada que no supieras ya. 


     —Lo deducía, pero cada vez me lo corroboras más —Me levanto de nuevo, esta vez dispuesta a no volver a sentarme en ese sofá, al menos por hoy. 


     —Así que…, ¿te vas? 


     —No voy a quedarme aquí para siempre —bromeo. 


     —¿Por qué no? Tienes café, puedo darte de comer cuando te apetezca, un sofá muy cómodo, tú misma acabas de comprobarlo… 


     —Lo que yo te diga, loco de remate. Me voy. 


     —Es la primera vez que sales de mi despacho con una sonrisa, algo debo estar haciendo bien. 


     —Ya sabes lo que haces bien —sonrío, descarada. 


     —Lo hacemos bien —dice, guiñándome un ojo y con su sonrisa de cabroncete desvergonzado. 


      


     Y, sí, salgo del despacho con una sonrisa, embobada, tanto que no me despido de Amelí, que seguro que se ha quedado mirándome desde su silla; tanto que no veo a Iván hasta que me he sentado delante de mi ordenador. 


     —¿Se ha quedado contento? —me pregunta. 


     —¿Qué? Yo… 


     —No pasa nada, Blanca, has hecho lo que debías hacer —Me sonrojo—. Estamos muy cerca de cumplir nuestros deseos, lo presiento.  


     —¿Cómo dices? 


     —No te preocupes, el resto déjamelo a mí. 


       


       


    






  

    

     Jueves, 1 de julio del 2021 


       


       


     —¿Cenamos mañana en mi casa? —me dice Iván, cuando aún no he dejado ni el bolso al entrar en mi despacho. 


     —¡Qué susto! —me quejo. 


     —Perdona. Es que sí, ¿no? 


     —Iván, yo creo que deberíamos hablar, esto no es… 


     —Pues hablamos mañana en mi casa, prepararé la cena, ¿podrás venir tú?, así lo tendré todo listo cuando llegues. A las diez, ¿vale? 


     —Pero… 


     —Blanca, no pienses, ven mañana a las diez a mi casa, no hay discusión. 


     —¡Mandón! 


     —Mucho. Hasta mañana entonces, preciosa. Y no nos veremos hasta la cena, Axel y yo tenemos reuniones con accionistas hoy y mañana. ¿Podrás estar en la oficina sin verme dos días enteros? 


     —Lo intentaré —le saco la lengua. 


       


       


    


  

  

   
       


     Viernes, 2 de julio del 2021 


       


       


     Acabo de llegar del trabajo y me encuentro a mis tres amigos sentados en el sofá. 


     —Siéntate, Blanqui —dice Adam, señalándome una silla que está frente a ellos, la cual no suele estar ahí. 


     —¿Qué pasa aquí? —pregunto. 


     —Tenemos que hablar contigo —dice Mauro. 


     Me siento. 


     Los tres me miran como si fuera una niña pequeña que ha hecho algo gravísimo y ahora fueran a explicarme una a una las consecuencias. 


     —¿Y bien? 


     —¿Qué coño tienes en la cabeza? —empieza Mauro. 


     —Hemos dicho que seríamos delicados con el asunto —lo reprende Abril. 


     —Es imposible ser delicados cuando se está acostando con sus dos jefes —se defiende Mauro. 


     —¡Abril! —exclamo, riñéndola por haberles contados a estos dos la situación que viví con Axel, puesto que solo me atreví a explicárselo a ella. 


     —¡Me lo sonsacaron! —se justifica. 


     —Ya, claro, a punta de pistola, pobrecita de ti —La miro amenazante. 


     —La cuestión no es cómo nos hemos enterado, sino que tú  


     misma lo ves igual de mal que nosotros, por eso lo escondes —dice Adam. 


     —¡Claro que sé que no es lo habitual! 


     —¿Habitual? —repite Mauro— ¡Son tus jefes y son hermanos! 


     —No son hermanos —digo. 


     —Pero siguen siendo tus jefes y no es normal que te calces a uno de ellos en la oficina y al otro en su casa, Blanqui. 


     —Hoy voy a hablar con Iván, de ahí la cena, y voy a aclararle que no podemos tener nada más. 


     —Ya, claro, hasta que de aclararle eso paséis a estar en pelotas gimiendo en la cama, ¿no? —dice Mauro. 


     —Pues mira, no lo sé, Mauro, no tengo ni idea de qué pasará. Es más, Iván me propuso hacer un trío y tal vez me lance a la aventura —digo, molesta. 


     —Si a la aventura ya te has lanzado de cabeza —dice él—. Y trío también estás haciendo, solo que es posible que ellos no lo sepan. 


     —Para Axel no es nada más que sexo y para Iván… He de aclararlo con él.  


     —¿Qué vas a aclarar con él? —dice Adam. 


     —Que no podemos tener nada serio, cada día lo veo más como un amigo. 


     —Claaaro —Mauro asiente, con una sonrisa que no muestra precisamente comprensión—, aclárale que tu lista de prohibidos deja muy claro que no puedes tener una relación, aunque no pone nada de sexo con jefes, ni de tríos, ni de aventuras locas de oficina, no sé yo si deberías ir actualizando tu lista, porque se te está quedando un poco obsoleta. 


     —¡Hago lo que me da la gana! —exclamo. 


     —¡Claro que puedes hacer lo que te da la gana, y cuando vengas llorando por no habernos hecho ni caso, tendrás mi hombro, pero no esperes evitar oír un te lo dije, porque pienso gritártelo, te lo juro! —Mauro también chilla, marchándose del comedor. 


     —Te estás metiendo en un buen lío, Blanqui, creo que no estás midiendo las consecuencias y puedes salir muy malparada. 


     —¿Y crees que no lo sé? 


     —Pues frénalo mientras estés a tiempo de dar marcha atrás.              —Voy a hablar esta noche con él. 


     —Piensa con la cabeza, antes de que la sangre se te vaya toda  


     entre las piernas, que pareces un tío, joder —dice mi amigo, que me cae un poquito mal ahora mismo, antes de desaparecer también. 


     —¡El sexo es para todos! ¡Y puedo disfrutarlo como me dé la real gana, siendo hombre, mujer, perro, gato o un maldito murciélago! —grito, aunque ya no está. 


     —Blanca… 


     —Cállate, chivata —le digo a Abril. 


     —No es algo que pudiera guardarme para mí sola, tú habrías hecho lo mismo. Además, sabes que no soy buena consejera en cuanto a lanzarse a una bragueta, sobre todo a unas braguetas de semejantes ejemplares —sonríe, y ya la he perdonado. 


     —Sé que es una locura, pero estoy muy bien con Iván, me gusta tenerlo como amigo… 


     —Como amigos que tienen sexo. 


     —He de hablar con él. 


     —¿Y con Axel? 


     —Con Axel es… No sé cómo explicártelo. 


     —Es solo sexo, ¿no? Un mete saca y hasta luego… 


     —La cuestión es que no ha habido tal mete saca. No hemos tenido sexo, bueno sí, pero sin… ya sabes. 


     —Que no te la ha metido. 


     —Eso es, pero es tan sensual, oscuro, excitante… Es cómo si viniera del mismísimo infierno a provocarme y me es completamente imposible negarme a mis deseos. Lo intento, te lo prometo, pero cuando lo tengo delante me tiembla la entrepierna, aunque esté hablándome de trabajo, y dejo de intentarlo, no pongo trabas a mis deseos, sino todo lo contrario, lo ansío, todo lo que me hace y me provoca. 


     —Siempre negaré ante Mauro y Adam haberte dicho esto, pero, déjate llevar, Blanca, disfruta. Folla, come penes por doquier, que te coman el co… 


     —¡Abril! —reímos. 


     —Pero ves con cuidado, ¿vale? 


     —Lo intentaré. 


       


       


       


     Me pongo un vestidito vaporoso azul turquesa, unas sandalias planas de varios colores y me maquillo muy discretamente, dispuesta a salir de casa, donde me espera un taxi para llevarme a la de Iván, no sin antes recibir las miradas escrutadoras de Mauro y Adam y la sonrisa de complicidad, aunque muy camuflada para que no la vean, de Abril. 


     Llego a su casa a las diez y diez, si me dice algo echaré la culpa al pobre taxista. 


     Llamo a la puerta e Iván me abre con una sonrisa de oreja a oreja. 


     —Estás guapísima. 


     —¡Qué! —un grito viene de dentro— ¡No me lo puedo creer! 


      ¿Qué hace Axel aquí? 


     —Pasa, Blanca —dice Iván. 


     —¿Es una broma, Iván? ¿Os estáis quedando conmigo? —le dice Axel. 


     —Vamos a hablarlo. 


     —Te juro que me creí toda esa mierda que me contaste de  


     que ya no lo necesitabas y esto era lo último que me hubiera imaginado. 


     —No tiene nada que ver con lo de antes, para ambos es diferente y lo sabes —dice Iván. 


     Yo no sé qué decir, solo observo la situación, como si no fuera conmigo. 


     —Alucino con que hayas accedido a esto —Esta vez Axel se está dirigiendo a mí, pero sigo sin saber qué decir. 


     —Sentémonos, cenemos y hablemos, Axel. 


     —No, Iván, no. Ya te lo dejé claro el otro día y es un rotundo no. 


     —¡Eres un egoísta! —grita Iván. 


     —¿Yo? Te la he cedido, me he apartado, lo has tenido todo en tu mano. 


     —Sé lo que te ha costado hacerlo y quiero que tú también estés en esto. 


     ¿En esto? 


     ¿Esto soy yo? 


     ¿Te la he cedido? 


     Me acaba de volver el habla. 


     —¿Estáis hablando de mí? 


     —No te hagas la inocente, bien que estás aquí —me increpa Axel. 


     —¿La inocente? Si me explicáis de qué va todo esto, tal vez pueda dejar de sorprenderme por cada cosa que oigo. 


     Axel se da la vuelta y deja de mirarme, hablando muy bajo, aunque por las pocas palabras que puedo entender, me está poniendo fina. 


     —Axel —dice Iván, yendo tras él—, hablé con ella y estoy convencido de que puede ser increíble. 


     —¡Te dije que no! —grita— No me sirve, no saldrá bien con ella y no quiero esto si es con esa mujer. 


     ¿No le sirvo? 


     ¿No saldrá bien conmigo? 


     ¿No quiere esto si es conmigo? 


     ¡Pero este tío de qué va! 


     —¡Entonces por qué la trajiste! —le grita Iván. 


     —¡Me equivoqué! 


     —¡La deseabas! No te niegues eso, Axel, no has podido reprimirte. Has estado con ella sabiendo que luego vendría conmigo, algo te dice que debemos intentarlo, no lo niegues. 


     —Ya lo he intentado, de verdad que sí, pero no puedo hacerlo, no juntos, con ella no —El tono de Axel ya no es tan enfadado como antes—. Ha sido capaz de hacerme creer en su naturalidad, ¿qué más habrá estado manipulando? 


     —No sé qué está pasando aquí, pero me voy —digo. 


     —No, Blanca, deja que hable con Axel, lo haremos posible.              —¿Haremos posible qué? —pregunto. 


     —Nuestra historia de tres. 


     —¡Cómo! —me sorprendo— Cuando me hablaste de tríos, de otro hombre… ¿Era tu hermano? 


     —No es mi hermano —se excusa Iván. 


     —Esto es demasiado para mí —digo, andando hacia la puerta,  


     pero Iván me detiene. 


     —No te vayas, siento haberlo hecho así, pero no veía otro modo, los dos os hubierais negado. 


     —¡Pues claro! ¡Es que es inmoral! —exclamo. 


     —Una única vez —dice Iván, volviendo la cabeza hacia Axel y luego hacia mí—. Probémoslo una sola vez, solo así sabremos si puede o no funcionar. 


     —Te juro que estoy esperando que salga una cámara oculta y me digáis que me estáis tomando el pelo —digo. 


     —¿Tú no sabías nada? —me pregunta Axel. 


     No respondo. ¿Ahora va a preguntar? Después de haberme  


     menospreciado e insultado. ¡Qué le den! 


     —Me voy, Iván. 


     —Dame la oportunidad de explicártelo todo, de ser sincero, después, si aún quieres irte, no te lo impediré. 


     Su afligida mirada me ablanda. 


     Axel ha salido por el ventanal del jardín y lo veo dar vueltas alrededor de la piscina. 


     —Axel y yo tenemos gustos similares. Yo sabía de sus habituales visitas a ciertos clubs, de su manera de disfrutar de su sexualidad… Un día le pedí que me llevara con él y gozamos mucho compartiendo sexo allí con una sola mujer. Repetimos aquello y para mí han sido de las mejores experiencias sexuales que he tenido. Antes de eso… no era capaz de disfrutar, estaba bloqueado, él me ayudó a entender cómo dejarme llevar, cómo satisfacer y llegar yo a gozar plenamente… 


     —Me parece estupendo, no soy quién para juzgaros, pero conmigo eso no va a pasar. 


     —Contigo es diferente. Nos gustaste a los dos de un modo especial, más que para una única sesión de sexo. 


     —¿Para qué más, Iván? 


     —No lo sé, pero no lo averiguaremos hasta haberlo probado. 


     —No voy a acostarme con los dos a la vez. 


     —¿Por qué no? Te excitó la idea de hacer un trío, ¿por qué no con él? Ya has tenido sexo con él y te ha gustado, ¿no? Has tenido sexo con ambos, imagínate cómo sería unir esas sensaciones, vivirlas a la vez. 


     Axel entra en la casa. 


     —Mira, la escandalizada no se ha marchado. ¡Qué buen papel te has creado, cariño! 


     —¡Eres un gilipollas! —grito. 


     —Eso ya me lo habías dicho. 


     —Vete a la mierda, Axel. 


     —¿Y me vas a llevar tú de la mano? Porque es lo que has estado haciendo, ¿no? 


     —Adiós, Iván —digo, sin responder a la insolencia de su hermano, caminando hacia la puerta. 


     —Axel, joder, ¿de verdad vamos a dejar que se marche así, sin haberlo intentado? —le dice Iván— Sé que tú la deseas tanto como yo. 


     Salgo y cierro la puerta. 


     Saco mi móvil del bolso, dispuesta a llamar a un taxi para que me lleve de vuelta a casa. En unos quince minutos estará aquí. 


     —Si es que tendría que haber hecho caso a Mauro —me reprocho a mí misma—, mira que me advirtió. Se veía venir que me estaba metiendo en la boca del lobo. Eres tonta, Blanca, ¿quién te manda? ¿Con tus jefes? ¿De verdad pensabas que iba a salir bien?               Venía dispuesta a zanjar cualquier idea que tuviera Iván en la cabeza sobre nosotros, pero jamás habría pensado que me encontraría con esta locura. 


     ¿Acostarnos los tres? 


     ¡Son hermanos, por favor! 


     Bueno, en realidad no lo son… Y ya han compartido sexo, no les viene de nuevo. 


     ¡Pero yo no hago estas cosas! 


     Un trío con mis dos jefes… ¿Y luego qué? Los veo en la oficina y actuamos como si no hubiera pasado nada, ¿no? 


     ¡Es una locura! 


     He disfrutado con ambos. 


     Con Iván he pasado muy buenos ratos y el sexo con Axel… es otro nivel, y eso que no hemos llegado a tener nada más allá de unos toqueteos sexuales. 


     Me siento en un banco que hay en un parque frente a su casa. 


     Unos diez minutos después veo salir a Iván, que mira a su alrededor, hasta que me ve y viene directo hacia mí. 


     —Entra con nosotros, Blanca. 


     —El taxi está a punto de llegar. 


     —He hablado con Axel, podemos hacer que… 


     —¡No podemos hacer nada! —exclamo— No pienso hacer absolutamente nada con vosotros dos juntos. 


     —Déjate llevar. 


     —Me dejo llevar, pero hasta mi casa, de donde no debería haber salido esta noche, por lo visto. 


     —Has venido aquí para estar conmigo y yo te ofrezco algo mejor… 


     —He venido aquí para decirte que no íbamos a tener nada más, que no podía volverse a repetir, que quiero tenerte como amigo y me encuentro con… esto. 


     —¿Y tiene algo que ver Axel en que no quieras tener nada más conmigo? 


     —No, Iván —Aunque pienso que tal vez sí, pero no voy a confesárselo—, tiene que ver que no tengo intención de tener nada serio hoy por hoy. 


     —No quieres una relación al uso, pero, ¿en tu lista pone algo de tener sexo habitual con dos hombres? Estoy seguro de que no. 


     —Tampoco pone prohibido montar en unicornio y es algo que no haré —ironizo. 


     —Qué razón tiene Axel de que eres una cabezota. 


     —¿Habláis normalmente de mí? Supongo que, para criticarme y burlaros, ¿no? 


     —No, Blanca, hablamos de ti porque desde el principio nos has gustado a ambos. 


     —¿Sabes? Llevo tiempo haciendo lo que me da la gana con mi vida. Pasé una relación muy tóxica y me prometí a mí misma que nadie más decidiría los pasos que he de dar, qué ropa ponerme o cuándo sonreír. He tenido sexo con hombres para demostrarme que yo decido lo que quiero en mi vida, ahora tengo sexo porque  


     me apetece. 


     —¿Y no te apetecería entrar en mi casa y dejarte llevar, comprobando por ti misma qué puede pasar si lo intentamos? 


     —Axel piensa igual que yo, que esto es una locura, solo tú crees que es posible, Iván. 


     —Axel hará lo que tú digas, en el fondo está deseando que aceptes, aunque se haga el duro, te desea demasiado como para negarse si entras de nuevo conmigo en casa. 


     Salvada por el taxista. 


     —He de irme —digo—, el taxi ya está aquí. 


     —Que se vaya. 


     —No puedo hacer eso. 


     —Claro que puedes, le pagamos y que se vaya sin ti. 


     —Iván, lo que no puedo hacer es entrar en esa casa con vosotros. 


     —Puede que no tengamos otra oportunidad como esta… 


     —No soy la persona adecuada. 


     —Sí lo eres, aunque tal vez no lo sabes o no quieres aceptarlo. 


     —Adiós, Iván. 


     Me subo en el taxi y me alejo de allí, de ellos. 


       


     Cuando llego a casa no hay nadie. 


     Adam había quedado con una de sus amigas y Mauro y Abril me han dicho que iban a cenar fuera, así que voy directa a mi habitación y cuando vengan me haré la dormida, no me apetece nada contarles lo que ha pasado, aunque sé que mañana tendré que hacerlo, pero esta noche no. 


       


       


    


  

  

    

     Sábado, 3 de julio del 2021. 


       


       


     —Buenos días, dormilona —me dice Abril, sentada en la mesa del jardín. 


     —Buenos días —respondo—, ¿qué hora es? 


     —Casi las doce —dice Adam. 


     —¿Las doce? Hacía años que no me levantaba a esta hora.              —Eso es que necesitabas descansar —me dice Mauro. 


     En su cabeza rondará la idea de que he tenido una noche movidita y yo pienso que es porque anoche me costó horrores dormirme pensando en todo lo ocurrido, se dio la madrugada y yo seguía mirando el techo de mi habitación. 


     —¿Cómo fue la noche? —pregunta Adam. 


     —Volviste pronto, ¿no? —dice Abril. 


     Cuando llegaron ellos serían poco más de las doce. Me hice la dormida al oír que se acercaban a mi habitación. 


     —Sí —respondo, escueta, demasiado como para evitar que los tres me miren. 


     —¿Y? —dice Adam. 


     —No sé si contároslo. 


     —Déjate de tonterías y desembucha, Blanqui. 


     A mi manera les voy explicando lo ocurrido. Sus caras son un poema. Abril me mira con los ojos y la boca abiertos y las cejas levantadas. Adam intenta reprimir una sonrisa, supongo que su imaginación está volando por lugares maravillosos, pero ha de contenerse y mantener una parte de su cabeza en la mesa con nosotros, para poder tener el temple suficiente de echarme la bronca cuando acabe de hablar. Y Mauro… Mauro me mira fijamente, sin decir nada, sin un gesto que me indique lo que piensa… Nada. 


       


     —Y eso fue todo —concluyo. 


     —¿Eso fue todo? —repite Adam— Y lo dices como si nos explicaras una noche aburrida jugando al dominó. 


     —Es que no pasó nada. 


     —Porque tú no quisiste —dice Abril. 


     —Exacto, no quise, y zanjé el tema con ambos. 


     —Eso habrá que verlo —dice Mauro, hablando por primera vez. 


     —Está decidido, se acabó mi historia con cualquiera de ellos. 


     —Blanca, estás loca por ese hombre —afirma Mauro. 


     —No estoy loca por nadie, he pasado buenos ratos con ellos, por separado, y nada más. 


     —Ya… 


     —¿Ya, Mauro? 


     —Qué sí, que no digo nada, que no voy a decirte el te lo dije porque esto aún no ha acabado. 


     —¡Sí ha acabado! 


     —No tienes que convencerme a mí, Blanca, sino a ti misma.               


     Convencerme a mí misma… 


       


       


    


  

  

    

     Lunes, 5 de julio del 2021. 


       


       


     Iván me llamó ayer un par de veces. No lo cogí. Tampoco respondí a sus mensajes. 


     En mi lista de prohibidos he agregado el sucumbir ante placeres que deseo, pero me pueden hacer mucho daño. Una vez escrito lo leí infinidad de veces, intentando convencerme a mí misma, como dijo Mauro, de que soy capaz de zanjar toda esta situación.              ¿Sabéis esas escenas de película en que se te aparecen el angelito y el demonio, uno en cada hombro? Pues mi demonio le dio una santa paliza al pobre ángel, haciéndolo correr despavorido.              Anoche me masturbé pensando en ellos, hacía meses que no me tocaba a mí misma, pero sentí unas ganas irremediables de saciar el hambre de mis pensamientos con mis dedos en la entrepierna, aunque al acabar me di cuenta de que uno de los tres sobraba en la ecuación, y no era ni yo ni Axel… 


     ¿Qué me pasa? 


     Supongo que a nadie le amarga un dulce y a mí me han paseado la miel por los labios y estaba tan deliciosa… 


     Pero no puedo rendirme a mis deseos, mi mente fría debe permanecer a la cabeza de esta batalla. 


     ¿Mente fría? ¿A quién pretendo engañar? Mi mente está en llamas… 


      


     Iván me llama a su despacho y a cada paso que me acerco allí me exijo a mí misma ser consecuente con mis decisiones. 


     Ni se te ocurra flaquear, Blanca. 


     —Cierra la puerta y siéntate, Blanca, por favor. 


     Durante unos tensos segundos se limita a observarme. 


     Yo también mantengo el silencio, creo que la otra noche dije todo lo que tenía que decir. 


     —¿Cómo estás? —me pregunta. 


     —Bien, ¿y tú? —Iván me importa, no quiero haberle perjudicado en nada ni hacerlo sentir mal, aunque no comparta su forma de haber procedido conmigo. 


     —Echándote de menos. 


     —Nos vimos hace tres días. 


     —Ya sabes a lo que me refiero, desde que has entrado por esa puerta me he dado cuenta de que no eres la misma persona que llegó el viernes a mi casa. 


     —Soy la persona que se marchó de tu casa, creo que fui clara contigo, con la situación. 


     —¿Y ya está? 


     —Ya está, ¿qué? 


     —Si lo nuestro ha acabado. 


     —No había algo nuestro, únicamente dos adultos que se lo han pasado bien, pero han llegado a un punto en el que no era factible seguir adelante y menos en las condiciones en las que me propusiste hacerlo. 


     —¿Y si te propongo seguir como estábamos? 


     —No podemos borrar lo ocurrido, Iván. 


     —Sí podemos. Intenté forzar algo que estaba fuera de mi control, soy jefe, Blanca, manejo la mitad de todo aquí —intenta bromear. 


     —Yo no estoy dentro de esa mitad que manejas, al menos no mi yo personal, laboralmente es evidente que estoy bajo tu mando, pero no iremos más allá de eso. 


     —Axel se retira, ahora podemos ser lo que queramos, tú y yo,  


     Blanca. 


     —¿Axel se retira? ¿Acaso he sido una competición, un reto?              —Verás, Blanca, ambos te quisimos y no podíamos decidir para quién serías, así que optamos por compartirte. 


     —Lo estás arreglando, Iván —ironizo—. ¿Ambos me quisisteis y decidisteis compartirme? Como un par de hermanos a los que sus padres les traen un juguete a casa y los dos quieren jugar con él. Esto es increíble. 


     —No he querido decir eso… 


     —Has dicho exactamente eso. Y puedo leer entre líneas que Axel se ha cansado de jugar conmigo y ahora me puedes tener toda para ti, ¿es eso? 


     —¡No! Axel es un caprichoso, quiere todo lo que tienen los demás, sabía que me gustabas y te tanteó, obteniendo los resultados que esperaba. Te dejaste llevar por él y luego venías a mí, por eso pensé que sí podríamos intentar estar los tres juntos. 


     —¿Habéis tenido una misma novia los dos? 


     —No. 


     —Siempre ha sido solo sexo, ¿verdad? 


     —Sí. 


     —¿Y qué pretendías que fuera yo? Porque, por lo que percibí de ti cuando me pedías más, cuando me insistías que me quedara contigo a dormir, era que querías algo más que sexo. 


     —Podíamos tener algo más, siempre y cuando compartiéramos el sexo con él. 


     —Es decir, que tú y yo seríamos novios, pero meteríamos en nuestra cama a tu hermano… 


     —No es mi hermano. 


     —¡Eso da igual! ¿De verdad crees que algo así puede funcionar? Ya no conmigo, que no va a darse el caso de comprobarlo, pero, ¿en serio piensas que puedes tener una novia a la que se folle  


     tu hermano? 


     —¡Que no es mi hermano! —grita. 


     —Mira, Iván, no soy quién para dar consejos, pero no creo que tu visión de una relación sea la adecuada. 


     —No es mi visión de una relación, es mi modo de poder tenerte a ti. 


     —¡Es que no soy una propiedad! No puedes tenerme. Puedes elegir estar conmigo y yo elegir si quiero estar contigo, pero no se puede tener a una persona. 


     —¡Claro que se puede! ¡Él puede! Tiene a mujeres que le ruegan a diario que se las folle, le piden algo más, desean estar con él, pero Axel no quiere nada más que sexo con ellas. Y llegas tú y te ve diferente, te mira diferente, es él quien va a por ti, quien te trae aquí, quien maneja hilos para tenerte sentada en tu despacho cada día… 


     Parece que se arrepiente de haber hablado de más. 


     —¿Qué quieres decir, Iván? ¿Qué hilos maneja Axel? 


     —Nada, déjalo. 


     —No lo dejo. Explícame lo que has querido decir. 


     —Da igual el modo en que consiguieras el trabajo, la cuestión es que se te da bien y estamos muy contentos contigo. 


     —¿El modo en que consiguiera el trabajo? 


     —Axel te mandó el mail… 


     —¡Qué! —me pongo de pie— ¿Hasta ese punto me habéis manipulado? ¡Me largo de aquí! 


     —No, no, Blanca… Eso no tiene nada que ver —Me retiene por el brazo. 


     —¡Suéltame! —grito. 


     Pero me lleva a su mesa y coge el teléfono. 


     —Axel, ven aquí ahora mismo, la he cagado. 


     En menos de un minuto Axel entra en el despacho. 


     —¿Qué coño pasa? —dice. 


     —Blanca se ha enterado de que tú le enviaste el mail… 


     —¿Qué se ha enterado? ¡Cómo cojones se ha enterado! 


     —Esto es demasiado —digo—, ¿hasta qué punto teníais pensado jugar conmigo, utilizarme? 


     —No es lo que parece —dice Axel. 


     —No voy a aguantar un segundo más —Voy hacia la puerta, pero está cerrada—. ¡Dejadme salir de aquí! 


     —No hasta que aclaremos esto —dice Iván, guardando una llave en el cajón de su mesa. 


     —Voy a gritar para que vengan a sacarme de aquí. 


     —No te servirá de nada, el despacho está insonorizado —dice Axel. 


     —¡Qué bien preparado lo tenéis todo! —ironizo. 


     —Blanca, siéntate, por favor —dice Iván. 


     —¡Y una mierda! —grito. 


     Axel está mirando por la ventana, con las manos en la cabeza. 


     —Deja que te lo expliquemos todo —insiste Iván. 


     —No. Este juguete se ha roto, está estropeado, ya no vais a jugar más conmigo. No necesito saber más de lo que sé. Tengo suficiente como para correr bien lejos de vosotros. 


     —¿Qué nosotros hemos jugado contigo? —dice Axel, caminando hacia mí— Si no recuerdo mal has sido tú la que nos has follado a ambos, la que ha accedido, la que ha tenido el jodido control en todo momento, ¡no me vengas ahora con esas! 


     —¿Me enviaste un mail informándome de una vacante para mí? 


     —Sí. 


     —¿Me provocaste en tu despacho, luego en Dreams y te ha importado una mierda que también me viera con tu hermano? 


     —¡No somos hermanos! —gritan ambos. 


     —Ya, bueno, si queréis convenceros a vosotros mismos de eso, por mí estupendo, si eso alivia la carga de lo degenerados que  


     sois. 


     —¡Me estás tocando la polla, cariño! 


     —Ya la he tocado suficiente, no voy a hacerlo más. 


     Como si Iván hubiera desaparecido, como si estuviéramos solos, Axel me lleva hasta el sofá y se coloca sobre mí. 


     —¿No quieres volver a tocarme la polla? Porque yo estoy deseando follarte, Blanca, por insolente. 


     Trago saliva. 


     Tiene mis manos sujetas. 


     Iván se acerca a nosotros y se sienta a mi lado. 


     —Ni se os ocurra tocarme —amenazo. 


     —Notas como se acelera tu respiración, ¿verdad? Tu corazón va más rápido y estoy seguro de que si me aventuro en tu entrepierna, no encontraré ningún obstáculo —susurra Axel. 


     —Blanca, no pienses, solo deja que te hagamos sentir —Iván me acaricia la cara, el cuello… 


     ¡Qué me pasa! 


     ¡No debo querer esto! 


     —Pídemelo, cariño. 


     Respiro. Intento mantenerme impávida, pero sí, la respiración se me acelera cada vez más, el pulso me va a mil y mi ropa interior cada vez me resulta más incómoda. 


     —No vamos a tocarte si no lo pides, Blanca —dice Iván. 


     —¿Qué pide tu cuerpo, cariño? Solo tienes que decirlo —Axel besa mi cuello. 


     ¿Qué pide mi cuerpo? Que no se detenga, pero… 


     —No soy vuestro juguete. 


     —Nunca ha sido un juego —dice Axel— y, en todo caso, tú has puesto siempre las reglas de cada partida. Tú decides. 


     Miro a uno y luego al otro. 


     Quiero esto, deseo dejarme llevar, quiero que Axel siga, pero no puedo. 


     —Dejadme salir de aquí, por favor. 


     Axel me suelta en el acto, va al cajón y saca la llave. 


     —¡No, Axel! —grita Iván— Estaba a punto de… 


     —¡No vamos a hacer nada sin su consentimiento! ¡No pienso tocarla si no me lo pide! ¡Ella es quién debe llevar las riendas de la situación! 


     Axel abre la puerta y se marcha. 


     —Blanca… 


     No contesto a Iván. 


     Voy directamente a hablar con Cassandra para presentarle mi dimisión. La pobre no entiende nada, pero no puedo explicarle los motivos reales… 



       


     Llego llorando a casa. Intento disimular en el metro, porque, aunque aquí cada uno va pendiente de lo suyo, hay miradas que no se apartan de mí. 


       


     —¡Tienes que denunciar a esos hijos de puta! —grita Adam.              —No me han tocado y todo lo que he hecho con ellos hasta hoy ha sido bajo mi consentimiento. 


     —¿Y qué vas a hacer ahora? —pregunta Abril. 


     —No lo sé. Hablaré con Max o buscaré otro empleo. 


     —No creo que Abril se refiera a eso, Blanca —dice Mauro, con su mirada de “te lo dije”. 


     —No voy a hacer nada, pasar página y seguir adelante, nada más. 


      


      


      


      


       


    


  

  

  

     Miércoles, 7 de julio del 2021. 


       


       


     Llevo muchas horas sin salir de mi habitación. 


     Adam y Abril vienen a cada momento a consolarme, me es imposible contener las lágrimas. 


     Mauro acaba de sentarse a mi lado en la cama, es la primera vez que hablamos desde que llegué de trabajar el lunes y se lo conté todo. 


     —¿Por qué lloras, Blanca? 


     —Porque he sido una idiota. 


     —¿Creías que iba a salir bien? 


     —Deseaba no tener que pensar en ello. 


     —¿Te han llamado? 


     —Iván sí, varias veces. 


     —¿Y? 


     —Y no se lo he cogido. ¿Crees que debería hacerlo? 


     —Es una situación muy complicada, yo no puedo contestar a eso. ¿Quieres hablar con él? 


     —Creo que no. 


     —¿Y con Axel? 


     —No me ha llamado. 


     —No te he preguntado eso. 


     —Supongo que también esperaba que se pusiera en contacto conmigo… 


     —¿Qué sientes, Blanca? 


     —No lo sé. 


     —Debes abrir la caja de sentimientos. 


     —¿Te puedo confesar algo? 


     —Claro. 


     —Cuando estábamos en ese despacho, en el sofá, los tres, deseaba que siguiera. 


     —¿Siguiera? ¿En singular? 


     —Bueno… por un momento todo lo demás desapareció, solo estábamos Axel y yo. 


     —Eso dice mucho de lo que sientes por Iván. 


     —Iván es un buen hombre, un amigo, lo he pasado bien con él, incluso el sexo ha sido bueno, pero… 


     —¿Pero? 


     —Con Axel era todo tan intenso. 


     —¿Y crees que solo fue sexo? 


     —Para él sí. 


     —Si estás segura de eso, haz lo que dices y pasa página, aunque te cueste, déjalo atrás. 


     —No puedo estar segura de nada con él, no es un hombre que muestre sus sentimientos, solo puedes saber de él lo que quiere que sepas. Me siento tan tonta… 


     Lloro. 


     —Ven aquí —Mauro se tumba conmigo y me abraza. 


     —Creí que venías a regañarme —digo. 


     —Es fácil dar consejos desde fuera, como cuando ves una película de miedo y gritas al televisor que no entren en esa habitación, que se queden quietos… Pero, si nos paramos a ponernos en su lugar, no creo que nos quedáramos quietos esperando, o sí, pero no se puede dar por supuesto algo que no estás viviendo tú.              —Estaba muy enfadada con ellos cuando a Iván se le escapó lo que me dijo. 


     —¿Crees que se le escapó? O, tal vez, propició el tener que llamar a Axel, sabiendo que este no iba a ser capaz de controlarse  


     ante tu actitud. 


     —Axel sabe transformar cualquier situación en puro sexo, de hecho, cada vez que hemos tenido algún encuentro íntimo ha venido precedido por una discusión, excepto la vez que me llevó a su casa. 


     —Te cambia la mirada cuando hablas de él. 


     —Se me pasará, no volveré a verlo y con el tiempo quedará todo en una anécdota, ¿verdad? 


     —Supongo que sí. 


       


       


    


  

  

    

     Jueves, 8 de julio del 2021. 


       


      


     Acabo de salir del despacho de Max, mi antiguo jefe. Mi puesto ya lo ocupa otra chica, muy simpática, por cierto, la roba trabajos. 


     Me ha dado el nombre de un conocido suyo y voy en esa dirección. 


     Otra chica un poco menos agradable y con una enorme barriga de embarazada me hace sentarme en una silla bastante incómoda a esperar a que su jefe me llame para hacerme la entrevista. 


     Creo que estoy una hora allí sentada. 


     —Blanca, puedes pasar —me dice ella. 


     Estoy nerviosa, aunque no demasiado. 


     Al otro lado del despacho hay un señor sentado, sonriéndome. 


     —Toma asiento, Blanca —me dice. 


     —Buenos días, señor. 


     —Llámame Antonio, aquí no somos muy de formalismos entre nosotros, nos gusta más creer que todos formamos parte de una familia, una que mira por el interés de la empresa. Max te ha puesto por las nubes y confío mucho en su criterio, aunque no ha podido evitar que llamara a tu último trabajo para obtener también referencias. 


     ¡Mierda! Ha llamado a Axel o Iván. 


     Vale, Blanca, olvídate de que te contraten aquí. 


     —Ya, bueno… —titubeo. 


     —El señor Jones ha hablado maravillas de ti. 


     Sorpresa máxima. 


     —Lo que no entiendo es por qué has dejado aquel puesto para bajar escalones aquí con la suplencia de Gloria por su embarazo. 


     Vale, pregunta trampa, ¿qué se dice en estos casos? Cuando no puedes explicar el motivo de haber dejado el trabajo, pero no quieres quedar mal ante tu posible futuro jefe… 


     —No te preocupes, Blanca, el señor Jones me ha dicho que estabas perfectamente cualificada para el trabajo y no diste ningún problema en el tiempo que mantuviste allí tu puesto, supongo que tu renuncia sería por algún motivo personal y, con las referencias que ya tengo, no necesito saberlo. 


     Menos mal… 


     —Gracias, señor… Perdón… Antonio. 


     —Estaría bien que empezaras mañana, así Gloria podrá explicarte todas las funciones que deberás llevar a cabo, no creo que tarde demasiado en dar a luz y así que no nos pille el toro. 


     —Perfecto. Muchas gracias. 


     —No hay de qué. ¿Nos vemos mañana a las ocho? 


     —Por supuesto. 


     Salgo de allí contenta. 


     Es evidente que ni el puesto ni el salario será el mismo que en Dick&sons, pero menos da una piedra y es una suplencia, así podré ir buscando otra cosa mejor mientras puedo permitirme pagar mi parte del alquiler. 


       


       


    


  

  

   

     Sábado, 31 de julio del 2021. 


       


       


     Hace ya tres semanas que empecé a trabajar en Thonys y la verdad es que mis funciones son bastante más complejas ahora de lo que en principio hacía Gloria, supongo que me han ido dando cada vez más trabajo a medida que iban viendo mis capacidades. Tampoco me quejo, me viene bien mantener la mente ocupada en algo más que coger el teléfono y pasarle llamadas a Antonio. 


       


     Los chicos me han convencido en ir juntos a cenar fuera. Que si hace tres semanas que no salgo, que si voy de casa al trabajo, que si necesito despejarme… Y supongo que tienen razón, aunque ya les he dicho que después de la cena me vendré para casa. 


     Cuando llegamos al restaurante están ya sentados en la mesa Toni y Julio. La primera vez que los conocí creí que eran pareja, hasta que Adam me lo desmintió, pero van juntos a todas partes y se hablan como si lo fueran, tal vez algún día nos sorprendan y se abran a nuevas sensaciones. 


     Hablamos de todo un poco. 


     Bebemos de todo un poco. Cerveza, luego el vino, copa y unos chupitos, cortesía de la casa. 


     Total, que, cuando salimos del restaurante ya no tengo tan claro que vaya a irme a casa y menos con la repetida insistencia de todos en que vayamos juntos a bailar al Dreams. 


     —Hemos bebido más de la cuenta —le digo a Abril. 


     —No puede ser más de la cuenta si aún estamos de pie. 


     —Y no puede ser malo si no paramos de reír —dice Toni, que  


     está a nuestro lado. 


     La sensación que me aborda al entrar en el local me hace mirar a todas partes. No voy a negar que no he dejado de pensar en él todos estos días y recordar lo que pasó aquí la última vez que estuvimos… 


     —¿Estás bien? —me pregunta Mauro. 


     —Emm, sí, sí, vamos a beber algo. 


     Bebemos. Bailamos. Bebemos. Reímos. Bebemos. 


     Pero no dejo de mirar a mi alrededor. 


     —Blanca, céntrate en nosotros y en disfrutar —dice Adam—. Ven, vamos a bailar. 


     Durante un rato desconecto del pensamiento de poder encontrar a Axel allí, hasta que, en una de las vueltas que me da Adam, lo veo, pero desaparece en el acto. 


     ¿Habrá sido mi subconsciente? O, tal vez, las ganas de que fuera él. 


     Pero no, no aparece. 


     —¿Lo estás buscando? —me dice Mauro. 


     —No… Yo… No lo sé. Me ha parecido verlo antes, pero he debido confundirme. 


     —¿Y te hubiera gustado que estuviera aquí? 


     —Hola, Blanca —esa voz, tras de mí. 


     Me doy la vuelta. 


     —Iván… 


     —¿Cómo estás? —me pregunta. 


     —Bien, ¿y tú? 


     —Esperando a que me devuelvas las llamadas o contestes alguno de mis mensajes. 


     —Creí que lo mejor sería no volver a vernos ni hablar. 


     —¿Lo mejor para quién? 


     —Para los tres. 


     —¿Crees que podemos salir un momento fuera a hablar? Hay  


     demasiada gente y excesivo ruido aquí —dice. 


     Miro a mi lado y mis tres amigos están pendientes de la conversación. 


     —Ahora entro, chicos —les digo. 


     —¿Estás segura? —dice Adam. 


     Asiento con la cabeza y sonrío. 


     Salimos fuera e Iván busca un banco donde sentarnos. 


     —Estás preciosa. 


     —Gracias, Iván, pero no creo que tengamos mucho más que decirnos. 


     —¿Y eso por qué? Axel se ha retirado y ya no trabajas para mí, ¿qué problema hay en que nos veamos? 


     —Que sigue siendo tu hermano, lo que ocurrió entre nosotros nunca debió pasar… 


     —¿No disfrutaste mientras estabas conmigo? 


     —Sí, Iván, no tiene nada que ver con eso, es simplemente que no puede ser. 


     —Todo puede ser, siempre y cuando se quiera. 


     —Tenemos una visión muy distinta de lo que ocurrió. 


     —No, Blanca, lo que pasó es que la cagué, lo sé, debí haber dejado que las cosas sucedieran tal y como se estaban dando y ahora no estaríamos aquí hablando de esto, sino, probablemente, tú y yo habríamos salido juntos, como pareja… 


     —No vamos a ser pareja. 


     —Ya, ya… tus prohibiciones. 


     —Si hubiera hecho caso a mis prohibiciones no me habría metido en esto. 


     —No entiendo por qué tienes tan mal recuerdo. Somos adultos, tuvimos sexo, te propuse algo que rechazaste, ya está, nada más, podemos seguir viéndonos y ya sé tu opinión sobre compartir sexo con más de una persona. 


     —No has entendido nada. 


     —Explícamelo. 


     —No se trata de no querer compartir sexo con más de una persona, se trata de que he tenido sexo contigo y con tu hermano, por separado, y ya estaba mal, no me gusta vivir entre mentiras.              —Tanto Axel como yo sabíamos que te veías con ambos, no nos has mentido, éramos conscientes de la realidad. 


     —Pero yo pensaba que no lo sabíais y lo seguí haciendo igual y vosotros me ocultabais vuestra jugada, ergo también me engañabais. 


     —¿Y si nos olvidamos de eso y empezamos de nuevo? —Acaricia mi mejilla. 


     No me desagrada su contacto, pero pienso en lo distinta que sería esta conversación si en vez de él fuera… 


     —No puedo, Iván, lo siento, pero se acabó —Hago ademán de levantarme. 


     —Vale, vale… Y, ¿cómo amigos? —Lo miro— Cuéntame qué tal te va el trabajo. 


     —No estoy en condiciones de mantener una conversación, he bebido y me apetece ir con mis amigos. 


     —Quedamos mañana —dice—, como amigos, hablamos, me cuentas cómo llevas el cambio… Estoy seguro de que en tu lista no pone nada de tener nuevos amigos —sonríe. 


     —No creo que… 


     —Va, Blanca, en un bar, un sitio neutral. Tomamos algo, charlamos y nada más —Se levanta—. No voy a aceptar un no por respuesta, así que me voy con mis amigos antes de que digas nada más, mañana te llamo, cógemelo, por favor. 


     Nos levantamos del banco y, una vez dentro del Dreams, ya no vuelvo a verlo. 


      


       


       


    


  

  

   

     Domingo, 1 de agosto del 2021. 


       


       


     Estamos los cuatro tirados en el suelo, con la espalda apoyada en el sofá, viendo una película de sobremesa de terror, cuando mi teléfono empieza a vibrar. 


     —¡Ah! —grita Abril. 


     —¡Joder, qué susto me has dado! —le espeta Adam. 


     —Estas pelis me ponen en tensión —dice ella. 


     —De eso se trata —comenta Mauro—. ¿No vas a atender a la llamada, Blanca? 


     —Es Iván —aclaro. 


     —Si no lo vas a coger, apaga el maldito teléfono que me va a dar un infarto —bromea Abril, aunque lo de que está en tensión siempre que vemos este tipo de películas es cierto, sus gritos nos asustan más que la peli cada vez que ocurre algo. 


     —¿Os parece si hacemos una pausa y lo cojo? —pregunto.              —Va, sí —dice Adam—, que me duele el culo de estar sentado en el suelo, no entiendo por qué tenemos que acurrucarnos siempre tanto —Se levanta.               


     —¡Porque si no os apretáis a mí, no la vemos! —Abril va tras él— ¡Y no me dejes sola! 


       


     —Hola, Iván. 


     —¡Blanca! Me lo has cogido. 


     —Sí. 


     —¿Nos vemos en un rato? Te recojo en un par de horas y  


     vamos a tomar una cerveza a alguna terracita. 


     —Hoy no tenía intención de salir… 


     —¡Va! No seas muermo, hace un día estupendo, ¡es verano!  


     Adam nos ha pedido que cenáramos fuera porque había invitado a una amiga a casa, así que… 


     —Vale, pero he quedado para cenar con mis amigos. 


     —Ya te estás preparando la excusa para largarte —dice, creo que en broma. 


     —No es excusa, ya habíamos quedado. 


     —Vale, entonces en una hora estoy ahí. 


     —¿Una hora? Venga, vale, voy a la ducha. 


     —¿Voy y te enjabono la espalda? 


     —¡Iván! 


     —Es broma, mujer, los amigos bromean… 


     —Ya, vale, hasta ahora, amigo. 


       


     —¿Has quedado con él? —pregunta Abril, sentándose de nuevo en el suelo y estirando a Adam para que se ponga a su lado. 


     —Sí, en una hora, así que pon la peli ya, que quedan veinte minutos y así me da tiempo a ducharme y demás. 


     —¿Crees que es buena idea? —pregunta Mauro. 


     —No lo sé, parece que tiene claro que solo vamos a ser amigos. 


     —La cuestión es que lo tengas claro tú. 


     —No voy a tener nada con Iván. 


     —A mí no tienes que convencerme, lo que decidas estará bien siempre y cuando sea lo que quieres —dice Mauro. 


      


     Acabamos de ver la película, con un final no demasiado apoteósico para lo que esperábamos que fuera, pero con muchos gritos intermedios por parte de Abril. 


     Me ducho, me visto con unos tejanos cortos, un top y unas  


     sandalias de tacón medio y voy para la puerta, Iván me ha enviado  


     un mensaje de que ya me estaba esperando. 


     —¡Nos vemos a las nueve en el italiano, chicos! —les grito, para que me oigan desde la cocina. 


     —¡Hasta luego! —vocean ellos. 


       


     Iván está apoyado en el coche mirando su teléfono. 


     Es guapo, no puedo negarlo, y llamativo, pero no es Axel. 


     ¿No es Axel? 


     ¡Qué narices te pasa, Blanca! 


     Claro que no es Axel, ni tiene que serlo, porque no tiene ningún interés de estar aquí ni volver a verte.               


     —Hola, preciosa —Se acerca a darme un beso en la mejilla.              No siento nada. Buena señal. 


     —¿A dónde vamos? 


     —He pensado llevarte a una terraza que hay en la calle de Segovia, es de un amigo, y a ver si te da un poquito el sol, que va a acabar el verano y sigues igual de blanquita. 


     —No me gusta tomar el sol, siempre me quemo, hace años que abandoné la idea de verme bronceada. 


     —Pues nos ponemos a la sombra —ríe—. No seré yo a quien recuerdes mientras maldices por haberte quemado. 


       


     La verdad es que me siento bien, la incomodidad que temía que podía haber no se da. Charlamos. Me pregunta sobre mi nuevo trabajo y me dice que siempre tendré las puertas abiertas en Dick&sons. 


     En varias ocasiones estoy tentada de preguntarle por Axel, pero me digo a mí misma que no es buena idea. 


  


  

     A las nueve me lleva al italiano, donde he quedado con mis amigos. 


     —Me ha gustado mucho poder estar contigo —dice. 


     —Yo también lo he pasado bien. 


     —Podremos repetir, ¿no? 


     —Claro. 


     Antes de bajar del coche se acerca a mí y se mantiene quieto, mirándome, demasiado cerca. 


     —Iván… 


     —Los amigos se despiden con un beso, ¿no? 


     Beso su mejilla. 


     No tiene intención de prolongar el gesto ni volverlo más íntimo y eso me agrada. 


     —¿Te llamo esta semana y quedamos para cenar? 


     —Hablamos, ¿sí? 


     —Vale. Pásalo bien con tus amigos. 


     —Gracias, igualmente. 


       


     Me preguntan nada más sentarme y les cuento. 


     —Demasiado amigable todo —dice Mauro. 


     —Se ha comportado muy bien —lo defiendo. 


     —Demasiado bien, quizás, para hace nada estar colgado por ti, ¿no? —comenta Abril. 


     —Lo nuestro fue sexo, para los tres lo fue, lo cual no tiene que ser contrario a quedar en alguna ocasión como amigos, ¿no? 


     —¿Para los tres lo fue? —dice Mauro. 


     —Bueno, no vamos a volver a hablar de eso —intento esquivar el tema—, la cuestión es que he pasado un buen rato con mi amigo Iván y todo ha sido de lo más normal. Ahora voy a pasar un rato con mis amigos de siempre y vamos a pedir ya, que estoy muerta de hambre. 


     No sé si les convenzo del todo, especialmente a Mauro, que me mira con una ceja levantada, pero no volvemos a sacar el tema en toda la cena. 


       


       


    


  

  

   

     Martes, 3 de agosto del 2021. 


       


       


     —Blanca, ven a mi despacho, por favor —dice Antonio. 


     Cada vez que oigo esas palabras me viene a la mente la voz de Axel, pidiéndome exactamente eso, aunque con intenciones muy distintas. 


     —Dime, Antonio. 


     —Mañana me voy cuatro días a París. 


     —Lo sé —Vaya cara tiene, y yo aquí sin vacaciones este año, pero bueno, es lo que tiene ir de trabajo en trabajo y no ser la jefa. 


     —El viernes hay una reunión y aparte de estar yo vía Skype, necesitaría que acudieras. 


     —¿Yo? ¿A una reunión? ¿Sola? 


     —No estarás sola, te repito que yo estaré presente, aunque no físicamente. Pero precisaré de tu capacidad de retentiva, de tu inteligencia numérica y de tu maravilloso don para coger apuntes. 


     —¿Me estás haciendo la pelota, Antonio? 


     —¿Se me ha notado mucho? 


     —Bastante. 


     —Es que, verás, entiendo que es un trabajo que no te toca realizar, como muchos otros que te hemos agenciado últimamente, pero no puedo cancelar el viaje, es nuestro aniversario, mi mujer me corta las pelotillas y luego las pone a hervir para el puchero. 


     —No me importa ir por ti, pero tendrás que explicarme qué debo hacer allí. Y, ¿por qué no me lo has dicho antes? 


     —Te comenté que había socios accionistas de Thonys que pretendían formar parte de un modo más activo, ¿verdad? Que querían ayudarnos a expandirnos hacia Portugal, Francia, Italia, reino Unido… 


     —Sí. 


     —Pues han programado esta reunión para hablar de números y comprobar la viabilidad de nuestros recursos. Si todo va bien, van a invertir mucho dinero, Blanca, por lo que todo debe salir a la perfección. 


     —No me estás poniendo nada nerviosa —ironizo. 


     —No tienes motivos para estarlo, tú simplemente serás la imagen, Blanca, yo hablaré, negociaré… Hoy en día todo se hace vía online, pero necesito que estés atenta a lo que se dice allí, eres muy buena en lo tuyo y sé que podrás ayudarme a aceptar un acuerdo en el que los beneficios sean muy buenos para nosotros, evidentemente, a partir de mañana y teniendo en cuenta cómo va a cambiar todo, tu contrato será distinto y quien dice contrato, también incluye el sueldo… 


     —Me lo estás pintando demasiado bien. 


     —Hoy somos una pequeña empresa de exportación, pero en base a los resultados de esta reunión, podemos llegar muy alto. Ya hemos pactado cada uno de los puntos y en principio todos estamos de acuerdo en la negociación, no se va a decir allí nada que yo no sepa, pero el portugués es muy suyo y le gusta hacer las cosas en persona, firmar y sellar los acuerdos con un brindis. Es un niño rico extravagante, pero ya le he comentado que irás tú en mi lugar y no ha puesto ninguna objeción. 


     —Deberías ir tú. 


     —Confío más en ti que en mí mismo.  


     —Pues vamos bien, porque yo ahora mismo no confío nada en mí. 


     —Es normal que estés nerviosa, pero todo saldrá bien. 


     Cuando estoy a punto de salir de su despacho dice: 


     —Por cierto, la reunión es en Portugal, sales el jueves después  


     del mediodía. 


     —¿Qué? 


     —He dicho que… 


     —¡Te he oído!, pero estas cosas no se planifican así. 


     —Te recogerá un coche en tu casa el jueves a las tres de la tarde, por la mañana no tienes que venir a trabajar. Te he reservado una habitación de hotel hasta el domingo, con todo incluido, y la semana que viene te la doy de vacaciones, ¿te parece? 


     Hombre, visto así… 


     Me paga un viaje a Portugal de cuatro días y me da una semana de vacaciones en agosto, ¿solo por el hecho de acudir a una reunión? 


     —¿Solo tendré que trabajar allí lo que dure la reunión? 


     —Exacto. El resto del tiempo es para ti. 


     —Vale. 


     —¡Bien! Gracias, Blanca. Ah, y no te preocupes por la vuelta de Gloria, tienes un puesto asegurado aquí. 


       


       


    


  

  

    

     Jueves, 5 de agosto del 2021. 


       


       


     —¿Y estás segura de que no puedes llevar a nadie contigo a Portugal? —bromea Abril, poniéndose delante de mí cuando voy a salir de casa. 


     —¿Te meto en la maleta? —digo. 


     —¡Vale! 


     —Que vaya todo muy bien, Blanqui. 


     —Gracias, Adam. 


     —Avísanos al llegar, sea la hora que sea —dice Mauro, sacando su vena de papi. 


     —Sí. 


       


     El viaje es provechoso. El conductor no es demasiado hablador y aprovecho para repasar todos los papeles que me pasó Antonio por mail y así entender lo que hablen en la reunión, aunque en principio no he de participar activamente, prefiero tener una idea del asunto. 


     La verdad es que las condiciones son muy favorables para Thonys y puede ser un gran empujón a la hora de expandirse. 


       


     Llegamos al hotel a las nueve de la noche. 


     —El domingo a las doce del mediodía la estaré esperando aquí. 


     —Gracias, Jeremías. 


     Al llegar a la habitación envío un mensaje a los chicos y otro a  


     Antonio, haciéndoles saber que ya estoy aquí y que he llegado bien. 


     Ceno algo en el restaurante del hotel y me voy directa a la cama, mañana a las ocho es la reunión y quiero estar fresca. 


      


       


       


    


  

  

   

     Viernes, 6 de agosto del 2021. 


       


       


     Son las siete y media de la mañana. Bajo a recepción para que me indiquen la sala de reuniones a la que he de dirigirme. 


     Estoy nerviosa, pese a que Antonio me ha dicho y repetido que solo tendré que estar allí para comprobar que todo marcha según las pautas, sin ningún cambio considerable y que, si hay alguno, sea, en mayor parte, beneficioso para nosotros. 


     Una chica me acompaña a la sala de reuniones del edificio.              Al entrar hay tres hombres y una mujer, que saben perfectamente quién soy, pero yo no tengo idea de quienes son ellos. Se presentan y me indican el lugar donde he de sentarme. 


     ¡Qué seriedad, por Dios! 


     Hay una pantalla enorme, donde aparecen de golpe Antonio y otras tres personas más. 


     Se saludan entre ellos. 


     —Buenos días, Blanca —me dice Antonio. 


     —Buenos días. 


     Me dedica una sonrisa que intenta tranquilizarme, aunque no sirve de mucho, y menos cuando la puerta se abre de nuevo y entra otra mujer… ¿Mujer? ¡Es Paula! junto a… ¡No puede ser! ¡Axel! 


     Mierda, mierda, mierda. 


     Me sonríe y saluda a los demás. 


     Se está acercando a mí. 


     Trago saliva. 


     Si pensaba que no podía ponerme más nerviosa… estaba de  


     lo más equivocada. 


     Se sienta a mi derecha. 


     ¡Por qué! 


     Hay como diez sillas más libres, ¿por qué aquí? Tan cerca… 


     —Buenos días, Blanca —me dice. 


     —Buenos días, señor Jones. 


     Sé profesional, Blanca. Ni él ni tú esperabais encontraros hoy, pero, míralo, tan tranquilo, tú no vas a ser menos. 


     La reunión empieza. Un hombre va leyendo cada uno de los puntos del montón de papeles que yo me repasé ayer en el viaje. Con cada punto van especificando y yo tomo nota de ello en mi ordenador. Antonio va interviniendo, así como los demás. Yo me mantengo callada, atenta, anotando lo que creo relevante. 


     —Te veo muy bien —me susurra Axel—. Estás preciosa. 


     Lo miro, pero no respondo. 


     Me he puesto un traje de falda y chaqueta negros con una camisa rosa palo, el pelo recogido en un moño del cual ya se me han escapado algunos mechones, es lo que tiene que sea tan lacio. Me he maquillado muy sutilmente, con un pintalabios de un color muy similar a mi camisa. Y mis gafas, por supuesto. 


     Paula le susurra algo al oído señalando uno de los papeles que tiene sobre la mesa, aunque estoy convencida de que nada tiene que ver lo que le ha dicho con la reunión, él la mira y sonríe. 


     Veo como su mano izquierda desaparece bajo la mesa. Lo miro, de reojo, con disimulo, y percibo que la coloca sobre su rodilla, lo cual me alivia, hasta que su dedo meñique roza mi pierna. Me yergo. Sonríe. 


     —Por favor, Axel —susurro. 


     Por suerte los demás están enfrascados en la conversación.              —¿Qué me pides? 


     —Que pares. 


     —¿Segura? 


     —Sí —Bajo mi mano para apartar la suya, pero me la coge, entrelaza sus dedos con los míos. 


     —No montes una escenita, Blanca, simplemente calla y escucha —Me mira y sonríe nuevamente. 


     ¡Será capullo! 


     Ambos tenemos el ordenador delante y él señala el mío, donde me acaba de llegar un mail. 


       


     Axel Jones: 


     ¿De verdad no tenías intención de volver a verme? 


       


     Lo miro y devuelvo mi atención a la pantalla. 


      


     Blanca Andino: 


     No esperaba encontrarte aquí y, por favor, déjame en paz, necesito estar atenta a la reunión. 


       


     Axel Jones: 


     La reunión no necesita que estés atenta a ella, yo sí. 


      


     Blanca Andino: 


     ¿Qué quieres de mí? 


       


     Axel Jones: 


     ¿Aún no lo sabes? 


       


     Coloca su mano de nuevo en mi pierna. 


       


     Blanca Andino: 


     Hablamos luego, pero ahora deja de tocarme. 


       


       


     Axel Jones: 


     ¿De verdad no te apetecería que metiera mi mano entre tus  


     piernas? Estoy seguro de que te encontraría de lo más receptiva. 


       


     Sube su mano. 


       


     Blanca Andino: 


     ¡Para! 


       


     Axel Jones: 


     No. 


       


     Blanca Andino: 


     ¿No consistía todo en lo que yo pidiera? Pues te pido que dejes de tocarme, que me dejes en paz. 


       


     Axel Jones: 


     No estamos haciendo nada, un simple roce inevitable de dos personas sentadas juntas. Y… puedo adivinar lo que quieres, aunque no me lo pidas. Me encanta como tus pálidas mejillas se tornan rosaditas. 


       


     ¡Será capullo! 


     ¿Quiere jugar? 


     ¡Juguemos! 


     Con el mismo disimulo que está actuando él, coloco mi mano sobre su entrepierna. No se lo espera y su reacción es echarse para atrás en la silla, por suerte nadie nos mira. 


     Puedo notar cómo se endurece bajo el pantalón de su traje.               


     Axel Jones: 


     Voy a follarte, Blanca. 


     Blanca Andino: 


     Tendré que pedírtelo antes, ¿no? 


       


     Axel Jones: 


     Tu mirada me lo pide. 


       


     Sus dedos están llegando a mi ropa interior y la van a encontrar humedecida. Mi primer impulso es pararlo, pero no voy a darle el placer de ponerme más colorada, así que aprieto mi mano y la muevo, en la medida que me es posible. 


       


     Blanca Andino: 


     ¿Quieres follarme, Axel? 


       


     Pretendo provocarlo, como siempre ha hecho él conmigo. 


       


     Axel Jones: 


     Sí. Y te juro que no voy a ser delicado. Todo el jodido hotel va a oírte gritar. 


       


     Blanca Andino: 


     Hazme gritar. 


       


     Muevo mi trasero, echándome hacia adelante para que sus dedos lleguen al final del camino. Cierra los ojos unos segundos. 


       


     Axel Jones: 


     No sabes lo que estás provocando. 


       


     Blanca Andino: 


     Tal vez sí lo sé y me he cansado de reprimirme. 


     Axel Jones: 


     Te excita esto, ¿verdad? Te gusta la sensación de que puedan vernos o tal vez te gustaría que te follara aquí mismo, delante de todos… 


       


     Blanca Andino: 


     Creo que a ambos nos gusta la idea, lo que tengo en mi mano te delata, cariño. 


       


     Me mira cuando lo llamo así. 


       


     Axel Jones: 


     En cuanto acabe esta jodida reunión ve directa a tu habitación. 


       


     Blanca Andino: 


     ¿Y qué vas a hacer con tu amiga Paula? 


       


     Axel Jones: 


     Preocúpate solo por estar dispuesta para mí cuando llegue a tu habitación y te folle como un puto animal. 


       


       


     Aparta su mano de mí y empieza a hablar con los demás. 


     Cuando me doy cuenta de que la mía sigue sobre su erección, la quito de allí lo más disimulada que puedo, puesto que ahora todos lo miran a él. 


       


     ¡Qué subidón! ¡Qué morbo! ¡Qué acelerada de pulso momentánea! Qué… ¡Estás loca, Blanca! ¿Cómo puedes dejarte llevar así? ¡Estás trabajando, inconsciente! No puedes volver a caer en el influjo que ejerce este hombre en ti, no sucumbas, lo has pasado muy mal… 


     Después de unos minutos de reprimenda interna, decido escribirle de nuevo: 


       


     Blanca Andino: 


     No vengas a mi habitación, por favor, Axel, no te abriré. Probablemente ni esté, porque voy a salir. No va a volver a pasar nada entre tú y yo. 


       


     Veo que sus ojos se pasean disimuladamente por la pantalla de mi ordenador mientras escribo, aunque no deja de hablar con los demás. 


     Me parece atisbar un cambio en su gesto, tan ligero que nadie más se da cuenta. 


     Debería haber aceptado la propuesta de Abril y haberla traído en la maleta, así tendría la excusa perfecta. 


       


     La reunión se alarga unas horas más e intento prestar toda mi atención, lo juro, aunque me es muy complicado teniéndolo al lado, pero soy profesional, lo más que puedo, e incluso envío unos mails a Antonio sobre varios puntos que creo que deberían modificar a nuestro favor, de los cuales él habla y llegan a un acuerdo. También opino sobre ciertas cifras y condiciones que llevo a mi terreno para que todo gire en torno a favorecer a Thonys. Me resulta fascinante oír como estas personas citan cantidades desorbitadas de dinero como si se tratara de calderilla e intento meterme en el papel y ponerme a su altura, con lo que consigo mover algunos hilos numéricos de la conversación que aumentan nuestros beneficios. 


     Paramos a tomar un café antes de repasar los puntos modificados y dar el visto bueno a todo. 


     —¿Qué tal, Blanca? —me dice Paula, acercándose a mí. 


     —Bien, ¿y tú? 


     —Muy bien. ¿Cómo vas en tu nuevo trabajo? 


     —Genial. 


     —Me alegro —sonríe. 


     No había mantenido ningún tipo de conversación antes con ella, es más, creo que no nos llegamos ni a saludar en Dick&sons, solo unas palabras como si fuéramos rivales y unos gestos nada cordiales. 


     —¿Qué haces aquí? —digo— Quiero decir… ¿Cuál es tu función? 


     Como me diga que acompañar al jefe para luego acostarse con él, me deja muerta. 


     —Más o menos lo mismo que tú. Compruebo los números, las ganancias, beneficios y posibles pérdidas, resolver cualquier tipo de problema que prevea de antemano… Soy economista. 


     —Oh… 


     —Supongo que pensabas que mi función en la empresa era únicamente tirarme al jefe —dice. 


     Creo que el color de mi cara, que siempre había pensado que era el más pálido del mundo, se torna aún más blanco. 


     —No, yo… 


     —No te preocupes, Blanca, llevo años con ese san Benito a cuestas. 


     —Pero tú y Axel… 


     —Sí, tenemos sexo esporádicamente, pero no me mantiene en la empresa por eso. 


     —No, ya, no he querido decir… 


     —Te repito que no te preocupes, hace mucho que dejé de llorar por lo que sabía que pensaban de mí. Mi conciencia está tranquila porque hago mi trabajo lo mejor que sé y me dedico en cuerpo y alma para aportar el mayor beneficio a la empresa, no solo a la bragueta del señor Jones —Me hace un guiño. 


     —Pero no es justo que corran esos rumores sobre ti. 


     —¿Los rumores de que me acuesto con él? —dice— Son ciertos. Lo que pasa es que la gente se obceca en eso. Parece que no puedes mantener relaciones sexuales con quien quieras y hacer bien tu trabajo, es como si eso no fuera compatible. 


     —Lo siento —le digo. 


     —¿Por qué? 


     —Por haber pensado tan mal de ti, por haber entrado en el saco de todas esas personas que te han menospreciado por hacer lo que te dé la gana con tu cuerpo, por haber sido tan capulla. 


     —No has sido capulla, creo que solo nos dedicamos un par de miradas de: maldita zorra. Pero fue recíproco. 


     —¿Y tú a mí por qué? —río. 


     —Porque él ya hablaba de ti y aún no habías puesto un pie en la empresa y supongo que también por no quedar por debajo de ti. 


     —¿Axel? 


     —Sí. No sé qué le hiciste para que pensara tanto en ti. 


     —Yo no le hice nada, si ni lo conocía —me excuso—. ¿Te hablaba de mí? 


     —Sí, Blanca, Axel y yo tenemos muy buena relación, a parte de buen sexo. Podría decir que somos amigos, aunque todo eso fuera de la oficina, allí dentro somos empleada y jefe, empleada que se acuesta con el jefe cuando a él le apetece. 


     —¿Cuándo a él le apetece? 


     —Bueno, siempre he sido yo la que me he insinuado y la que se lo he pedido, pero no soy tan ingenua de pensar que yo controlaba la situación. Él sabía cómo hacer para tenerme pidiéndole que me tocara… 


     —¿Te puedo hacer una pregunta muy personal, Paula? 


     —Hazla. 


     —¿Axel y tú siempre habéis estado solos durante el sexo? 


     —No siempre, nosotros… 


     —Entremos de nuevo —nos interrumpe uno de los hombres, al que Paula mira con una sonrisa. 


     ¡Mierda! Quería averiguar si ella había estado con Axel e Iván a la vez. 


     —Me encanta ese hombre —me dice Paula, refiriéndose al que nos ha hecho entrar y tenemos delante. 


     Esta conversación con Paula me ha demostrado que hice muy  


     mal al juzgarla sin conocerla, guiándome por las opiniones de los demás, es una mujer libre que puede meter en su vida a quien quiera, y quien dice en su vida dice entre sus piernas. ¿Quiénes somos los demás para menospreciarla por ello? 


     Nota mental: Apuntar en mi libreta “prohibido sentenciar a una persona sin haberme molestado en conocerla antes”. 


       


       


     La reunión finaliza a las tres y cuarto. Por suerte han traído bollería a media mañana porque, con lo tragona que soy, me habría desmallado tantas horas sin meterme nada en el estómago.              Mientras recojo mi ordenador y los papeles, veo a Paula hablar con ese hombre que antes me ha confesado que le encanta, para después acercarse a mí y decirme, emocionada: 


     —¡Hemos quedado para cenar! Dice que quiere llevarme a conocer algunos lugares de Portugal y luego a un restaurante que a él le encanta. 


     —Me alegro mucho, Paula. ¿Sabes? Creo que tú y yo deberíamos quedar también algún día. 


     —Me parece estupendo. Ahora voy a comer algo más y arreglarme, que hemos quedado a las siete. 


     —Disfruta. 


     —Tú también, Blanca —me dice, volviendo la mirada a mi lado, donde, de golpe, siento la presencia de Axel, su olor—. No seas tonta y reprimas tus ganas, solo se vive una vez —me susurra  


     al oído antes de marcharse. 


     —Hasta luego, señor Jones —le dice. 


     —Pásalo bien, Paula —dice él. 


     Mis movimientos se ralentizan, sigo metiendo los papeles  


     en la carpeta, pero muy lentamente, colocando cada uno de ellos de un modo muy pausado y no estoy segura de si lo hago para alargar el momento de tenerlo ahí, mirándome, oliendo ese perfume tan suyo, o para que se canse y se marche. 


     —Blanca, estoy en la habitación 509. 


     Y se marcha, no insiste más, no me pide que vaya… Aunque darme el número de su habitación lleva implícito la petición de que me pase por allí… 


     En el ascensor estoy muy tentada de darle al 5, pero he de ir primero a mi habitación. ¿Primero? ¿Acaso tengo intención de pasar por la suya? 


     Dejo el ordenador y la carpeta sobre la mesa y me siento en la cama. Pienso en llamar a Abril y Mauro, pero creo adivinar lo que me dirían ambos. 


     Me doy una ducha. 


     Cierro los ojos bajo el agua y su olor viene a mi cabeza, el tacto de sus dedos en mi piel, su voz grave, su mirada oscura… 


     ¿Por qué me empeño en oponerme a mis deseos? 


     Ya no es mi jefe y aclaré todo con Iván. 


     Y el sexo es sexo, ¿no? 


     ¿Quién soy yo para negarle a mi cuerpo lo que pide? 


      


     Me seco un poco el pelo y voy al armario, donde he colocado la poca ropa que he traído para estos días: un vestido suelto corto color malva, con un escote casi por mi ombligo; uno negro, apretado, por debajo de las rodillas, con la espalda al descubierto, por si salía a cenar por ahí; otro palabra de honor celeste, muy fresquito, de vuelo, y unos baqueros cortos con un top negro. 


     Opto por el malva, que me pongo sin sujetador, y mis sandalias de colores, con muy poca cuña. 


     Dudo cuando subo al ascensor. 


     Aún dudo cuando doy al botón número cinco. 


     Sigo dudando cuando veo frente a mí la habitación 509. 


     Dudo un poco más cuando mis nudillos rozan tres veces la puerta. 


     Y mi duda se disipa cuando esa puerta se abre y, frente a mí,  


     aparece Axel, con el torso desnudo, el pelo mojado y unos pantalones de deporte muy, muy, muy, muy, pero muy abajo en su cintura, aunque eso ya no es cintura… 


     Lo miro de arriba abajo, no puedo (ni quiero) evitar fijarme en cada rincón al descubierto de su cuerpo. 


     ¡Está tremendo! 


     ¡Perfecto! 


     El tatuaje que intuí bajo su ropa está ahí, cubriendo parte de su pecho y su brazo derecho. Qué ganas de pasar mi… 


     —¿Quieres entrar o prefieres quedarte ahí mirando? —dice, sacándome de mis libidinosos pensamientos. 


     —No lo sé. 


     —Puedes seguir mirando dentro. 


     Coge mi mano muy suavemente, haciéndome entrar en su habitación. 


     —No estaba seguro de que vinieras. 


     —Ni yo. 


     —Pero estás aquí. 


     —Estoy aquí. 


     —Estás preciosa. 


     —Ahórrate los halagos, ya me tienes aquí. 


     —¿Por qué tienes tan mal concepto de mí, Blanca? Lo último que quiero es hacerte venir a Iván a la cabeza, pero… con él eres simpática, abierta, incluso has quedado para tomar algo después  


     de haberte marchado de la empresa. 


     —Supongo que es un efecto espejo. 


     —¿Efecto espejo? 


     —Sí, las personas se comportan contigo como tú eres con ellas. 


     —¿He sido malo contigo? Y no me tengas en cuenta la noche en que os encontré a ambos en Dreams, allí me sentí despechado. 


     —¿Te sentiste despechado? 


     —Obvio. Escogiste y te quedaste con él. 


     —Claro, don Axel Jones no está acostumbrado a las negativas ni a que no lo escojan a él —ironizo. 


     —Don Axel Jones coge lo que quiere, cuándo quiere y no, no  


     está acostumbrado a que lo rechacen. Pero tú… 


     —Yo, ¿qué? 


     —Que, desde el primer momento, has sido distinta, ¿puedes mirarme a la cara? —Supongo que no he apartado mis ojos de su cuerpo mientras hablábamos. Le hago caso— La primera vez que te vi, en Dreams, sentí unas ganas desconocidas de acercarme a ti. 


     —Y lo hiciste, me abordaste a la salida del baño. 


     —Esa no fue la primera vez, Blanca. Te vi semanas antes, cuando tú no me conocías, y no pude decirte nada. 


     —¿No pudiste? Claro, está mal visto que un hombre se acerque a una mujer en un pub… 


     —¿Te burlas de mí? —Se acerca un paso. 


     —No, no… No osaría… ¿Por qué no te acercaste? 


     —Porque no hubiera sido capaz de esperar a que me lo pidieras. 


     —¡Otra vez la misma canción! 


     —Blanca, ya te expliqué que… 


     —Sí, lo sé, en tu mundo de sexo turbio es la mujer la que pide y dispone. 


     —¿Sexo turbio? ¿Estás intentando tocarme los cojones? 


     —Desde que me he subido en el ascensor y de un modo muy literal. 


     —Debemos hablar primero —dice. 


     —¿No podemos hablar después? 


     —Esto es un juego para ti, ¿verdad? —Se acerca más— ¿Quieres jugar, Blanca? —Roza la piel desnuda de mi escote, hasta colar un dedo por él y acariciar uno de mis pezones. Ese gesto me eriza la piel. 


     —Y tú, Axel… ¿quieres que juguemos? 


     —Sí, pero ambos debemos tener claras las normas del juego. 


     —Yo te diré las normas —Acerco mi boca a la suya, sin tocarlo—. La número uno es que no esperes un ruego por mi parte, aunque esta vez no voy a negarte las ganas que tengo —Paso mi lengua por sus labios. 


     —Blanca… 


     Ha oscurecido el tono y cuando dice mi nombre sé que estoy jugando con fuego, pero me encanta la sensación de poder quemarme con él. 


     —La número dos es que no preguntes, simplemente déjate llevar —Coloco mis manos sobre su pecho, bajando—, no me apetece tener que decirte a cada momento lo que quiero que hagas, para eso me hubiera quedado en mi habitación y me habría apañado yo sola… 


     —Te encanta provocarme, ¿verdad? 


     —Solo estoy redactando las normas, como tú querías. 


     No sé explicar el movimiento que hace, cómo me coge, pero me encuentro tumbada en la cama. 


     —¿Sabes qué?, pequeña provocadora —dice, colocándose sobre mí. 


     —¿Qué? 


     —Nunca me había encontrado en las situaciones que he vivido contigo, jamás me he follado a alguien contra una puta pared con la ropa puesta… Deseo tanto estar dentro de ti, que voy a disfrutar el momento y no lo haré hasta que me lo ruegues, sí, has oído bien, vas a rogar que te la meta, que te folle fuerte —amenaza. 


     Me quita el vestido. Me observa. 


     —Qué ganas tenía de verte así, desnuda, en mi cama, toda para mí… 


     Se coloca sobre mí, haciendo que note su dura erección entre  


     mis piernas. Contengo un gemido, o lo intento. 


     Sube mis manos sobre mi cabeza y me besa. El contacto de nuestras bocas me provoca un escalofrío que recorre todo mi cuerpo, haciendo que desee más cuando se pone de rodillas en la cama. 


     —¿Qué quieres, Blanca? 


     —Ya sabes…  


     No puedo mover las manos. ¿Qué? Las tengo atadas al cabezal de la cama. 


     Lo miro. Su sonrisa es estremecedora. Me observa. Ha sido tal la sensación del beso que no me he dado cuenta del momento en que me ha inmovilizado. 


     Baja muy lentamente mi tanga, rozando mi piel. 


     —Suéltame —le pido. 


     —¿De verdad quieres que te suelte? 


     No, no quiero, quiero todo, pero que me desate no entra en la lista de deseos. Me da demasiado morbo sentirme tan a su disposición. 


     —Haz lo que quieras —digo. 


     Sonríe de nuevo. Es una sonrisa escalofriante, inquietante.              —Que empiece el juego —dice. 


     Besa el interior de mis muslos, labios y lenguas humedecen mi piel, y no solo la piel que va tocando, toda yo me deshago.              Gimo, cuando su lengua aparece entre mis piernas, cuando  


     me mira a los ojos y la pasea entre mis pliegues, cuando amasa mis pechos, mientras la humedad de su boca se une a mi húmedo deseo. 


     Juega con su lengua, sus labios, sus dedos… Me toca de un modo en que no puedo reprimir los jadeos y los movimientos que mi cuerpo hace por sí solo. 


     —Deliciosa —dice, antes de comerme de nuevo. 


     No dejo de observarlo y él no aparta su mirada de mí. 


     Veo su lengua, paseándose a sus anchas por mi entrepierna, como si supiera exactamente dónde tocar, dónde apretar, dónde meterse. Lo sabe. Sabe con precisión qué debe hacer y cómo hacerlo. 


     —Axel… 


     —¿Qué quieres? 


     Sonrío. 


     Sabe lo que quiero sin necesidad de pedírselo, así que no pienso hacerlo. 


     Me está devorando y las sensaciones son cada vez más intensas, estoy a un roce más de culminar, pero se detiene, me mira y sonríe, maliciosamente. 


     Se pone de pie, dejando caer al suelo el pantalón, mostrándose gloriosamente desnudo ante mí. 


     —Ven —digo. 


     —Voy. 


     Se va colocando sobre mí, despacio, hasta hacerme notar la cima de su extensión en esa zona que ha dejado desatendida y que lo reclama, pero se queda quieto, haciéndome percibir un leve roce, nada más. 


     Me besa, momento que aprovecha para introducirme uno de sus dedos. Lo mueve. 


     —¿Quieres más? —dice. 


     —Sí. 


     —Pídemelo. 


     —No voy a… ¡Ah! —Ahora dos de sus dedos me masturban, me provocan, me hacen ascender de nuevo y, cuando estoy a punto de culminar, se vuelve a detener. 


     —Lo deseo, Blanca, y sé que tú también lo ansías, haz que podamos disfrutar de esto —Introduce su glande y la sensación me hace abrir la boca para respirar. 


     Se detiene, colocando sus manos en la cama y, muy lentamente, entra y sale de mí, pero solo el extremo de su erección, sin llegar a introducirla. 


     —Axel… 


     —¿Qué? —Apresa mis pezones entre sus labios, los lame, hasta subir por mi cuello y besarme de nuevo. 


     Esto es una tortura, una en la que me quedaría a vivir, pero necesito más, lo necesito todo. Estoy tan excitada que duele. 


     Introduce de nuevo su bálano y se mantiene inmóvil, observándome, con una suerte de sonrisa que no le sale del todo bien, pues es evidente que él también desea más, necesita más. 


     Aprieta mi botón, en círculos, con uno de sus pulgares. 


     Sujeta mi cara y provocándome un cosquilleo en el oído, dice, con voz ronca: 


     —Quiero follarte fuerte, Blanca. Quiero metértela hasta corrernos, quiero que sientas como entro y salgo de ti, sin parar. Quiero que grites… Déjame follarte. 


     —Hazlo. 


     —¿Qué? 


     —Fóllame, por favor. 


     Las palabras salen de mi boca como una súplica que mi propio cuerpo ha lanzado dejando a un lado mi orgullo, ese que estaba impidiéndome cumplir los deseos. 


     Y no es necesario nada más. Axel se cuela de un certero y único empujón y ya no deja de moverse. Mis piernas se enroscan en él, mis brazos desean tocarlo, pero la sensación de no poder hacerlo agudiza la electricidad que recorre mi cuerpo. 


     —Qué ganas tenía… —murmura. 


     —No pares. 


     —No voy a parar. 


     Las piernas me tiemblan cuando el estremecedor orgasmo se apodera de mí, momento en el que me desata y me coloca boca abajo, penetrándome desde atrás. 


     Mi cuerpo no se relaja, al contrario de lo que me suele suceder cuando culmino, sino que quiere más… Más de lo que Axel le está dando, más de lo que tiene para ofrecer… 


     Apoya una mano en mi espalda y con la otra tira de un mechón de mi pelo, sin dejar de moverse. 


     Juro que no veo venir este estallido, que no sé cómo ha llegado el nuevo orgasmo, pero me hace gritar, morder la almohada y apretar las sábanas con las manos. 


     Me da la vuelta de nuevo, sentándose al borde de la cama, con sus pies en el suelo y situándome sobre él, con mis piernas alrededor de su cintura, colándose de nuevo sin previo aviso y besándome, mientras, con sus manos en mis caderas, me mueve para seguir introduciéndose, una y otra vez. 


     Me es imposible describir la sensación que me provoca con cada una de sus penetraciones. 


     Se coloca de nuevo sobre mí, tumbándome boca arriba, y se mueve con tanta fuerza que ambos gritamos cuando llega el fin, momento en el que me besa de nuevo, más pausado, igual que sus manos sobre mi cuerpo, que me regalan caricias, suaves, delicadas. Hunde su cabeza en mi cuello, ese que hasta hace nada besaba y mordía con urgencia, ahora le da descanso. 


     Por un momento no decimos nada, no podemos, nos abrazamos, nos acariciamos… 


     —Me ha encantado nuestra primera vez —susurra. 


     ¿Nuestra primera vez? Sí, lo cierto es que sí, lo que tuvimos antes no fueron más que preliminares comparado con lo que acaba de ocurrir. 


     —A mí también —digo, acariciando su pelo. 


     —No quiero que te vayas —dice. 


     —Tenemos tiempo hasta el domingo. 


     —Y luego, ¿qué? 


     —¿Luego? 


     —¿Qué te parece si nos quedamos en Portugal toda la semana? —pregunta. 


     —¿Qué? 


     —La próxima semana no tienes que ir a trabajar y… 


     —¿Te sabes bien mi agenda? No ha sido casualidad que nos encontráramos hoy, ¿verdad? 


     —No. 


     —¿Tú has planeado este encuentro? 


     —He movido algunos hilos. 


     —No puedes manejarlo todo a tu antojo. 


     —Sí puedo. 


     —¿Siempre eres así? 


     —Así, ¿cómo? 


     —Manipulador. 


     —Intento que todo salga como quiero. 


     —Eso está bien para tus negocios, pero no para hacer lo que te dé la gana con las personas. 


     —No hago lo que me da la gana, de ser así hace días que hubiera ocurrido esto y no olvides que no he hecho nada hasta que me lo has pedido. 


     —Me has atado a la cama. 


     —¿Tengo que pedirte perdón por eso? —Se incorpora. 


     —No —No estoy enfadada, aunque debe entender que no puede dirigir la vida de los demás según su conveniencia. 


     —¿Has disfrutado? 


     —Sí. 


     —¿Te apetecía esto tanto como a mí? 


     —Sí. 


     —¿Entonces qué problema hay? 


     —El problema es que no ha sido casual, no ha ocurrido porque debiera pasar, sino porque tú lo has orquestado todo. 


     —No pienso dejar en manos del destino algo que deseo tanto. No soy un hombre que piense que las cosas ocurren porque sí, hago que sucedan. No puedes culparme por perseguir mis metas y alcanzarlas. 


     —¿Soy una meta? 


     —Blanca, lo que ha ocurrido entre nosotros es porque ambos lo deseábamos, no hay que darle más vueltas. No eres una meta, ni un objetivo. Eres una mujer por la que me he vuelto loco y he hecho cosas que jamás hubiera imaginado. 


     —¿Qué cosas? 


     —Nos damos una ducha, pedimos algo de comer y te lo cuento, ¿te parece bien? 


     Es la primera vez que lo veo de este modo, echando a un lado su autoridad, su mando, su dominio, y cediéndome todo el control de la elección. 


     —Sí. 


     Entramos en la ducha. 


     —¿Recuerdas cuando viniste a mi casa? —dice. 


     —Sí. 


     —No llegamos a desnudarnos —Me sube a su cintura, apoyando mi espalda contra las frías baldosas—, no te la metí y nos corrimos los dos en cuestión de segundos. ¿Habías hecho algo así antes? 


     —No. 


     —Cuando te dejé en tu casa deseé que me pidieras que  


     entrara —Se va introduciendo, despacio, hasta quedarse quieto cuando me ha llenado del todo. 


     —No creí que quisieras entrar. 


     —Yo tampoco creí que iba a tener esas ganas de prolongar la  


     noche contigo, pero ahí estaban. 


     Entra y sale despacio, besándome, mientras el agua cae sobre nosotros. 


     —Podrías habérmelo dicho —digo. 


     —¿Y arriesgarme a que te rieras de mí? 


     —¿Por qué iba a reírme de ti? 


     —Porque acabábamos de hacer lo que dos adolescentes, follando con la ropa puesta… ¡Me corrí sin metértela! 


     —A mí me gustó —confieso. 


     —Y a mí, pero no es lo normal y no sabía qué estarías pensando de mí. 


     —¿Y para ti qué es lo normal, Axel? Tener sexo con mujeres solo si te lo ruegan, ¿no? 


     —No pido ruegos, Blanca, no me toques los cojones. 


     —Demasiado tarde —Cuelo una mano entre nuestros cuerpos y lo toco, guiñándole un ojo cuando me mira. 


     —¿Estás intentando provocarme otra vez? 


     Sus movimientos van volviéndose más bruscos, más secos, sus penetraciones han perdido el cariz delicado, mi espalda choca contra la pared cada vez que se aprieta a mí. 


     —No le he pedido esto, señor Jones, creo que debería parar hasta oír mis súplicas. 


     —Luego te atreverás a decir que soy yo quien manipula las situaciones. 


     —Tú me has traído hasta aquí. 


     —No. Tú has subido a mi habitación, yo solo te lo he pedido, pero tú has tomado la decisión. Ha sido tu boca la que ha pronunciado las palabras fóllame, por favor. 


     —Eso. Ha. Sido. Antes —Me lo está haciendo tan fuerte que casi no puedo hablar. 


     —Esto es la continuación del antes. 


     Me besa. Nos concentramos en el placer de la unión de nuestros sexos. Clavo mis uñas en su espalda, del mismo modo en que noto sus dedos en mis nalgas, con la misma presión, las mismas ganas. 


     —¿Paro? —dice. 


     —¡No! 


     Y no lo hace hasta que gritamos, gemimos, jadeamos, nos besamos de nuevo, culminamos. 


     —Vuelo… —musita. 


     —¿Qué? 


     —Que follamos y vuelo, Blanca. Incluso la primera vez, sin quitarnos la ropa, o después, en mi despacho, masturbándonos, y ahora… —Me besa. 


       


       


     En cuestión de diez minutos nos traen un carrito con comida a la habitación, básicamente bollería, dulces y fruta, lo que le he dicho cuando me ha preguntado qué me apetecía. 


       


     Nos sentamos en el balcón de la habitación. 


     —Come algo —dice, acercando a mi boca un tenedor con un trocito de melón. 


     —Dios, ¡qué bueno! —exclamo. Sonríe. 


     —¿Has pensado eso de pasar la semana conmigo? 


     —Primero quiero que me expliques todos esos hilos que has movido para tenerme aquí, desde el principio, por favor. 


     Resopla. Me mira. Se muerde el labio y empieza a hablar: 


     —Te vi en Dreams, una noche que salimos a celebrar el cumpleaños de un amigo. No soy muy asiduo a los pubs, no es que me entusiasme estar rodeado de gente borracha y sudada, de empujones… Pero de vez en cuando he de tragarme mi animadversión por las personas a las que le gustan las aglomeraciones de este tipo  


     y salir con mis amigos. 


     —Pobrecito, que lo llevaron a rastras a un pub lleno de tías buenas… 


     —Si te vas a ir burlando de mí, no te cuento más. 


     —No, no… Sigue, por favor. 


     —Te vi bailando con ese tío, pegada, tonteando, moviéndote tan sensual…  


     —¿Y qué te llevó a mantenerte lejos? 


     —Que estabas con tu novio, Blanca, no soy tan hijo de puta.              —Adam no es mi novio, es mi primo, bueno… primo de verdad no, pero casi.  


     —¿Casi primo? 


     —Sí. Es el primo de mi mejor amiga y nos conocemos desde que éramos críos. Era el niño pesado al que teníamos que llevar con nosotras a todas partes. Ahora vivimos juntos. 


     —¿Vives con él? 


     —Sí, con él, su prima y otro amigo. 


     —Joder. 


     —¿Qué? 


     —Que vives con un tío que no te mira como si fueras su prima. 


     —Adam es un provocador. Fuimos a clases de bachata juntos y se nos da bastante bien, a ambos nos gusta bailar provocando, lo que no quiere decir que haya algo más entre nosotros, eso nunca pasará, lo tenemos clarísimo. Sigue con tu historia. 


     —Pues que esa misma noche me apeteció desnudarte. 


     —No habría estado mal, en ese momento no eras mi jefe y dudo mucho que te hubieras llevado un rechazo. 


     —Lo tendré en cuenta para la próxima vez que te vea manoseándote con un tío, pensaré que es otro primo —satiriza. 


     —Eres un poco capullo. 


     —¿Acabas de insultarme? 


     —¿Acabas de ganarte a pulso el insulto? 


     —No puedes insultar a un hombre en tu estado. 


     —¿En mi estado? 


     —Estás desnuda, sentada en el balcón de mi habitación de hotel, llevo conteniendo mis impulsos desde que te has metido ese melón en la boca, que más que comértelo, parecía que estuvieras intentando que se corriera. 


     —¿Qué? —río. 


     —No me instigues, Blanca, o no vas a conocer el resto de la historia, no sabes el esfuerzo que estoy haciendo por no abalanzarme sobre ti. 


     —Puedes seguir contándomela luego, ¿no? —Introduzco otro pedazo de fruta en mi boca y, cuando me la he tragado, lamo mis dedos. 


     —Eres muy mala… 


     —O muy buena… 


     —No puedes hacerme perder el control así. 


     —¿No puedo, Axel? —Me siento sobre él. 


     Intenta moverse para encajarse, pero no le dejo. 


     —Pídemelo —digo. 


     —¿Qué? —se sorprende. 


     —Pídeme que te folle, cariño —imito sus palabras. 


     Con un rápido movimiento me tiene sentada sobre la mesa, mirándome a los ojos, con una lóbrega mirada que no hace más que aumentar mi excitación. Coloca sus manos en mis nalgas y me mueve bruscamente hacia delante, encajándose plenamente. Me deja sin aire. 


     —Te gusta demasiado jugar conmigo y no sé si te estás metiendo en una partida de la cual vas a salir corriendo antes de acabar —advierte. 


     —No suelo salir corriendo y soy mala perdedora, me gusta ganar las partidas que empiezo. 


     —¿Sí? 


     —Sí. 


     Me empuja hacia atrás, dejándome tumbada sobre la mesa, sin salir de mí. Sube mis piernas sobre su pecho, juntas, apoyándolas en su hombro izquierdo, y lo siento tan profundo. 


     No deja de embestirme, mientras aprieta mis pechos, mis pezones, siento cómo se enrojecen. Con cada penetración vacía mis pulmones. Es brusco, mucho, y juro que me encanta. 


     —¿Quieres más? —dice. 


     —Sí. 


     —Vas a tener que convencerme para que siga, así que escoge bien tus palabras y pídemelo. 


     —No vas a parar —Sé que está tan agitado como yo y si está sintiendo la mitad del placer que me provoca a mí, no va a poder… ¡Mierda! ¡Se ha quedado quieto! 


     —Tú decides si quieres jugar, pero yo soy quien pone las reglas… 


     —¡Sigue, joder! 


     —Creo que no te he oído bien. 


     —Axel, por favor, no pares. 


     —Eso está mejor —Se mueve de nuevo, con más fuerza que antes, aunque lo creyera imposible. 


     Introduce una mano en mi sensible entrepierna y aprieta, mueve sus dedos, chillo, doy un grito al tiempo en que mi piel se eriza, aprieta más mis aureolas, con fuerza, y cuando maldice porque también ha culminado, las suelta, haciendo que un temblor se apodere de mi cuerpo. 


     Me incorpora para besarme, su lengua se vuelve hogar dentro de mi boca, sus dientes estiran suavemente de mis labios, no quiero que acabe este momento. Mis dedos se enredan en su pelo,  


     buscando una mayor profundidad casi imposible para ese beso.              Observa mis pechos, enrojecidos por la brusquedad de su contacto. 


     —¿Estás bien? —se interesa. 


     —Mejor que bien —Vuelvo al contacto de su boca. 


     —No debes provocarme así. 


     —Si provocarte significa que repitas lo que acabas de hacer,  


     lo siento, no puedo prometerte nada —digo. 


     —No soy delicado, Blanca. 


     —¿En algún momento me has oído pedirte que lo seas? 


       


     Nos recomponemos, aunque a mí no me abandona la sensación que me ha provocado y quiero que no deje de hacerlo, pero ahora es momento de que siga con su historia. 


      


     —Después de aquella noche volví al Dreams —dice—. Mis amigos no entendían mi cambio de actitud, cuando normalmente tenían que llevarme a rastras y ahora era yo quien los llamaba para ir. Te observaba, llegué a sentirme un baboso, pero me encantaba verte bailar, beber, reír… Más con tu amiga que con tu… primo, pero he de confesar que incluso verte bailar con él me provocaba. 


     —¿Sí? —Me acerco más a él, tentadora— ¿Te gusta verme bailar? 


     —Si te llevo de nuevo a la cama no salimos de allí en toda la  


     puta semana y esta conversación se ha acabado —habla tan serio, tan seductor y apetecible… 


     —Vale, quiero que acabes de explicármelo y luego cumples tu amenaza. 


     Cierra los ojos y respira por la nariz. Es… intimidante. 


     —Conozco al dueño del Dreams y una noche que pagaste las copas con tarjeta, pude averiguar tu nombre, lo demás fue sencillo. Saber tu edad, tus estudios, tu trabajo… 


     —¿Mi talla de sujetador también la investigaste? 


     —Eso preferí averiguarlo cara a cara. 


     —Sigue, Sherlock Holmes… 


     —Fue una grata sorpresa enterarme de que eras la indicada para ocupar el puesto de Ágata, una de nuestras economistas que se acababa de jubilar, después de estar toda una vida en la empresa, eso sí que podemos decir que fue cosa del destino. 


     —Claro, tú no tuviste nada que ver —ironizo. 


     —Yo te hice llegar el mail de la vacante, pero fue cosa tuya enviarnos el currículum y decidir dejar tu antiguo trabajo de secretaria que, por cierto, vuelves a ejercer, y no es de lo tuyo, tenemos que hablar de eso. 


     —No tenemos nada de qué hablar, estoy muy bien con Antonio. 


     —Ya, ya… Lo que tú digas. 


     —Pues claro que es lo que yo diga. Continúa. 


     —Lo demás ya lo sabes. No pude evitar ir a tu despacho el día que llegaste y no tuve espera a la hora de tentarte. Te prometo que intenté ir despacio, dejar que fueras tú la que te acercaras, pero me fue imposible. 


     —¿Y tu hermano? 


     —No es mi hermano. 


     —No entiendo por qué esa antipatía por decir lo que sois. 


     —No me molesta que Iván lleve mi apellido, ni que tenga la mitad de la empresa, es más, me alegra por él, se lo merece, y Asunción, su madre, es una mujer estupenda que hace muy feliz a mi padre. 


     —¿Entonces? 


     —Que hemos compartido sexo, Blanca, no sé cómo se dio la primera vez, me lo pidió, no pude negarme, pero no fue la única, hemos compartido sexo con mujeres y eso no lo hacen los hermanos. 


     —Ya es raro que dos hombres compartan sexo con una misma mujer, normalmente os suele gustar más tener a dos mujeres para vosotros solitos, ¿no? 


     —Evidentemente, pero a mí me encanta complacer a la mujer y no se nos daba mal… 


     —Me estoy arrepintiendo de haberme negado aquella noche en su casa —digo. 


     —Si te apetece abrir tu mente y hacer tríos, orgías o lo que se te pase por la cabeza, yo me apunto, pero no será con Iván. 


     —¿Por qué? 


     —Porque te gusta, es más que un físico. 


     —¿Qué? 


     —Cuando una pareja mete a un tercero en su cama, ha de ser solo sexo, cuando se acaba, esa persona desaparece para dejar intimidad a la pareja.  


     —Pero tú y yo no somos una pareja y ya has compartido mujeres con Iván. 


     —No vas a follarnos a los dos a la vez, Blanca —dice, tajante.              —Pues menudo corta rollos —bromeo, aunque él no parece tomárselo a broma. 


     —Si quieres irte con Iván, tienes las puertas abiertas, Blanca, no voy a retenerte. Si quieres hacer tríos con él, adelante, lo pasareis bien, pero yo no pienso participar en eso. 


     —A ver si lo entiendo… ¿Te da igual que me vaya con él y con  


     otros, pero no te da igual ser tú alguno de esos otros? 


     —No me da igual nada. 


     —No te comprendo. 


     —Que no quiero que te vayas con él, pero no puedo impedírtelo. 


     —Sí puedes. 


     —¿Puedo? ¿Te ato a mi cama para siempre? —Esta vez es él quien bromea, espero… 


     —Haz que no quiera irme. 


     —¿Y cómo hago eso? 


     —No lo sé —Me coloco a horcajadas sobre él—, algo se te ocurrirá. 


     —¿No estás enfadada por haber propiciado nuestro encuentro? 


     —No me apetece enfadarme ahora, tal vez luego lo piense mejor y… —Se introduce— ¡Oh! 


     —Hazme flotar, Blanca —dice, haciéndome mover sobre él.              Coloco mis manos en sus hombros y hago lo que me pide, nos provoco sensaciones, ambos flotamos. 


       


     Se nos hace de noche entre gemidos, charlas, caricias, besos… 


     —Creo que será mejor que vaya a mi habitación —digo. 


     —¿Por qué? ¿No estás bien aquí? 


     —Sí estoy bien, Axel, pero… 


     —No hay ningún pero, Blanca, ni necesidad de que te marches, estamos bien, a gusto, conversando, follando… Voy a pedir que nos traigan algo de cenar. ¿O prefieres que salgamos fuera?              —No, yo… 


     —Pues decidido, llamo ahora mismo para que nos suban la cena. 


     Estoy saltándome tantas de mis prohibiciones: 


     No pasar la noche con un hombre para que no parezca algo más serio de lo que pretendo. 


     No acostarme nunca más con Axel. 


     No comer y cenar con el mismo hombre si hemos tenido sexo entremedias. 


     No intimar con compañeros de trabajo, aunque él ya no es mi compañero de trabajo, ni mi jefe, pero hemos estado en una reunión juntos, así que… 


     —Blanca, deja de pensar tanto, he pedido pizza, ¿te va bien? 


     —Em, sí… 


     Mi teléfono empieza a sonar. 


     —¡Mierda! —exclamo. 


     —¿Qué ocurre? 


     —Son mis amigos, una videollamada. 


     —Cógelo. 


     —Estoy desnuda, pásame mi vestido, por favor. 


     Me tira una de sus camisas. 


     —¡No! 


     —Cógelo o van a colgar y se preocuparán. 


     —¡Capullo! —digo, mientras me pongo su camisa y me siento en la cama, intentando enfocar solo mi cara. 


     —Tienes la boca muy sucia. 


     —Todo se pega —Le hago una mueca arrugando la nariz. 


      


     —¡Hola, preciosa! 


     Ahí están mis tres compañeros de casa. 


     —¡Hola, chicos! 


     —¿Cómo estás? —dice Abril. 


     —¿Qué tal ha ido la reunión? —pregunta Mauro. 


     —Te los has merendado a todos, seguro —comenta Adam.              —Ha ido genial, la verdad es que Antonio no me engañó y he tenido que hacer poca cosa. 


     —¿Has ido a pasear por Portugal? —pregunta Abril— Tienes que ir al local de copas que te dijo Toni, por cómo lo describió ha de ser una pasada. 


     —Sí, esto… Hoy no he salido, estaba muy cansada, mañana iré a pasear y por la noche me acercaré a ese bar, Toni me envió la ubicación. 


     —Qué envidia, Blanqui, podrías haberme llevado contigo, lo habríamos pasado en grande allí los dos solos. 


     Cuando Adam dice eso, Axel entrecierra los ojos, lo veo por encima de mi teléfono. 


     —¿Qué llevas puesto? —dice el observador de mi amigo Mauro. 


     —Es… una camisa… La debí meter por error en la maleta pensando que era un vestido. 


     —¿Una camisa que se dejaría alguno de tus polvos en casa, Blanqui? 


     —Sí, supongo que sí… 


     Axel se coloca a mi lado en la cama, sin salir en la pantalla, y acaricia mis piernas, empezando por mis tobillos y dirección a mi… 


     —Se dejaban cosas adrede para tener la posibilidad de volver a verte, pero una camisa… ¿El tío se fue medio desnudo? —dice Adam— ¿O es una camisa mía que te has llevado para dormir abrazada a ella por las noches con mi olor porque me echas de menos tanto como yo a ti? 


     —¡Cállate, idiota! 


     Axel está tocándome, sus dedos acarician mis labios, y no hablo de mi boca, evidentemente, mientras pasea su lengua entre mis muslos. 


     —Chicos, he de dejaros. 


     —¿Ya? —se queja Abril. 


     —Tengo que bajar a cenar, he cogido hora en el restaurante del hotel y aquí son muy puntuales. 


     —Vale, va, no te entretenemos más —Mauro no se ha acabado de creer lo de la camisa, lo percibo en su cara. 


     —Ha… hasta ma… mañana, chicos —titubeo, producto del manoseo de Axel. 


     Cuelgo. No doy tiempo a que se despidan. 


     —¡Axel! —hago un intento de regañina. 


     —¿Se dejaban cosas en tu casa para poder volver? —No deja de tocarme. 


     —No, eso ha pasado pocas veces… 


     —Y tu “primo” quería venir contigo, ¿no? Los dos solos… Lo habríais pasado en grande. 


     Me da la vuelta, colocándome boca abajo, penetrándome y uniendo mis piernas 


     —No va con la… Oh… Intención… Axel… Que crees… —No sé  


     ni lo que digo, su intrusión me ha bloqueado. 


     —Siempre va con esa intención, aunque no quieras darte cuenta. 


     Tira de mi pelo para levantar mi cabeza y, mientras no deja de adentrarse, va susurrando en mi oído: 


     —Se dejan cosas en tu casa para volver a follarte, ese amigo tuyo quiere estar solo contigo parar poder follarte, Iván quiso tenerte para él aun sabiendo lo que me atraías, yo no quiero parar de follarte… 


     —No todos buscan eso… 


     Lo siento tan apretado en mi interior que no voy a poder contener el estallido mucho tiempo más. 


     —Desprendes sexo, Blanca, vicio, pero ahora estás aquí, conmigo, entregándote a mí. 


     —¡Sí! 


     Coloca las manos sobre la cama y no deja de darme fuertes embestidas hasta que los dos culminamos, rápido, fuerte, intenso. 


       


     No me entero cuando deben llamar a la puerta para traernos las pizzas, estoy en trance. 


       


     —Blanca, tienes que cenar algo… 


     —No quiero —digo, sin abrir los ojos. 


     —Va, no has comido casi nada en todo el día. 


     —No tengo hambre. 


     —No me hagas moverte a la fuerza. 


     Sonrío, maliciosa. 


     —Pues si quieres que coma, no te queda otra que obligarme. 


     —¿Por qué insistes en provocarme de este modo? 


     —Porque me encanta cómo reaccionas cuando lo hago. 


     —¿Y crees que si sigues provocándome ahora voy a follarte muy fuerte? 


     —Eso espero. 


     —¡Estás dormida! No voy a tocarte mientras duermes —ríe.              —Estoy despierta —Me fuerzo a abrir los ojos. 


     —Vamos —Me coge en brazos y me lleva a la mesa, donde ya lo ha dispuesto todo para que cenemos. 


     —Pues vaya —me quejo. 


     —¿Qué? 


     —Que ya no surgen efecto mis provocaciones en ti. 


     —Mira —dice, colocando mi mano sobre la tela del pantalón que cubre su erección—, me tienes duro en todo momento, pero tenemos que comer. 


     —Podemos comer…  


     —Jamás pensé que tuviera que ser yo quien te pidiera un descanso, pero, además de sexo, tienes que alimentarte. 


     Pongo morritos y engullo un trozo de pizza. La verdad es que sí tengo hambre. 


     —Cambia esa cara —dice. 


     —Estoy comiendo, ¿no? 


     —Pero quita esos morros, porque me están entrando unas ganas de darte unos azotes… 


     —¿Sí? —sonrío, mordiéndome el labio. 


     —Blanca… 


     —¿Qué?, señor Jones. 


     —Tienes que ayudarme un poco, me cuesta horrores contenerme contigo, si por mí fuera te la metería y me quedaría ahí dentro para siempre. 


     —No veo ningún inconveniente. 


     —Me gustas, Blanca. 


     Uy, uy, uy… ¿A qué viene eso? 


     Como. Esta vez mastico sin parar los trozos de pizza, en silencio, intentando salir de la incómoda respuesta de tú también a mí, aunque sea cierta, pero no puede llevarnos a nada bueno seguir con esa conversación. Por suerte no dice nada más, él también se limita a comer, observándome, mientras yo intento esquivar su mirada. 


     Cuando acabamos de cenar creo que es el momento de zanjar. Me visto, con mi ropa. 


     —¿Te vas? —dice. 


     —Sí, yo… Creo que ya es hora de irme a dormir. 


     —¿Y no te planteas el quedarte a pasar la noche conmigo?              —No es buena idea. 


     —Está bien. 


     No insiste, simplemente me despide con un beso en la puerta de su habitación y me marcho. 


     Ha estado bien. 


     ¿Bien? 


     ¡Qué dices, Blanca! 


     ¡Ha sido increíble! 


     ¿Entonces por qué te has ido de allí? 


       


     He de dejar de tener conversaciones conmigo misma… 


       


     Me ducho, me lavo los dientes, me coloco unas braguitas y me tumbo en la cama, mirando al techo, recordando los momentos que acabo de pasar con Axel. Verdaderamente ha sido increíble. Jamás había disfrutado del sexo de ese modo. Es tan vehemente, apasionado… intenso. Tiene razón en lo que ha dicho que era como volar, salir de nuestro cuerpo y flotar. 


    

       


     Unos golpes en la puerta me hacen sentarme de golpe en la cama. Me cubro con una toalla y voy a abrir. 


     —¿Quién es? 


     —Abre, Blanca. 


     Es él. 


     Me lo encuentro frente a mí, con unos baqueros rotos, una camiseta negra, el pelo mojado y a medio peinar, sus ojos, oscuros, penetrantes y esa barba de chico malote… 


     —Me he dejado algo antes en tu habitación —dice. 


     —¿Cómo? 


     —¿Puedo pasar a ver si lo encuentro? 


     No ha estado en mi habitación.  


     De golpe viene a mi cabeza la conversación de antes, con mis amigos y posteriormente con él, sobre la excusa perfecta para ver a alguien de nuevo. 


     —Claro, pasa, lo buscaremos juntos —digo. 


      


       


       


    


  

 

  

     Sábado, 7 de agosto del 2021 


       


       


     Hemos pasado la noche juntos. Cuando llegó a mi habitación no buscamos nada, no había tal cosa allí. Tuvimos sexo, varias veces, la última bajo el agua de la ducha, antes de quedarnos dormidos abrazados, y así estamos ahora, tumbados en la cama. 


     Lo observo, con los ojos cerrados, los labios algo separados, la respiración tan pausada, desnudo, cubierto en parte por las sábanas… Nada tiene que ver con el ejecutivo agresivo que suele aparentar ser. Recorro con mis dedos sus labios, muy suavemente, no quiero despertarlo, toco su barba, bajo por su cuello y dibujo con mis yemas el contorno de su tatuaje, trazo la línea de esos cuadraditos infernales que reinan en su estómago y llego hasta esa V de voyadejartehacermeloquequierasporqueesimposiblenegarlenadaaestecuerpo que desemboca en su gran e infernal… 


     —Buenos días —dice, haciéndome apartar la mano de golpe. 


     —Buenos días —respondo, sonrojándome porque me haya pillado manoseándolo. 


     —No pares, sigue con lo que estabas haciendo. 


     Lo hago. Continúo dibujando en su piel con mis dedos, hasta llegar a la cúspide de su miembro, preparado para dejarse hacer todo lo que se me pase por la mente, y merodean tantas cosas, aunque la que encabeza la lista es… 


     —Oh, Blanca… —dice, cuando la introduzco en mi boca. 


     Su voz ronca de excitación, de deseo, sus manos viajando inevitablemente a enredarse en mi pelo y ceñir mi cabeza a él, su rostro mostrando la satisfacción que le produce la situación… Está completamente rendido ante mí y eso me encanta. Pocas veces lo he visto cediendo el control y esta es una de ellas. No dejo de mirarlo mientras le doy placer. Se deja llevar, no me mueve a su antojo como suele hacer, no domina, no opone resistencia en someterse a mí, a mi boca, a mis manos… 


     —Voy a… —No acaba la frase, no dice nada más que un sonido gutural y ronco que llena el ambiente. 


     Paso la lengua por mis labios mirándolo fijamente a los ojos.              —Qué suerte haberme dejado anoche algo en tu habitación, me hubiera arrepentido toda la vida de no haber sido así y perderme este despertar, el mejor despertar que he tenido. Ven aquí. 


     Me tumbo a su lado y me abraza, me besa, me acaricia. 


     —Me he saltado varias de las prohibiciones de mi lista. 


     —Ya me han hablado de tu lista… 


     ¿Le han hablado de mi lista? Claro, Iván. ¡Bocazas! 


     —Entonces también te habrán contado que es infrangible. 


     —No hay nada en este mundo que no se pueda quebrantar.              —¡Claro que lo hay! Y mi lista es una de esas cosas. 


     —Pero si tú misma acabas de decir que te has saltado tus propias prohibiciones —ríe. 


     Touché. 


     —Blanca…, ¿has pensado en mi propuesta de quedarte esta semana aquí conmigo? 


     —No. 


     —¿Por qué? No me dirás que en tu lista hay una maldita prohibición que dice con exactitud que no te puedes quedar a pasar la semana en Portugal con un hombre… 


     —No, exactamente eso no. 


     —Pues ya está, decidido. 


     —¡No! 


     —¿Cómo que no? No hay motivos para negarte. 


     —¡Hay muchos!  


     —¿Cuáles? 


     —No he traído ropa para una semana, tengo la habitación hasta mañana, no puedo pasar tanto tiempo contigo… 


     —Iremos de compras, dormiremos en mi habitación y acabas de decirme que en tu lista no pone nada de pasar una semana con alguien en Portugal. 


     Me hace reír. Lo plantea de ese modo y parece tan simple, tan  


     tentador… Pero no. 


     —Me quedo contigo hasta mañana, pero cogeré mi avión y pasaré la semana en mi casa. 


     —¿Siempre eres tan tozuda o es solo que te gusta ponerme las cosas difíciles a mí? 


     —¿Y tú eres siempre tan caprichoso? 


     —No se responde con una pregunta. 


     —Tú tampoco me estás respondiendo. 


     —Me gusta tener lo que deseo. 


     —Ya, y cuando lo tienes te cansas pronto. 


     —No tienes ni idea —Se levanta de la cama, coge su ropa interior y entra en el baño. 


     ¿Se ha enfadado? 


     Pues dos problemas tiene, no pienso ir tras él, no voy a… 


     —¿Te has enfadado? —digo, habiendo entrado en el baño, aunque me lo había prohibido a mí misma. 


     —No. 


     —Axel, no podemos… 


     —Es que tú colocas un jodido muro inalterable y ya no tengo nada que hacer. ¿No podemos? 


     —No. 


     —¿Por qué? 


     —Porque yo no estoy preparada para tener nada serio con alguien, porque no puedo colgarme de ti y que me des la patada, porque no quiero pasarlo mal, porque estoy bien haciendo lo que me apetece cuando me apetece… 


     —Vale. Es tu decisión, no me queda otra que acatarla, aunque me parezca una completa insensatez poner trabas a las cosas y no dejar que sucedan. ¿No te apetece estar conmigo? Porque tal vez soy yo que estoy viendo cosas donde no las hay. ¿No estás bien cuando estamos juntos? 


     —Sí lo estoy, no es eso. 


     —Ven —Me da la mano y nos acercamos a la mesa, donde están mis carpetas y mi ordenador—. Saca papel y boli. 


     Lo miro. 


     —No te estoy pidiendo nada raro, Blanca, solo un papel y un bolígrafo. 


     Lo hago. 


     Escribe en la parte posterior del folio la palabra prohibido. 


     —¿Qué pretendes? —pregunto. 


     —Vamos a hacer una nueva lista, una juntos. 


     —Ya tengo mi lista. 


     —Ya, pero esa fue antes de conocernos. 


     —He escrito cosas en ella desde que te conocí. 


     —No, Blanca, me has conocido esta noche, empezamos a conocernos en el momento en que ayer entraste en mi habitación, los de antes éramos solo dos desconocidos que jugaban a provocarse, nada más. Llámame loco, pero hay algo entre nosotros, algo especial, ¿no lo ha sido para ti? Porque si está únicamente en mi cabeza, dímelo y me rendiré sin oponer resistencia. 


     —Ha sido especial, Axel, pero… 


     —No digas nada más, me basta con eso. Ahora escribe, por favor —Me da el bolígrafo. 


     —Mejor empieza tú —digo. 


     Mira el folio en blanco, murmura la palabra prohibido, y escribe: 


       


     Prohibido no dejarse llevar cuando tu cuerpo y tu mente gritan lo contrario. 


     Prohibido negarse a una semana en Portugal que puede ser increíble. 


     Prohibido marcharse corriendo cuando deseas quedarte. 


     Prohibido cerrarse en banda a tus deseos. 


     Prohibido oponerse a experimentar. 


     Prohibido enfadarse, a no ser que la reconciliación vaya a merecer la pena. 


     Prohibido decir no por costumbre. 


      


     —Vale, ahora te toca a ti, puedes prohibir lo que quieras, siempre que no se contradiga con lo que he escrito yo. 


     —Pero eso no vale, ya has escrito todo lo que antes te había negado. 


     —Hubieras empezado a escribir tú, te he dado la opción, así que ahora no te quejes. 


     —Serás… 


     —Escribe. 


     Leo de nuevo sus prohibiciones. 


     Escribo: 


       


     Prohibido hacernos daño. 


     Prohibido insistir cuando uno de los dos diga no. 


       


     —Esa tiene relación con mi prohibición de decir no por costumbre —dice—, pero la acepto, siempre y cuando la negativa sea razonable y el negarse no se convierta en una mala costumbre sin  


     argumentos. 


       


     Prohibido tener una relación. 


       


     —Es absurdo prohibirse algo que puede ir surgiendo, cuando te das cuenta de que mantienes una relación es tarde para prohibirse nada —se queja. 


     —Por eso debemos saber de antemano que no ocurrirá. 


     —Pertinax —murmura. 


     —¿Qué? 


     —Nada, nada, es latín, sigue. 


     Lo miro entrecerrando los ojos. 


     —Continúa o damos por finalizada la lista —insiste. 


       


     Prohibido irse a dormir sin haber tenido sexo antes. 


       


     —Subraya, subraya esa —bromea. 


     Sonrío. Es obvio que me encanta la “obligación” de tener sexo con él cada noche antes de acostarnos, pero mi prohibición va un poco más allá, porque, cuando tienes pareja, te apetece dormir junto a ella, abrazados, aunque no siempre después de haber tenido sexo, la sensación de necesidad de contacto antes de dormir es algo muy serio, más incluso que el sexo en sí, que puedes practicar con cualquiera y después apetecerte que se largue y te deje dormir sola.  


       


     —Y la última —digo. 


       


     Prohibido enamorarse. 


       


     Me mira. Nos miramos unos segundos, sin decir nada. 


     —Entonces… Ya está, esa es toda nuestra lista de prohibiciones, ¿no? —dice. 


     —Para esta semana —concreto. 


     —Sí, claro… ¿Te apetece que salgamos a comer? 


     —Perfecto. ¿Nos duchamos primero? —Acaricio su pecho.              Me atrae hacia él, sujetándome con fuerza por la nuca, besándome, llevándome hacia la ducha, colando su mano entre mis piernas. 


     —Me acaba de venir a la cabeza uno de nuestros encuentros en mi despacho —dice—, cuando aún no me habías pedido que me metiera aquí —Introduce sus dedos, de golpe, provocándome un gemido—. Nos masturbamos, nos corrimos como dos adolescentes —Esta vez soy yo quien me paseo sobre su entrepierna—. Te estuve sintiendo durante horas. 


     —¿Me sentiste también cuando llamaste a Paula a tu despacho? —lo provoco. 


     —Se lo hice pensando en ti. 


     —¿Qué tienes con ella? 


     —Sexo. Ambos lo tenemos claro. 


     Me provoca la conversación, aunque no puedo negar que se cuela algo de rabia dentro de la excitación. 


     —Tienes siempre lo que te apetece, ¿verdad? 


     —No puedo quejarme —Sonríe malicioso. 


     —Niño caprichoso… 


     Me sube a su cintura, penetrándome. 


     —No me gusta que me nieguen lo que deseo. 


     —¿Y qué deseas ahora? 


     —Follarte, como estoy haciendo. 


     Sale de la ducha, sin dejarme en el suelo, tumbándonos en la cama, manteniéndose dentro de mí, y allí inicia una serie de acometidas que no me permiten seguir hablando. Él tampoco lo hace. Solo jadeamos, por la profundidad y brusquedad de sus penetraciones, de sus movimientos, de sus besos, de sus manos apretando mi piel, de las mías en sus nalgas, empujándolo contra mí. Quiero  


     más, me da más. 


     —Esto no está prohibido, ¿verdad? —dice. 


     —Esto está obligado, no pares, Axel. 


     Me levanta, haciéndome poner las manos en la pared, abriendo mis piernas y colándose por detrás. 


     —Ponte de puntillas —ordena. 


     Mis piernas tiemblan por la fuerza de no bajar, por la sensación que me produce tenerlo dentro, por la rudeza de su invasión y sus caricias, si es que a apretar sus dedos contra mi piel se puede llamar caricias. 


     Azota una de mis nalgas acompasado con sus irrupciones, fuertes, secas. Amasa mis pechos, sin delicadeza, con autoridad, sin dejar de entrar y salir de mí.  


     —¿Cómo pretendías que no sucediera esto? —dice— No puedes prohibirnos esto, Blanca. 


     —Sigue. 


     No se detiene hasta que un calambre se inicia en mi sexo y se esparce hasta llegar a cada una de mis extremidades. Mis piernas tiemblan. Me sujeta para que no las baje, hasta que dice algo que mi mente no es capaz de adivinar y se va deteniendo, despacio, levantándome y llevándome a la ducha de nuevo, donde me besa, bajo el agua, esta vez sí, acariciando mi cuerpo, su contacto nada tiene que ver con el de hace tan solo unos segundos. Sujeta mi cara, me mira, y vuelve a besarme. 


     Cuando salimos de la ducha ha pasado más de media hora. 


   

       


     Axel se ha marchado a su habitación a cambiarse de ropa y yo me acabo de poner mi vestido celeste cuando suena mi teléfono.              Iván. 


     No puedo cogérselo, no sabré qué decirle si me pregunta dónde estoy. 


     Llaman a la puerta. 


     ¡Qué guapo está! 


     Lleva unos pantalones pitillo color beige, un polo negro, con los tres botones desabrochados, el pelo a medio peinar, como de costumbre. 


     —Estás preciosa —me dice. 


     Pues tú estás para arrancarte la ropa o dejártela puesta y solo sacar… ¡Blanca! 


     —Gracias —me limito a decir. 


     —Te llaman al teléfono. 


     —Lo sé, ya lo cogeré más tarde —No tengo intención de decirle que es Iván. 


     —¿Vamos? —Coloca la palma de su mano frente a mí y yo le doy la mía. 


     Salimos del hotel cogidos de la mano. 


     Va, Blanca, es una semana, un impasse, nada que ver con la realidad, cuando volvamos a casa todo volverá a la normalidad. 


     —He pensado en llevarte a un restaurante que me gusta mucho —dice—, hacen un bacalao increíble, ¿te gusta? 


     —Me gusta todo, me encanta comer. 


     —Doy fe de ello —sonríe. 


     —¡Axel! 


     —Oye, si tu mente vuela siempre en la misma dirección no es  


     mi culpa. 


     —Ya, claro, que tú no ibas por ahí. 


     —¿Yo? Para nada. 


       


       


     El bacalao está espectacular, lo engullo. Axel me mira. 


     —Eres una tragona. Quién lo diría con lo delgada que estás.              —Caigo bien a la genética —bromeo—, aunque a ti tampoco es que te tenga manía —Le doy un repaso. 


     —Eres una descarada. 


     —¿Yo? Te recuerdo que fuiste tú quien me abordó en tu despacho, a tu pobre e indefensa empleada, que acababa de empezar a trabajar para ti y se sentía de lo más cohibida. 


     —No te percibí cohibida en ningún momento. 


     —¿De verdad eres así? 


     —Así ¿cómo? 


     —Tan directo, tan de coger todo lo que te viene en gana. 


     —No cojo todo lo que me viene en gana, sino lo que se me ofrece, cuando me apetece. 


     —No aceptas negativas. 


     —No me gusta negarme los placeres de la vida. 


     Mi teléfono suena. 


     Lo saco del bolso, lo miro y lo vuelvo a guardar. 


     —¿No tienes intención de responder ninguna llamada? 


     —Yo… 


     Me salva el sonido del suyo, que tiene sobre la mesa. 


     Veo en la pantalla el nombre de Iván. 


     Él sí responde. 


     —Dime. 


     Está escuchando lo que le dicen al otro lado. 


     —En Portugal, ya lo sabías. 


     Su gesto cambia. 


     —Estamos comiendo, Iván, más tarde te llamo. 


     Mantiene el silencio. 


     —Sí, estoy con ella y no he de darte explicaciones. 


     ¿Estoy con ella? ¿Sabe que está conmigo? 


     —No. Si quiere hablar contigo será ella quien lo decida. 


     Está enfadado. 


     —Ni se te ocurra volver a decir eso, no voy a consentirte que… ¿Iván? 


     Deja el teléfono en la mesa. 


     Apoya los codos y se tapa la cara con las manos. 


     —¿Estás bien? —pregunto. 


     —¿Estás saliendo con él? 


     —No. 


     —Pues házselo saber, porque no lo tiene muy claro. 


     —Iván y yo no tenemos nada, desde que me marché de vuestra empresa nos hemos visto como amigos, nada más. 


     —Se lo he cedido siempre todo, me he mantenido al margen cuando a él le convenía, lo he involucrado en mi vida más personal porque decía que lo necesitaba, por hacerlo feliz… Pero esto no, no pienso doblegarme, no voy a cederte. 


     —¿Cómo dices? ¿Cederme? ¡Qué soy yo, una propiedad! No soy suya ni tuya como para que decidáis con quién me quedo. 


     —No digas tonterías. 


     —¿Tonterías? —Estoy enfadada— Tontería ha sido pensar que esto podía funcionar —Me levanto. 


     —¿A dónde vas, Blanca? 


     —Al hotel, a mi habitación, de donde no debí salir ayer. 


     —Siéntate. 


     —Y una mierda —Me marcho. 


     Se levanta tras de mí, paga la cuenta y me alcanza nada más  


     poner un pie en la calle. 


     Me lleva hasta el coche con el que hemos venido. No me opongo, no tengo idea de cómo llegar al hotel, una vez allí no quiero volver a verlo. 


     Ni una palabra. Ni un solo sonido entre nosotros hasta que estoy en la puerta de mi habitación, con él detrás. 


     —Ni se te ocurra pensar que vas a entrar —digo. 


     —Abre la puta puerta, Blanca. 


     Intento cerrar, dejarlo fuera, pero me es imposible, me sujeta del brazo y me lleva a la mesa, donde señala nuestra lista de prohibiciones. 


     —Prohibido enfadarse, a no ser que la reconciliación vaya a merecer la pena —lee. 


     —En ese punto no va implícito que deba dejarme tratar como mercancía y por supuesto que no va a haber reconciliación. 


     —Y una mierda —Coloca su mano en mi cabeza y me pega a él. 


     —No me toques. 


     Pasa su lengua por mis labios. 


     —No conozco otra manera de hacer desaparecer tu enfado.              —He dicho que no me toques. 


     Me besa. 


     No sé qué tiene, pero su contacto me hace evadirme de la realidad, me excita sobremanera, pero no puedo flaquear. 


     Apoyo mis manos en su pecho, intentando ejercer presión para apartarlo, pero las suyas se pasean por mi cuerpo y mi fuerza, lentamente, me abandona. 


     —Te prometo que hablaremos después —dice, señalando de nuevo el papel y leyendo—, pero está prohibido no dejarse llevar cuando tu cuerpo y tu mente gritan lo contrario y está prohibido cerrarse en banda a tus deseos… 


     No es por las pautas que hemos escrito, no es porque  


     hayamos prometido acatarlas esta semana, es por mis ganas, por mi deseo, por él, por mí. Me rindo. Me dejo llevar y soy yo quien se lanza a por su boca. 


     Aparta los papeles, las carpetas y me sienta sobre la mesa, sin  


     perder un segundo en pensar, me llena. Sube mis pies a la mesa, abre mis piernas y me hace suya, sí, en este momento y pese a que odio cualquier indicio de posesión entre las personas, me siento suya y deseo que él me sienta también así y se deje llevar, cumpliendo el deseo que confiesa su mirada. 


     Pasamos a estar de pie en medio de la habitación, en sus brazos, a la cama, sin separar nuestros sexos. Cada vez que lo siento flaquear, milésimas de segundos, indicando que está a punto de explotar, se detiene y nos mueve, es como si no quisiera que llegara el fin, ese final inevitable en toda sesión de sexo, y más teniendo en cuenta la intensidad con la que lo estamos haciendo. 


     —Sé que me vas a dejar, sé que pasarás página, que no me escogerás a mí, pero… ¿no puedes esperar un poco más? Podemos hacer esto toda la semana, solo te pido unos días, después te dejaré marchar, si es lo que deseas… 


     Lo beso, no quiero que siga hablando de nuestra despedida, no en este momento, en el que un orgasmo devastador se apodera de ambos. 


     Respiramos, con su frente pegada a la mía y los ojos cerrados. 


     Ha sido… 


     —No me dejes, Blanca, aún no —dice, cuando se separa de mí para sentarse en la cama. 


     No sé qué decir, solo me sale abrazarlo. 


     —¿Qué es una semana? No te supone nada y a mí me harás muy feliz —dice. 


     —No voy a irme, Axel —digo. Es que no quiero irme—, Pero debes entender que no puedes hablar de mí como si fuera un juguete, algo tuyo que puedas prestar… 


     —¡No es así! —exclama— Me gustaste en el primer instante en que te cruzaste en mi camino, quise saber de ti, tenerte cerca. Lo hablé con él y cuando me propuso intentar que estuvieras con ambos me negué, no quería compartirte, siento si suena egoísta, pero te quería solo para mí. No mía, sino para mí, para tenerte conmigo, a mi lado. Me has enfadado, puesto nervioso, exaltado, me has hecho reír y me excitas cada vez más. Siento cosas, Blanca, aunque sé que es precipitado, pero no quiero dejarte marchar, y solo te pido una semana, ¡una!, para intentar que dejes de verme como a un hijo de puta, pero no puedo hacerlo yo solo, debes poner de tu parte… 


     —No te veo como a un hijo de puta. 


     —¿No? Pues a la mínima que tienes indicios de ello sales corriendo. ¡Y mira! —Trae el papel con las prohibiciones— Prohibido marcharse corriendo cuando deseas quedarte. ¿Deseas quedarte, Blanca? 


     —Sí. 


     —Pues confía en mí, por favor. 


     —Está bien. 


     Pasamos un rato tumbados en la cama, desnudos, sin hablar, sin hacer nada más que acariciarnos y pensar. 


       


       


     —He de llamar a mis compañeros y a mis padres, que había quedado en ir a comer a su casa el lunes —digo, después de salir de la ducha. 


     —Claro, ¿quieres que me vaya a mi habitación y te deje intimidad para hacerlo? 


     —No es necesario, aunque… lo que sí podríamos hacer es trasladar ya todas mis cosas a tu habitación y dejar esta libre. 


     —Me parece estupendo. Vamos, antes de que cambies de opinión, los llamas desde arriba. 



       


     Coloco mis pocas cosas en su armario y en el baño. 


     Qué rara me siento compartiendo mi intimidad con un hombre que no sea Adam ni Mauro, después de tanto tiempo sin hacerlo… 


     Llamo a mi madre. 


     —¡Hola, mi niña! ¿Qué tal el viaje? 


     —Hola, mamá. Todo genial, solo que la cosa se ha alargado un poco más y no podré ir el lunes a comer con vosotros. 


     —Vaya… ¿Entonces qué día vendrás? Porque sigues teniendo vacaciones toda la semana, ¿no? 


     —Em… Sí, pero me quedaré en Portugal. 


     —¿Toda la semana? ¿Tú sola? 


     —Sí y no. 


     —¿Cómo? 


     —Que me quedaré toda la semana, pero no estoy sola. 


     Veo como Axel sonríe y me mira, atento. 


     —¿Y con quién te quedas? 


     —Con un amigo, mamá. 


     —¿Un amigo? 


     —Sí. 


     —¿Lo conozco? 


     —No, mamá, no lo conoces. 


     —¿Y de qué lo conoces tú? 


     Mi madre y sus interrogatorios. 


     —Del trabajo. 


     —Pero no te quedas toda la semana en Portugal por trabajo  


     sino por… placer, ¿no? 


     —Sí, mamá, ya te contaré, ¿vale? 


     —Sí, ya me contarás lo que te apetezca contarme. 


     —Te quiero —intento zanjar la conversación. 


     —Y yo, mi niña, ves con cuidado y diviértete. 


     —Claro, mamá. 


       


     —¿Soy un amigo del trabajo? —dice Axel. 


     —Para mi madre sí. ¿Qué le voy a decir? Voy a llamar a Abril.               


     —¡Hola, Blanca! ¿Cómo estás? ¿Qué tal todo? ¿A qué hora llegas mañana? 


     —Estoy bien, todo genial y no llegaré mañana. 


     —¿Por qué? ¿Ha pasado algo? 


     —Sí, algo ha pasado. 


     —No me asustes. 


     —Nada malo, Abril. Me quedo toda la semana en Portugal.              —¿Qué? 


     —¿Te acuerdas de Axel? 


     Él abre los ojos, supongo que no esperaba que a ella le dijera la verdad. 


     —Sí. 


     —Me quedo con él. 


     —¡Qué! Explícame eso. 


     —Te lo explicaré con detalles cuando regrese a casa, dentro de una semana. 


     —Ya, ya… Pero ponme en antecedentes, al menos. 


     —Nos vimos casualmente en la reunión, hemos hablado, y hemos decidido quedarnos juntos esta semana. 


     —¡Madre mía, Blanca, cuando se lo cuente a Mauro! 


     —No, lo haré yo. ¿Está por ahí? 


     —No, estamos en casa de mis padres, con mis tíos, Adam y  


     yo. Y el primo me está mirando con ganas de saber de lo que estamos hablando. ¿Te lo paso? 


     —¡No! —exclamo, no quiero tener que oír su reprimenda, bastante voy a tener cuando llame a Mauro— Ya le cuentas tú lo que te parezca, ¿vale? 


     —Vale. Oye, disfruta mucho y hártate de mojar. 


     —¡Abril! 


     —¡Qué! ¿No te has acostado con él? 


     Axel ríe, supongo que en el absoluto silencio de la habitación puede oír los gritos de mi amiga. 


     —Bueno, te dejo. Da besos a todos de mi parte. 


     —Eso está hecho. ¡Hasta la semana que viene, chica con suerte que se va a pasar unos días con las bragas mojadas! 


     Cuelga riendo. 


       


     —Me gusta tu amiga —dice Axel. 


     —Está como una cabra, todo le parece estupendo. 


     —No veo un mejor modo de tomarse las cosas. 


     —Mauro no se las va a tomar igual. 


     —¿Por qué no le has dicho a tu amiga que se lo dijera también a él? 


     —A Adam me lo camelaré luego, sé cómo hacerlo con él y se le pasará en nada, Mauro es… distinto. 


     —¿A Adam te lo camelarás? —dice, en tono desagradable. 


     —Sí, a mi amigo, mi primo Adam, me lo camelaré. 


     —Ya… 


     —¿Celoso, señor Jones? —lo pincho. 


     —No, para nada, puedes hacer lo que quieras con tu… primo. 


     —¡Dios, Axel! No me hagas venir a la cabeza imágenes tan asquerosas. 


     —Para él seguro que no lo son. 


     —¿Y para ti? —Me siento sobre él en la cama. 


     —¿Imágenes de tu primo y tú? 


     —No, tonto… Si quitamos a Adam y te ponemos a ti… 


     —¿Y si quitamos a cualquiera y solo me pones a mí? —Mete los dedos entre mi piel y la tira de mi tanga. 


     —Para eso deberíamos quitar también a tus cualquiera… 


     —No hay cualquieras. 


     —No, ya, hay cariños. 


     —¿Cariños? 


     —Sí, Axel, todas son tus cariños, incluso yo me he convertido en una de tus cariños. 


     —No sé a qué te refieres… 


     —¿De verdad es un acto inconsciente? ¿Las llamas así involuntariamente? ¿No te das cuenta? Hasta Iván te lo dijo la noche que nos vimos los tres en Dreams.               


     —Pues no, no me doy cuenta de que llamo a nadie cariño. 


     —Pregúntale a Paula. 


     —¿Sabes? Me la estabas poniendo muy dura y me ha faltado un segundo para mandar tu tanga a la mierda, sacármela y hacernos disfrutar, pero si me hablas de Paula, Iván… Se va a acabar quedando mustia. 


     —No lo creo —Desabrocho su pantalón—. Además, sé que te gusta ir a clubs y sitios raros de sexo… 


     —¿Sitios raros? 


     —Para mí lo son, nunca he estado en uno. 


     —¿Y te apetecería que te llevara? —La coloca en mi entrada, apartando mi ropa interior. 


     —¿He de responder ahora? —Me muevo, haciéndolo entrar. 


     —Ahora mismo. 


     —¡Sí! —grito, por su brusca intrusión.  


     —Uf, cariño —dice, con una sonrisa de medio lado—, vamos  


     a pasarlo muy bien allí si te dejas llevar por mí. ¿Lo harás? 


     —¡Sí! —¿Qué más puedo decir si me está moviendo para  


     encajarse con una fuerza que me hace cerrar los ojos por el placer?              Busca mi lengua con la suya, y la encuentra, para provocar una guerra en nuestras bocas de la que ambos vamos a salir victoriosos. 


     —Es imaginarte allí, dándome permiso para todo, compartiendo nuestro sexo, haciendo que observen cómo te follo, atándote… 


     No sé si me provoca más reparo o excitación lo que me dice, pero debe de ser lo segundo, porque alcanzo el orgasmo al instante. 


     Me tumba y se coloca sobre mí, sin tener en cuenta el temblor de mis piernas, haciéndome llegar de nuevo cuando sus penetraciones son más profundas, cortas, sin apenas salir, entra de nuevo con un fuerte movimiento de sus caderas. Gritamos. Araño su espalda. Tiemblo. Nos besamos. Caemos rendidos en la cama. 


       


       


    


  

  

   

     Domingo, 8 de agosto del 2021. 


       


      


     Me muevo en la cama sin que mi cuerpo sea responsable de ello. Axel me ha cogido por la cintura y me ha pegado a él. Está dormido, como yo hasta este momento. 


     ¿Qué hora es? 


     Es de noche. 


     ¡Las dos de la madrugada! 


     —¡Mierda! —grito, haciéndole dar un bote. 


     —¿Qué pasa? 


     —No he llamado a Mauro. 


     —¡Joder! Me has asustado. Llámalo. 


     —¡Son las dos! 


     —¿Las dos? Si hace un momento eran las cinco de la tarde.              —Nos hemos dormido. 


     —Normal, me tienes agotado. 


     —¿Yo te tengo agotado? 


     —Me estás explotando sexualmente. 


     —¡Tendrás cara! 


     —Ven, anda, ya lo llamarás por la mañana, aunque no entiendo que debas dar tantas explicaciones —Da unas palmaditas en la cama para que me tumbe a su lado. 


     —He de enviarle un mensaje, tal vez hayan ido a cenar y lo vea… Sino lo verá al despertar, pero como haya hablado con Adam y Abril… 


     —¿Tú crees que se lo habrán dicho? 


     —¿Esos dos? No saben guardar secretos, seguro que se lo han  


     contado. 


       


     Escribo en mi móvil. 


       


     Mauro, quería llamarte esta tarde, pero me he liado… 


       


     ¿Me he liado? ¿Y qué es lo siguiente que le escribo… follando? 


     Mejor borro eso. 


       


     ¿Estás despierto? 


       


     Espero respuesta. 


     En un minuto veo los tics azules. 


       


     —Está despierto —digo. 


     —¡Yupi! —dice Axel, con los ojos cerrados. 


     —¡Capullo! 


     —Malhablada. 


     —Y lo dice el señorito que tiene el follar todo el día en la boca… 


     —Tu coño es el que quiero tener todo el día en la boca. 


     —¡Marrano! 


       


     Suena mi teléfono. 


       


     —¡Mauro! 


     —Hola, Blanca, ¿pasa algo? 


     —No, es solo que… 


     —Abril y Adam ya me han contado que no vendrás en toda la semana. 


     —Quería llamarte esta tarde, justo después de hablar con  


     Abril. 


     —Pero te has ocupado con otra cosa, ¿no? 


     —Em… 


     —Blanca, no tienes que darme explicaciones —Axel hace aspavientos con las manos, en un intento de expresar un “te lo he dicho”—, ya sabes lo que opino y espero estar equivocado. Soy el primero que intenta que dejes al margen tu lista, aunque entiendo que es una coraza que te pusiste al pasarlo tan mal con Abraham, pero esto no es mejor que lo que viviste con él. 


     —No tiene nada que ver —lo contradigo. 


     —Eso espero, porque no pienso consentir que estés otra vez con alguien que te anule, que te prohíba, que te exija… Me mantuve al margen entonces, pero, como tu amigo, no voy a quedarme quieto viendo como mandas tu vida a la mierda otra vez. 


     La cara de Axel es un poema. 


     —No va a pasar —le digo a mi amigo. 


     —Como ya te he dicho, eso espero. 


     —¿Ha… habéis salido? —pregunto, intentando cambiar de tema. 


     —No. 


     —¿Y qué haces despierto? 


     —Estaba leyendo y pensando, lo cuál no es demasiado compatible, porque llevo releída la misma página no sé cuántas veces. 


     —Estaré bien. 


     —Yo estaré siempre aquí si me necesitas. 


     —Lo sé, pero no te preocupes, ¿vale? 


     —Eso es inevitable. 


     —Te quiero, gruñón. 


     Axel no deja de mirarme. 


     —Yo también te quiero, Blanca, más de lo que puedas pensar. 


       


     Dejo el teléfono en la mesita y me quedo pensativa. 


     Mauro se preocupa mucho por mí, aunque esta vez no tiene  


     motivos, ¿no? 


     —Blanca —Axel interrumpe mis pensamientos—, no sé el rollo que llevas con ese hombre, pero no dejes que te manipule. 


     —Mauro no hace tal cosa, es un buen amigo que se preocupa por mí. 


     —Y que te quiere más de lo que crees. 


     —¿Qué quieres decir con eso? Es uno de mis mejores amigos. 


     —No creo que él piense que es solo eso. 


     —Adam, Mauro… Tú no tienes amigas, ¿verdad? 


     —Tengo amigos. 


     —Ya, pues que sepas que puedes tener amigos del sexo contrario sin intenciones ocultas. 


     —Es obvio que ese tío está loco por ti. 


     —Es obvio que Mauro se preocupa por mí, siempre lo ha hecho, hace años que somos amigos y no ha habido nada más, ni intención de que lo haya. Y no voy a discutir contigo sobre algo que tengo tan claro. 


      


     No hablamos más del tema. Me tumbo, dándole la espalda, se acerca a mí y me abraza por detrás hasta que nos quedamos dormidos de nuevo. 


      


      


      


      


      


    

       


     Me desperezo en la cama, alargando el brazo, sin encontrar nada a mi lado. Abro los ojos y no lo veo, Axel no está.  


     Anoche nos acostamos después de una conversación no demasiado amigable, aun así, él me abrazó para dormir. ¿Nos hemos saltado la prohibición de irse a dormir sin haber tenido sexo antes? 


     Bueno…, no del todo, sí que tuvimos sexo antes de acostarnos y lo que pasó de madrugada fue una pequeña pausa para llamar a Mauro, así que no cuenta, ¿no? 


       


     —Buenos días —me dice, saliendo del baño, pasándose una toalla por su pelo mojado. 


     —Buenos días —sonrío. Es un espectáculo despertarse y ver esto nada más abrir los ojos. 


     —¿Cómo has dormido? —pregunta, sentándose a mi lado en la cama. 


     —Bien… 


     No hablamos de Mauro, no volvemos a la discordia de anoche, solo se acerca y me besa. 


     —He pedido que nos traigan el desayuno. 


     —Genial, estoy hambrienta. 


     —Yo también —Su mirada se pasea por mi cuerpo, me acaricia, se acerca más, muy lentamente, hasta moverme y colocarse sobre mí —. ¡Mierda! 


     Acaban de llamar a la puerta. 


     Se enrosca la toalla en la cintura y va a abrir, volviendo con un carrito lleno de comida. Hay de todo. 


     —¿Cuántos vamos a desayunar aquí? —pregunto con sarcasmo. 


     —¿No has dicho que estás hambrienta? 


     Me levanto, es verdad que lo estoy. 


     Desayunamos en el balcón, conversando, conociéndonos más. 


     Nos damos una ducha y, como no, acabamos teniendo sexo en ella, es imposible quedarnos desnudos y no tener la tentación de tocarnos. 


      


     —Hoy vamos a ir a la playa en Albufeira, ¿te apetece? 


     —Hay muchos requisitos por los que no podemos ir a la playa. 


     —¿Requisitos? 


     —Sí —digo—. No tengo biquini, ni parasol y, para tu información, es indispensable que me ponga a la sombra o no vas a poder tocarme durante días. 


     —¿Te quemas con el sol? 


     —¡Me achicharro! ¿Tú me has visto? 


     —No dejo de mirarte y creo que no me cansaré nunca de hacerlo. 


     —Me refiero al tono de mi piel. 


     —Me encanta tu tono pálido, delicado… 


     —Ya, ya… Muy bonito, pero el sol y yo no nos llevamos demasiado bien, así que mejor dejamos la playa para otro momento. O, si te apetece mucho, ve tú. 


     —No voy a ir a la playa sin ti. Escúchame, ¿me dejas que planifique el día entero sin que pongas ni una pega? —dice. 


     —Siempre y cuando no acabe como una gamba… sí, supongo que sí. 


     —¿No vas a decirme que no a nada? 


     —Depende. 


     —¡Blanca! 


     —Vale, sí, estoy a tu entera disposición. 


     —¡Genial! Vístete. 


     Me pongo mis baqueros cortos y el top, poco más tengo ya para elegir. 


     Él se viste también con unos baqueros, que le sientan… Mmm… ¡Cómo le sientan! Y una camiseta blanca de tirantes. 


     Subimos en la parte trasera de un coche, donde el conductor nos saluda. 


     —Llévenos al centro comercial más cercano, por favor —indica Axel. 


     —¿Al centro comercial? —pregunto. 


     —Debes decir a todo que sí, ¿recuerdas? 


     —Ya veremos… 


     —No, no y no. Has dicho que estabas a mi entera disposición. 


     Lo miro de reojo. 


       


     Salimos del centro comercial cargados de bolsas llenas de ropa, accesorios, toallas y un parasol. 


     —¡Estás loco! —digo, riendo. La verdad es que me lo he pasado en grande probándome ropa delante de él— Pero no puedes pretender pagarlo todo. 


     —¿Por qué? 


     —Porque son cosas para mí. 


     —No, perdona, también he comprado cosas para mí. 


     Sí, se ha comprado un bañador y poco más, aunque su mirada me dice que también considera para él el conjunto de ropa interior que me ha escogido… 


     —¿A dónde vamos, señor? —pregunta Roberto, el conductor. 


     —Albufeira. 


     —Perfecto. 


      


     Hablamos en el coche, hacemos manitas, reímos… 


     —Coge solo el biquini y la ropa de playa —me dice al bajar del coche. 


     Biquini, toalla, crema solar, gafas de sol, pareo, chanclas y, por supuesto, mi parasol. Todo eso necesito, pero lo dejo en el coche y meto en una bolsa el biquini, el pareo y las chanclas. 


       


     —Vamos a tomar algo antes de ir a la playa —dice. 


       


     Entramos en un bar con infinidad de botellas de vino y una luz de neón azul que le da un toque muy moderno, a la par de elegante. 


     —¡Axel! —exclama una chica. 


     —¡Graça! —Axel abre los brazos cuando ella se acerca corriendo. 


     —Que alegria ver você! —dice ella, mirándome cuando se separa de él. 


     —Eu apresento a você Blanca. 


     —Você tem algo a me dizer? —le pregunta la chica. 


     —É uma amiga. 


     —Você nâo a olha como amiga. 


     —Es española, Graça. 


     —Oh, encantada de conocerte, Blanca —me dice ella. 


     —Igualmente —sonrío. 


     —Graça, hemos venido a probar uno de tus excelentes vinos y, si nos lo permites, cambiarnos para ir a la playa. 


     —¡Por supuesto! Estáis en vuestra casa. Joao, acompanhe a garota ao meu escritorio. 


     El chico al que se ha dirigido me hace un gesto para que vaya con él. 


     —Cámbiate, Blanca, en dos minutos estoy allí contigo —me dice Axel. 


     Me desnudo en el despacho cuando el chico cierra la puerta. 


     Es guapa esta tal Graça, mucho, es una mujer con curvas, rubia, alta, con unos preciosos labios y una mirada que ha desnudado a Axel en cuestión de segundos, dejando claro que han tenido algo. 


     Bueno, Blanca, ¿no te irás a poner celosa? Esto es cosa de una semana, nada más, sabes cómo es Axel y muchas de las mujeres a las que conoce se han pasado por su alcoba.  


     ¿Su alcoba? Si me oyera Abril me gritaría que soy una antigua. 


     Me coloco la parte baja del biquini, brasileño, no lo vendían por separado, así que me he tenido que llevar también el sujetador, aunque no creo que vaya a usarlo nunca, pero bueno… 


     Me encanta el pareo, es comodísimo de poner. Y las chanclas… Pues unas chanclas rosa palo, de lo más normal, aunque muy cómodas, eso sí. 


     —Estás preciosa —dice Axel, que acaba de entrar en la habitación. 


     Sonrío. 


     Se va quitando la ropa, un espectáculo digno de babear, no puedo ni pienso evitar dejar de mirarlo. 


     —¿Te está apeteciendo algo más aparte de mirarme? Dice, acercándose. 


     —No podemos… 


     —Claro que podemos. 


     —Axel, puede entrar cualquiera. 


     —Solo puede entrar Graça. 


     —Pues eso, ¡que no! 


     —No le importaría entrar y vernos a ambos desnudos, sobre su mesa, follando… 


     —Axel —Me sienta en la mesa y aparta el pareo—, por favor…              —Debes definir ese por favor, no sé lo que pides… —me muerde el lóbulo. 


     —Que pares, como entre… 


     —No te preocupes por ella, le encanta jugar. 


     Coloca a un lado mi biquini. 


     —Pero… 


     Siento el roce de su glande en mi humedad. 


     —Axel… 


     —¿Qué, Blanca? 


     —Para… 


     —Es que ya no puedo —Se va encajando, despacio. 


     —Pero… 


     —¿De verdad quieres que pare? —Entra del todo— Pídemelo y dejo de tocarte ahora mismo. 


     —Ah… 


     —Pídeme que pare, Blanca. 


     —Sigue. 


     Entra y sale de mí, muy lentamente, con las manos en mis nalgas, moviéndome también. 


     —Va a entrar, Blanca. 


     —Pues para. 


     —Va a entrar y va a observar cómo follamos. 


     —No podemos… 


     —Podemos todo. ¿No sentías curiosidad por saber qué se hace en los clubs a los que voy? 


     —Sí, pero esto no es… 


     —Esto pasará. Te tomaré mientras nos miran y disfrutarás de ello. Esto es solo un adelanto. 


     —Déjame —Pero lo digo con mis manos en su espalda, intentando impedir que se aparte de mí, aunque no tiene intención de hacerlo. 


     —¿Te dejo? —Empuja de nuevo, despacio, profundo. 


     —No. 


     La puerta se abre y veo a Graça, con una sonrisa taimada, mordiendo su labio inferior y cerrando tras ella, momento en que  


     Axel me besa, mis ojos se cierran y volvemos a estar solos. 


     Graça se acerca a nosotros. 


     Me tenso. 


     —Relájate, Blanca, no te tocará —me dice Axel. 


     —A no ser que me lo pida —dice Graça. 


     ¿Qué le pida que me toque? 


     —Oh… —Axel ha salido despacio de mí para volver a encajarse con brusquedad. 


     —Eu gosto desta menina —dice ella. 


     —E a mim —responde Axel—. Blanca, céntrate en lo que tienes entre las piernas, somos tú y yo, Graça no va a tocarnos, solo desea excitarse viendo cómo disfrutamos, pero tú decides si quieres que se quede o se vaya. 


     La miro, veo como ha metido una mano por dentro de su pantalón, cómo nos observa, lo agitada que está, lo que goza con nuestro placer. 


     —Que se quede —digo. 


     Graça sonríe y Axel me besa, aumentando el ritmo de sus movimientos, cosa que estaba deseando. 


     La mujer se mueve y oigo las ruedas de una silla, donde supongo que se habrá sentado, aunque no la veo, está detrás de mí, hasta que Axel me mueve, colocando mis pies en el suelo y poniéndome de espaldas a él, con mis manos apoyadas en la mesa y haciéndome mirar a Graça. 


     —¿Te das cuenta de lo que está disfrutando sin tocarnos, solo viendo lo entregada que estás? —me dice Axel. 


     —Sí. 


     —¿Te excita tenerla ahí, Blanca? 


     —Sí. 


     —¿Te gustaría que nos tocara? 


     —Yo…  


     —No va a hacerlo, solo se tocará a sí misma, pero ¿te gustaría  


     que se acercara? 


     —¡Sí! —Un orgasmo me hace gritar, viendo como esa mujer se da placer, fantaseando con unirse a nosotros, observando como Axel me penetra sin descanso, sin cuidado, sin piedad y a mí… A mí me encanta, me lleva a un nuevo estallido cuando a él le tiemblan las manos, ceñidas a mi cuerpo, y suelta algún que otro improperio. La mujer cierra los ojos, echando la cabeza hacia atrás en el respaldo de su silla, para, segundos después, mirarnos de nuevo, sonreír y marcharse. 


     —Eres increíble —dice Axel, volviéndome hacía él y abrazándome mientras nos besamos. 


     —Yo… Nunca… 


     —Lo sé. 


     —Ha sido… morboso. 


     —Me he arriesgado —dice. 


     —¿Te has arriesgado? 


     —Podías haberme dicho que no y sabes que hubiera aceptado tu decisión. Porque lo sabes, ¿verdad? 


     —Sí. 


     —Puedo proponerte un millón de cosas, pero solo se darán si tú lo consientes. 


     —¿Si yo te lo pido? —digo, recordando nuestras primeras veces. 


     —No. Ya no es necesario que me lo pidas, pero sí que lo consientas. 


     —¿Y si te pido que me lleves a uno de esos lugares a los que vas? 


     —Nunca he ido a un club con una mujer que me importara, Blanca, no sé si sabré actuar en consecuencia. 


     —Solo lo sabrás si me llevas… 


     —Dame un poco de tiempo. 


     Se viste. No hablamos más de eso. 


     Salimos y no puedo evitar sonrojarme al ver a Graça en la  


     puerta, fumando. 


     —Nos vamos a la playa, Graça —le dice. 


     —Encantadísima de conocerte, Blanca —me dice ella, besando mi mejilla. 


     —Igualmente —respondo. 


     —Axel, piensa en mi propuesta. El viernes. 


     —Descuida, te diré algo. —Le da un leve pellizco en la barbilla y nos marchamos. 


     Roberto nos deja en la playa en menos de cinco minutos. 


     Plantamos el parasol, colocamos las toallas, Axel se quita la camiseta y yo el pareo. 


     —¿Es en serio? —me dice. 


     —¿Qué? 


     —Que no llevas biquini. 


     —Sí llevo biquini. 


     —No, no llevas. 


     Por un momento me invade una sensación que hacía mucho que no recordaba, cuando Abraham me prohibía llevar faldas cortas, escotes y, por supuesto, hacer topless… 


     —Yo… —titubeo. 


     —Tú quieres que no me pueda levantar de la toalla, ¿no? Tenerme duro todo el día —ríe. 


     Un alivio me recorre entera, suelto el aire que había retenido en mi interior y me siento en la toalla. 


     —¿Estás bien? —Se acomoda a mi lado. 


     —Sí, es que… 


     —¿Qué sucede, Blanca? 


     —Mi última pareja… Hace ya mucho tiempo… Me prohibía muchas cosas y yo he pensado que… 


     —¿Has pensado que te iba a pedir que te pusieras la parte de arriba del biquini? 


     —Sí. 


     —¿De verdad has pensado que quería dejar de verte los pechos? Aún no me conoces nada. Si te hubieras quitado el pareo completamente desnuda, me la habría sacado aquí mismo para follarte. En lo último que hubiera pensado es en decirte que te taparas. 


     Sonrío. 


     —Blanca, nunca, jamás, ni yo ni nadie tendremos derecho a decidir por ti, es una elección que solo a ti te concierne, nadie puede decirte qué ponerte o qué hacer con tu cuerpo. Yo puedo plantearte cosas, ofrecerte nuevos conceptos, nuevas formas de disfrutar, pero solo tú tienes la última palabra, ¿lo entiendes? 


     —Sí. 


     —Y nunca, jamás, voy a privarme a mí mismo de verte desnuda. Ahora, acércate, voy a echarte crema. Túmbate boca abajo. 


     Empieza por la espalda, acariciando mi piel, mis brazos… Cuando toca mis piernas y va subiendo, el masaje se hace más intenso, apretando sus manos, hasta llegar a tocar con sus dedos mis nalgas, aunque dos de ellos se escapan rozando la parte baja de mi braguita. 


     —Axel… —Levanto la cabeza. 


     —No quiero que te quemes —sonríe. 


     Roza la piel sensible que cubre el biquini, sus dedos ya se han colado debajo. 


     —Ponte boca arriba. 


     Lo hago. 


     —Esto es inhumano —se queja—. ¡Mira cómo me tienes! 


     Su bañador no es capaz de tapar su evidente erección. 


     —Sigue poniéndome crema y espárcela muy bien o me quemaré —lo provoco. 


     Se entretiene en mis piernas, supongo que intentando disminuir la tensión sexual que se ha creado, pero inevitablemente llega  


     a mis pechos. 


     —Masajea bien ahí —digo—, son muy delicados y me dolerán si me da mucho el sol. 


     —Eres malvada… 


     Está de rodillas. Si miro hacia arriba me encuentro con su bañador, por donde puedo meter la mano en la parte baja y llegar…  


     justo ahí. 


     —Blanca… 


     —¿Qué? 


     Amasa mis pechos, ya no hay crema entre nuestra piel, pero no deja de tocarlos. 


     Yo llego a su miembro, erguido, impaciente. 


     —¿Quieres que nos echen de la playa? —dice. 


     —No es precisamente eso lo que quiero… 


     Cojo su toalla y me tapo con ella hasta la cintura, colando la mano que tengo libre por debajo del biquini, la otra sigue dentro de su bañador. 


     —No puedes hacerme esto —se queja, aunque no es del todo una queja, lo presiento por el modo en que aprieta mis pechos. 


     —¿Crees que podrás acabar así, tal y como estamos? —lo incito. 


     —Creo que quiero follarte muy fuerte, por provocadora. 


     —Me gusta tu plan. 


     Me levanto, colocándome bien el biquini y caminando hacia el agua, sin mirar atrás, hasta que, antes de llegar a la orilla, me coge de la mano. 


     —¿Cómo vas así? —le digo, mirando su entrepierna. 


     —¡Tendrás cara! 


     No puedo evitar reír. 


     —El agua está buenísima —comento. 


     —Me da igual el agua —dice, haciéndose el enfadado. 


     —Ven —Lo atraigo hacia mí para besarlo. 


     —No puedes hacer esto… 


     —Solo te beso. 


     —¿Solo me besas? Eres la reencarnación del mismísimo demonio. 


     Paso la lengua por sus labios. 


     —Fóllame —dice. 


     —Hay mucha gente a nuestro alrededor. 


     —Me da igual. 


     —Sabes que no podemos, Axel —Le doy un breve beso. 


     —Lo que no se puede es tenerme así todo el jodido día. 


     Coge mi mano parar llevarla a su erección. 


     —¿Cómo puedes estar así? 


     —Serás… 


     —¿Qué soy, señor Jones? 


     —Una maldita perturbadora, incitadora, morbosa y excitante mujer que me vuelve loco y a la que pienso castigar cuando lleguemos al hotel. 


     Me acerco a su oído, mordiéndolo y susurrando: 


     —Lo estoy deseando… 


     —¡Vámonos! —dice, llevándome a la orilla de nuevo. 


     —¡No! —río. 


     —¡Y una mierda que no! 


     —¡Acabamos de llegar! —No puedo evitar reír a carcajadas. 


     —¿Te burlas de mí? —Caminamos hasta nuestras cosas. 


     —Jamás. 


     —He dicho que nos vamos —Se seca con la toalla y es taaaan malsano ver cómo lo hace sabiendo que no voy a poder tocarlo en un buen rato. 


     —Vamos a quedarnos un poco más, prometo no tocarte, seré buena —sonrío, taimada. 


     —¿Buena? Me ha quedado claro que esa palabra no va contigo. 


     —Ven —Hago que se tumbe a mi lado—, disfruta de esta 


     tranquilidad, del sonido del mar, de las risas de los niños, de conversaciones banales a nuestro alrededor, pero tan necesarias para cada una de las personas que están inmersas en ellas… 


     —Eres un torbellino que arrasa con todo a su paso y después pretendes hacer venir la calma de golpe, cuando en mi cabeza ya no queda nada más que el deseo de poseerte. 


     —¿Te gusta poseerme, Axel? 


     —No pienso en otra cosa. 


     Me pongo de lado, mirándolo, él hace lo mismo. 


     Me gusta, mucho, tal vez demasiado, no lo sé. 


     —¿Crees que puedo besarte sin que se nos vaya de las manos? —pregunto. 


     —No te prometo nada —dice, antes de acercarse a mi boca.              Es evidente que la contención no es uno de nuestros fuertes, pero logramos no desnudarnos en medio de toda esa gente y ponernos a fornicar como animales. 


     Hablamos, sin dejar de tocarnos, de acariciarnos, bajo el parasol. 


     Comemos unos bocadillos que me explica que nos han preparado en el restaurante de Graça, no tengo ni idea de cuándo los ha metido en la bolsa, pero agradezco que lo haya hecho, porque están buenísimos, eso o es que yo tengo un hambre de caballo. 


     La playa se va vaciando y nosotros seguimos allí, hablando, explicándonos intimidades, de nuestra infancia, nuestros amigos, nuestra familia… Incluso el silencio se vuelve agradable y eso me aterra. 


     Estamos tumbados, abrazados, con mi cabeza apoyada en su pecho y mi pierna por encima de su cintura. 


     —Me gustas mucho, Blanca. 


     Oh, oh… 


     Él también a mí. 


     —No imaginé que fueras así —digo. 


     —¿Cómo? 


     —¿Recuerdas la primera conversación en tu despacho? 


     —¿Cuándo me mentiste? —dice. 


     —¿Te mentí? 


     —Bueno, a no ser que sea verdad que sueles ir a una cafetería  


     cerca de la oficina… 


     —¿Y qué te iba a decir? Señor Jones, suelo frecuentar un pub con mis amigos y emborracharme los fines de semana con ellos.              —Por ejemplo, aunque tampoco hubieras sido sincera a lo que te pregunté. 


     —Eso me dijo Mauro… 


     —Mauro —Detecto un ligero tono de desprecio. 


     —Te caerá bien —¿Por qué he dicho eso? No va a conocer a Mauro, cuando volvamos a casa, se acabó. 


     —No te prometo nada, solo puedo decirte que me comportaré cordialmente con él… O lo intentaré. 


     ¿Qué se comportará cordialmente con él? ¡Que no! Que no va a llegar a conocer a Mauro… ¿no? 


     —Supongo que debí decirte la verdad, pero me resultó incómodo tener que confesarte que estaba allí por un mail casual y no por iniciativa propia. Aunque de saber que ese mail lo habías enviado tú… Te tomaste muchas molestias, ¿no crees? 


     —No te haces a la idea de lo que me gustaste. 


     Suena mi teléfono. 


     —Te llaman. 


     —Lo oigo, pero no quiero moverme. 


     —No lo cojas. 


     —Vale. 


     Pero después de la reiterada insistencia, lo busco en la bolsa a la cuarta llamada. 


     Iván. 


     Miro a Axel. 


     —Es… 


     —¿Iván? —dice. 


     —Sí. ¿Lo cojo? 


     —Haz lo que quieras. 


     Lo pongo en silencio y lo dejo de nuevo donde estaba. 


     —No va a dejar de insistir —me dice. 


     —¿Qué quiere? 


     —Ganar, supongo. 


     —¿Ganar? 


     —Para él es una competición, siempre lo ha sido, aunque he tardado en darme cuenta, cada vez que le cedía algo le suponía una victoria. 


     —¿Soy un trofeo para vosotros? 


     —Para mí no, Blanca, y creo que te lo estoy demostrando. 


     No me apetece estropear el momento, no siento que Axel esté jugando conmigo, aunque tal vez al acabar la semana me sorprenda, pero estoy disfrutando del momento y eso es lo que me importa ahora mismo. 


     —Mira —me dice. 


     —Precioso... —susurro, mirando el atardecer, a lo lejos, sobre el agua. 


     —Sí que lo es —Acaricia mi mejilla, antes de besarme. 


   

       


     Llegamos a la habitación del hotel a las diez y media de la noche, después de parar a cenar en recepción, con las pintas playeras que llevamos hemos creído que era lo más conveniente. 


     —Necesito una ducha —digo. 


     Llaman a la puerta. 


     —Ve entrando en el baño, ahora voy —Va a abrir. 


     Entro en la ducha, pese a la curiosidad de saber quién habrá venido. Me demoro bastante esperando que aparezca, pero no lo hace. Cuando salgo lo encuentro buscando algo en su teléfono. 


     —Túmbate en la cama —me ordena, serio. 


     —¿Va todo bien? 


     —Va todo genial, pero sé de una pequeña descarada que me ha provocado en la playa pidiendo a gritos un castigo. 


     —Mmm… Creo que esa descarada puedo ser yo —Me tumbo. 


     Se coloca sobre mí, con una rodilla a cada lado de mi cuerpo, levanta uno de mis brazos y anuda en mi muñeca una cinta que no tengo idea de cuándo ha aparecido con el otro extremo fijo en el cabezal de la cama. 


     —¿Qué es esto? —digo. 


     —Parte de tu castigo —responde, atando mi otro brazo exactamente igual. 


     —¿De dónde ha salido…? 


     —Servicio a domicilio —responde. 


     ¿Le han traído las cintas cuando han llamado a la puerta antes de meterme en la ducha? 


     —Te encanta retarme, ¿verdad? —dice. 


     —No se me da mal —me jacto. 


     —No, nada mal… 


     Baja hasta los pies de la cama y vuelve a subir de nuevo, esta  


     vez pasando sus labios y su lengua por mis piernas, mis muslos, mi… 


     —Oh… Me encanta mi castigo —jadeo. 


     —Pero… si tu castigo va a ser todo complaciente, te apetecerá hacer cosas malas siempre para obtener tu reprimenda, ¿verdad? 


     Me lame. 


     —¡Sí! 


     —Entonces… entiendes que no puedo follarte sin más, ni hacer que te corras con mi boca, con mis dedos… 


     —Hazlo… 


     —Lo haré, pero cuando me desees tanto que no puedas soportarlo. 


     —Te deseo, Axel… 


     Vuelve a pasear su lengua por mi sexo. 


     —No tanto como yo a ti. 


     Se levanta. 


     ¿Dónde va? ¡Sigue! 


     Saca una cajita de una bolsa de cartón y la abre, despacio, demasiado. ¿Qué es eso? 


     Se acerca a la cama con algo parecido a un tubo de pomada, se echa un poco en los dedos y la esparce por mi vagina. 


     —¿Qué es eso? —pregunto. 


     —Otra parte de tu castigo. 


     —¿Para qué es? 


     —No tardarás nada en saberlo. 


     Sube hasta mi boca, paseándose antes por mis pechos, mi cuello… Me besa, con una mano entre mis piernas y la otra en mis senos. 


     —Voy a follarte. Fuerte. Muy fuerte, Blanca. 


     —Sí, por favor. 


     —Pero no será ahora. 


     Se levanta. 


     —Ven aquí, Axel —Muevo mis manos, tensando las cintas, sin conseguir nada, sigo inmovilizada. 


     —Tú me lo has pedido. Tus palabras exactas respecto al castigo han sido: Lo estoy deseando. 


     No puedo evitar mover las piernas, un calor se va intensificando en mi centro de placer. 


     —¿Qué pasa? —me dice. 


     —¿Qué era eso? 


     —Un gel de calor… Poco a poco te irás sintiendo más excitada. 


     —¿Más? 


     —Sí. En cinco minutos me vas a necesitar. 


     —Suéltame las manos y no te necesitaré para nada. 


     —Voy a la ducha. 


     —¡Qué! ¡Ni se te ocurra dejarme…! 


     Que se ha ido, que oigo el agua de la ducha, que me deja así el muy cabronazo, que… 


     —¡Axel! —grito. 


     No hay respuesta. 


     No creo que tarde más que un par de minutos, pero se me hacen eternos y sí, lo necesito.               


     —¿Cómo estás? —dice, secándose el pelo con la toalla y con su cara coronada por una sonrisa maliciosa. 


     —Ven… 


     —¿Has entendido que no debes jugar conmigo? 


     —Sí. Ven. 


     —¿Recuerdas nuestros primeros encuentros? Te insistía en que me lo pidieras. ¿Me lo vas a pedir ahora? 


     —Te lo ruego si hace falta, pero ven. 


     —Pídemelo. 


     —Capullo. 


     —Mucho, pero si quieres calmar la excitación, pídemelo. 


     —Señor Jones, puede follarme, por favor. 


     —Sí, puedo, pero quiero que me lo pidas de verdad, porque lo desees, porque necesites que lo haga, sin ese tono impertinente. 


     Muevo mis piernas. 


     Blanca, déjate de tonterías, lo necesitas y lo deseas en la misma magnitud. 


     —Axel, dame lo que necesito, por favor. 


     Se acerca, colocándose sobre mí. 


     —¿Cómo quieres que lo haga? 


     —Fuerte, muy fuerte. 


     —¿Así? —Se cuela de un empujón. 


     —¡Sí! 


     —No creas que ha sido un castigo solo para ti, contenerme teniéndote atada a mi cama ha sido un maldito suplicio. 


     —Demuéstramelo —lo reto. 


     Lo hace. No deja de meterse con una fuerza animal, tirando de mi pelo y besándome, devorándome, y quiero más. 


     No sé cuántas veces he experimentado el placer máximo cuando mete dos dedos en mi boca para después llevarlos a mi entrepierna, apretando ese botón que me hace gritar, momento en el que acecha mis labios de nuevo. 


     —¿Lo quieres así? —No para, no tiene fin, y yo me deshago un poco más con cada una de sus sacudidas. 


     —¡Sí! 


     —¿Te vas a quedar conmigo? 


     —¡Sí! 


     —¿Qué quieres que te haga si te adentras en mi lado más oscuro? 


     —¡Todo! 


     —¿Estás segura? 


     —¡Dios, sí! —Creo que muero, con este último orgasmo toco las puertas del cielo y juro que me podría quedar allí para siempre. 


     Lo oigo maldecir, de lejos, con mis ojos cerrados, o no, no lo sé, solo puedo asegurar que el beso que viene a continuación nada tiene que ver con la rudeza con la que ha estado actuando desde que se ha colocado sobre mí. 


     —Desátame, quiero tocarte —digo. 


     Se apresura en liberar mis manos y yo no pierdo un segundo en tenerlas sobre su cuerpo, su pelo, su cara, sus labios… 


     —Abrázame —le pido. 


     Seguimos besándonos, abrazados, sin permitir un ápice de aire entre nosotros, nada que nos separe. 


     —Me encanta tu olor —confieso. 


     —¿Mi olor? 


     —Sí. 


     —¿Y a qué huelo? 


     —A ti. 


     —¿A mí? 


     —Sí, hueles a placer, a morbo, a sexo… La primera vez que nos vimos en Dreams, a la salida del baño de mujeres, casi mojo las bragas al olerte. 


     —Serás obscena. 


     —Llámame como quieras, pero desde ese día, cada vez que estaba cerca de ti, tenía que luchar por no cerrar los ojos y entretenerme en olerte. 


     —No me hubiera molestado. 


     —Lo sé, pero no podía ser tan evidente… 


     Sigo sin bajar de la nube a la que me ha llevado y quiero que se quede aquí conmigo para siempre. 


     ¿Para siempre, Blanca? Eso no es lo que habíais acordado… 


     No puedo seguir hablando… Me duermo… 


       


       


    


  

  

    

     Lunes, 9 de agosto del 2021. 


       


       


     Abro los ojos y me encuentro con los suyos, que me miran. 


     —Hola, preciosa —susurra. 


     —Hola. 


     —¿Cómo estás? 


     —Bien. 


     —¿Qué quieres que hagamos hoy? 


     —Nada. Nada fuera de esta habitación —digo. 


     —¿Y qué te parece si lo hacemos todo… dentro de esta habitación? 


     —Es la mejor propuesta que me han hecho nunca. 


     —Son las once y media —dice, mirando su teléfono. 


     —Necesitábamos dormir después de lo de anoche. 


     —De eso quería hablarte… No… No me excedí, ¿verdad? 


     —Fue increíble. 


     —No quiero hacerme pesado ni repetitivo, pero sabes que tienes el control en todo momento y que tú decides, ¿verdad, Blanca? Si soy brusco, si te lo hago con fuerza y… 


     —No sentí demasiado control con las manos atadas al cabezal de la cama —bromeo. 


     —Pero podías pararme en cualquier momento —Percibo la angustia en su mirada. 


     —No quise pararte, Axel, de haber sido así te lo hubiera dicho. 


     —Necesito saber que entiendes cómo funciona. 


     —Lo entiendo y me encantó. Estoy deseando que me  


     muestres qué más sabes hacer —lo provoco— y que me lleves a esos lugares oscuros que dices frecuentar. 


     —No sé si será buena idea… 


     —¿Por qué? 


     —Porque te veo demasiado lanzada. 


     —¿Cómo?  


     —Que te apetece probarlo todo y… 


     —¿Y? 


     —Y no sé si estoy dispuesto a permitir que lo pruebes todo.              —¿Permitir? ¿No hablamos ayer que ni tú ni nadie decidiríais sobre mí? 


     —No es eso… 


     —¿Entonces? 


     —Blanca, se hacen muchas cosas en esos locales. 


     —Hagamos muchas cosas entonces. 


     —A eso me refiero. 


     —No te entiendo. 


     —Da igual, déjalo —Desaparece en el baño. 


     Voy tras él. 


     —¿No me ves apta para acompañarte a uno de esos sitios? 


     —Todo lo contrario. 


     —Pues quiero ir. 


     —De momento no vamos a ir —dice, tajante. 


     —Pues tal vez tenga que ir sin ti… 


     —No serás capaz. 


     —¿No? Poco me conoces. Me has abierto las puertas a un sexo increíble y quiero entrar a ver qué me encuentro tras ellas.              —Tal vez no te guste lo que encuentres. 


     —No haré lo que no me guste, tú mismo me has dicho que yo elijo, ¿no? Pero pienso ir, con o sin ti. 


     —¿Sí? —Se acerca a mí, con una mirada retadora que, si no me excitara tanto, podría hasta darme miedo. 


     —Sí. 


     Va a por su teléfono y empieza a hablar: 


     —Graça, ela aceitou. 


     Escucha. 


     —Sim, nós dos iremos. Até sextafeira. 


     Cuelga. 


     —¿Era… Graça? —pregunto. 


     —Sí. El viernes hay una fiesta en su casa de la playa. Nos invitó cuando estuvimos en su restaurante. 


     —¿Una… fiesta? 


     —Sí. Podemos ir a comprarte ropa antes del viernes. 


     —Pero… una fiesta, ¿fiesta? 


     —Una fiesta sexual, Blanca. Prefiero llevarte primero a una de sus fiestas que a un local. 


     —Y… ¿qué se hace en ese tipo de fiestas? 


     —Follar. 


     —¿Estás enfadado? 


     —No. 


     —Pues tienes un modo de no estar enfadado que se parece mucho al de sí estar enfadado —He conseguido que sonría, un poquito. 


     —¿Qué va a pasar el lunes, Blanca? 


     —¿El lunes? 


     —Sí, me has regalado esta semana, pero cuando acabe, ¿qué pasará? 


     —Yo… No lo sé. 


     —¿No nos veremos más? 


     —Ese era el trato, ¿no? 


     —Claro, perdona, a veces se me olvida que no somos más que un trato, con fecha de caducidad. 


     ¿Qué le pasa ahora? 


     Se levanta, se viste y va hacia la puerta. 


     —¿Te vas? —pregunto. 


     —Necesito un momento, Blanca. No tardaré. 


     Me deja allí sola. Estoy tentada de ir tras él y preguntarle a qué viene ese cambio de actitud, pero creo que será mejor que le dé ese espacio que necesita. 


     Salgo al balcón, hace un día precioso, dudo entre bajar a la piscina o llamar a mis amigos. Opto por la segunda opción. 


     Están los tres en casa, por lo que con una sola llamada me basta. 


     Abril me confiesa la envidia que me tiene, Adam me dice que no me complique la vida y Mauro apenas dice nada, que aún es peor. 


     Cuando dejo el teléfono y decido ir a la piscina, suena de nuevo. 


     Iván. 


     Creo que ha llegado el momento de cogerlo y aprovecho que Axel no está. 


     —Blanca —dice Iván, con un tono que delata que no esperaba que respondiera. 


     —Hola, Iván. 


     —¿Cómo estás? 


     —Bien, ¿y tú? 


     —Preocupado, no me respondías a las llamadas y no sabía cómo estarías. ¿Estás sola? 


     —Sí, Axel ha salido. Y estoy bien, ¿por qué no iba a estarlo?              —Bueno, ya sabemos cómo es, no estaba seguro de si ya te habría dejado o te habría cambiado por otra. 


     No me sienta bien que me diga eso, nada bien. 


     —Pues no, Iván, aún no se ha cansado de mí. 


     —Es imposible cansarse de ti, Blanca, no iba por ahí, pero Axel  


     es muy especial y no le gusta la rutina, ni atarse a nadie, le va más el sexo libre y con varias mujeres a la vez a ser posible. 


     —Ya… 


     —Escúchame, he visto en su agenda que el lunes vuelve al trabajo, lo cual quiere decir que tú estarás también por aquí, ¿no? 


     —Sí. 


     —¿Quedamos para cenar? 


     —Iván, no sé si… 


     No he oído la puerta, pero Axel está frente a mí, de pie, observándome con los ojos entrecerrados. 


     —Claro que sí. Somos amigos, ¿no? ¿O acaso Axel te ha prohibido verme? 


     —No es eso. 


     —Entonces decidido, nos vemos el lunes, te recojo en tu casa sobre las nueve, ¿sí? De todas maneras, te volveré a llamar antes, cógemelo, anda, si no te lo impide el amo y señor del universo. 


     —Vale, me llamas, pero no hay nada decidido. 


     —¡Un beso! 


     —Otro para ti. 


     Cuelgo. 


     No sé qué decir y menos ante su pose aparentemente enfurecida. 


     —¿Dónde has estado? —pregunto, intentando desviar la conversación de la llamada. 


     —Dándote tiempo para que hablaras con él y veo que lo has aprovechado bien. 


     Le llega un mensaje. Lo lee y me vuelve a mirar, con una sonrisa que bien podría ser más de asco que otra cosa. 


     —Sí, lo has aprovechado bien. Pero bueno, poco tengo yo que decir, al fin y al cabo, no soy más que un jodido contrato de una semana… —Sale al balcón. 


     —¿Qué te pasa, Axel? 


     —¿Qué me pasa? Que creí estar compartiendo contigo algo más que carne, Blanca. 


     —No te entiendo. 


     —Da igual, ¿qué más da lo que piense el capullo de Axel? 


     —Sí me importa lo que piensas, pero no puedo adivinarlo. 


     —¡Te ha faltado tiempo para llamarlo y quedar con él el lunes! —exclama— ¿Tan mal lo estoy haciendo? —Se tapa la cara con las manos. 


     —No he quedado con él —digo. 


     —¿No? Pues él lo tiene bien claro. 


     Me muestra la pantalla de su teléfono. 


      


     Ha corrido a llamarme en cuanto has salido por la puerta. Disfrútala lo que te queda de semana porque está deseando que acabe para poder quedar conmigo, de hecho, ya hemos quedado para cenar este lunes en mi casa. si te apetece pasarte, estarás invitado…               


       


     —No ha sido así —digo. 


     —¿No? 


     —¡No!  


     —Permíteme que lo dude, con la poca conversación que he oído me ha parecido que no miente. 


     —No sé qué has creído oír, pero tu imaginación ha puesto el resto, bueno, tu imaginación y su empujoncito. Y, ¿sabes qué te digo? 


     —Ilumíname. 


     —¡Que os den a los dos! Me largo. 


     —Y una mierda —Me coge del brazo—, me prometiste una semana. 


     —Y tú prometiste tratarme bien. Ah, no… Eso quise creérmelo yo. ¡Qué ingenua soy a veces! 


     Me visto, saco todas mis cosas del armario, las que traje de casa, las que me ha comprado él que se las regale a quien le dé la  


     gana. 


     —Blanca, no vas a irte. 


     —¿Vas a atarme a la cama? No, claro, eso ya lo hiciste anoche, aunque no en el plan en que lo harías ahora. Me gustaba mucho más el Axel de antes de salir hoy por esa puerta. 


     Sigo colocando mis cosas en la maleta. 


     —¿Y qué esperas que piense después de oírte hablar con él y de su mensaje? ¡Has corrido a llamarle! 


     —¡No! Y no espero que pienses nada. ¡Pregúntame si tienes alguna duda sobre mí! 


     —Explícamelo. 


     —¡Y una mierda! 


     Ya lo tengo todo, voy a salir de aquí. 


     En cuanto pongo la mano sobre el pomo de la puerta, él coloca la suya impidiéndome abrir. 


     —No vas a irte, Blanca. 


     —¿No es siempre lo que yo decida? Pues decido que me largo. 


     Me quita la maleta, echándola a un lado y me vuelve de un tirón para quedar frente a él, sujetando mi cara, a escasos milímetros de la suya. 


     —Pídemelo. 


     —Ni lo sueñes. 


     Sé que en el estado en que estamos no va a tocarme si no se lo pido. 


     —Blanca… pídemelo. 


     —No. 


     Cierra los ojos y respira. 


     —Blanca, por favor, pídeme que te toque. 


     Intenta pausar su respiración, noto el esfuerzo que está haciendo por controlarse. 


     —No vas a arreglarlo todo con sexo. 


     —No pretendo eso, solo quiero besarte, hacerte entender que debes quedarte conmigo. Ya te dije que estaba convencido de que no me escogerías a mí, de que me dejarías al acabar la semana, pero no me hagas dejar de volar tan pronto, por favor. 


     La angustia de su voz, la pena en su mirada, cómo ha dejado el enfado a un lado para suplicarme que me quede… 


     —Axel… —Acaricio su cara. 


     —No te vayas, por favor. Lo siento. 


     —Ven. 


     Lo llevo conmigo a sentarnos en la cama. 


     —Lo siento, mi amor —Me abraza. 


     ¿Mi amor? 


     ¿Y esa necesidad que he percibido porque no me fuera? 


     ¿Qué nos está pasando? 


     No quiero irme, es más, estoy aterrada por la sensación de desear con todas mis fuerzas quedarme con él… 


     Me levanto, bajo su atenta mirada, saco de una de mis carpetas nuestra lista de prohibiciones y leo: 


     —Prohibido negarse a una semana en Portugal que puede ser increíble —Me mira—, prohibido marcharse corriendo cuando deseas quedarte… 


     —Prohibido hacernos daño —lee él. 


     —Lo siento —digo. 


     —No quiero hacerte daño —confiesa—, es lo último que deseo, pero es pensar en la despedida y me entra el pánico. 


     —¿Por eso te has marchado? 


     —Necesitaba respirar. 


     —No he llamado a Iván —Quiero que sepa cómo se ha dado la situación. 


     —¿Cómo? 


     —He llamado a Abril, Mauro y Adam. He hablado un rato con ellos y al colgar me ha llamado él. 


     —Pero me ha dicho… 


     —Me da igual lo que te haya dicho, yo te estoy contando la verdad. Me ha llamado y me ha insistido en que cenemos el lunes. No le he dicho que sí, no he quedado con él, has llegado tú y he preferido zanjar la conversación. Me volverá a llamar y le haré entender que no voy a quedar con él. No quiero estar con él, Axel. Independientemente de que lo nuestro dure una semana, no voy a acostarme con Iván. Si entiende eso, tal vez podamos quedar, pero solo si lo comprende y acepta que será únicamente como amigos. 


     —No lo va a aceptar. 


     —Entonces no volveré a verle. 


     —Lo siento… 


     —Eso ya lo has dicho y estoy aquí, ¿no? Una buena señal de que acepto tus disculpas. 


     —Quiero eternizar esta semana. 


     —Yo no… 


     —Lo sé. Tú no quieres una relación, pero esas cosas no se quieren, surgen, y yo… 


     —¿Tú qué? 


     —Que creo que me estoy enamorando de ti. 


     —Axel… 


     ¡Corre, Blanca! En la letra pequeña de tu lista seguro que pone que salgas huyendo al oír la palabra amor. 


     —No digas nada, pero no salgas corriendo, por favor. 


     ¿Me ha leído el pensamiento? 


     No quiero salir corriendo, a la mierda la letra pequeña. 


       


       


    


  

  

  

     Jueves, 12 de agosto del 2021. 


       


       


     No corrí. Decidí no hacer caso a mis miedos y quedarme con él toda la semana. Y hoy, tres días después, estoy convencida de que acerté. 


     Ha sido increíble. 


     Hemos ido a visitar lugares preciosos, a restaurantes deliciosos, a playas exóticas… Pero, la mayor parte del tiempo, la hemos pasado en la habitación, conversando, riendo, revolviendo las sábanas… 


     La alegría se nos corta a ambos cuando mi teléfono se ilumina y aparece su nombre. 


     Iván. 


     —¿Quieres que te deje sola? 


     —No, no tengo nada que ocultarte. 


       


     —¡Hola, preciosa! ¿Cómo estás? 


     —Hola Iván. 


     Axel no me mira, tiene la cabeza agachada, observando un punto fijo en el suelo. 


     —¿A qué hora llegáis el domingo? Por llamarte y hablar un rato antes de vernos el lunes. 


     —No vamos a quedar el lunes, Iván. 


     —¿Por qué? Me dijiste que sí. 


     —No te dije que sí, tú quisiste darlo por supuesto. 


     —Te ha comido la cabeza, ¿es eso? Te ha convencido  


     follándote de que no me veas, ¿verdad? Que no te confunda, es su especialidad, se le da particularmente bien follar porque lo hace mucho y muy variado. Que no te haga creer que eres especial, las jode a todas igual. 


     —Es decisión mía. 


     —Ya, claro. ¿Decisión tuya o te ha hecho prometer mientras te la metía que no cenaras conmigo el lunes? Yo también sé hacer lo que él hace, cariño. 


     Ese cariño ha ido a hurgar en la herida, aunque es una herida inexistente, Axel no me llama cariño, ya no. Y tampoco me duele que me diga que me ha debido convencer con sexo, porque me convenció su mirada, su necesidad, su modo de pedirme perdón. De hecho, esa noche incumplimos una de nuestras prohibiciones y nos dormimos abrazados sin sexo de por medio. 


     —Iván, lo siento, pero no voy a verte más, no al menos hasta que entiendas que entre tú y yo no va a haber nada, solo una amistad, porque te considero mi amigo y me gusta quedar contigo, pero sin nada más por medio y mi decisión no es el resultado de ninguna coacción sexual ni nada de lo que estás diciendo. 


     Axel aprieta los puños. 


     —No te creo. 


     —Siento que no me creas, pero es mi determinación, y no es cuestionable.  


     —Qué bien lo estarás haciendo sentir sabiéndose ganador.              —Creo que el único que lo ha visto desde el principio como una competición has sido tú y me decepcionas. 


     Cuelgo. No tengo nada más que decir. 


       


     —No estoy jugando —dice Axel. 


     —Lo sé. 


     —No quiero convencerte a base de sexo. 


     —Lo sé. 


     —No pretendo obligarte por la fuerza a quedarte conmigo.              —También lo sé. 


     Lo beso. 


     La noche y el día anidan en él, puede ser tan rudo, descarado, aparentemente insensible, sexual, brusco… y a la vez convertirse en puro sentimiento, con una mirada transparente, como en este momento. 


     Blanca, ¿te estás enamorando de él? 


     No puede ser, está rotundamente prohibido. 


       


       


    


  

  

   

     Viernes, 13 de agosto del 2021. 


       


       


     —Si lo prefieres podemos quedarnos aquí, salir a dar un paseo, tomar una copa… —me dice Axel, por quincuagésima vez.              —Quiero ir. 


     —En cualquier momento podemos salir de allí, si te sientes incomoda o… 


     —Axel, lo sé, ya me lo has dicho. 


     —Es que no quiero que hagas nada que… 


     —Que no quiera hacer, también me ha quedado claro.  


     —Entonces… vamos, ¿no? 


     —Por supuesto que vamos, ¿has visto este vestido? No puedo dejar de lucirlo. 


     El miércoles nos escapamos un rato de compras y me adjudiqué el vestido que llevo puesto, unas sandalias con taconazo y un conjunto de ropa interior. El vestido es negro, largo hasta los pies, de una tela caída comodísima a la par que elegante, un escote igual por delante que por detrás, hasta la cintura, es para ir sin sujetador, pero es que la ropa interior es tan sexi que me fastidia tener que ponerme solo la braguita, y digo braguita, así, en pequeñito, porque es un trocito de tela minúsculo, de encaje y con una pequeña pedrería en la parte delantera, verdaderamente bonita para lo poca cosa que es. Las sandalias tienen la misma pedrería que la braguita, sí, no llevo los zapatos a conjunto con el vestido ¡sino con el tanga! 


     Me he hecho un recogido informal en el pelo, ya que antes de  


     salir de la habitación se me han caído unos mechones, pero no me  


     queda nada mal. 


     Un poco de maquillaje, sombra de ojos, máscara de pestañas y pintalabios. 


     No llevo bolso, Axel me ha dicho que allí no podemos llevar los teléfonos ni me hace falta dinero, así que es absurdo ir cargada con un bolso vacío. 


     —Estás preciosa, mi amor. 


     No me acostumbro a ese apelativo tan cariñoso, aunque cada vez me suena mejor y eso no sé si es bueno… 


     —Gracias, tú estás para comerte. Y tu olor… 


     —Aún no me he puesto perfume. 


     —No lo hagas, no hay ningún aroma mejor que el de tu piel. 


     Sonríe. Es tan sexi. 


     Lleva unos pantalones ceñidos negros, que se ajustan a sus piernas y a su culo y… ¡uf! Zapatos negros y camisa también apretadita negra, con sus tres primeros botones sueltos y unos trazos de su tatuaje al descubierto. El pelo entre peinado y secado a su aire, como suele llevarlo. Esa barbita que te llama a pasar las uñas sobre ella, esos labios carnositos, esos ojos… ¡Blanca, para! Recuerda que quieres ir a esa fiesta y como sigas por ahí lo desnudas y al carajo todo. 


     —¿Nos vamos? —pregunto. 


     —Em… Sí. 


       


     Roberto nos lleva a la fiesta.  


     Por el camino Axel está pensativo, no dice nada. 


     —¿Estás bien? —pregunto. 


     —Sí, siempre que tú lo estés. 


     —Axel, ¿no quieres ir a la fiesta? 


     —Eso no tiene importancia, tú quieres ir, ¿no? 


     —Sí, pero… 


     —Estamos llegando. 


     Axel baja del coche y abre mi puerta, dándome la mano. 


     —¿Esto es su casa? —me asombro. 


     —Su casa de la playa, sí. 


     —¡Es enorme! 


     —Graça no vive aquí, la utiliza eventualmente para las fiestas. 


     Esta mujer debe estar montada en el dólar, montada y cabalgando sobre él, porque tener un casoplón como este solo para dar fiestas… 


     Me da la mano antes de entrar. 


     Lo saludan varias personas, la mayoría mujeres, aunque algún que otro hombre también se acerca contento a abrazarlo. 


     Pues no veo nada inusual, un montón de gente charlando, bebiendo, vestidos… 


     —¿Qué pasa? —me pregunta. 


     —Nada. 


     —Blanca, tu cara te delata, no eres capaz de ocultar tus sensaciones y ahora mismo parece que lo que estás viendo no te gusta. 


     —No… No es que no me guste, simplemente me lo imaginaba… distinto. 


     —¿Esperabas llegar y encontrarte a todo el mundo desnudo follando? 


     —Algo así. 


     —En esta zona la gente se conoce, se saluda, beben, conversan… Y si les apetece ir un paso más allá, deciden a qué estancia ir. Arriba hay tres salas, aquí abajo hay dos más y luego está la playa, que Graça la habrá hecho privada por esta noche y solo encontraremos personas a las que ella misma haya invitado. 


     —Ah… 


     —¡Axel! —exclama Graça, lanzándose a sus brazos y besando  


     sus labios— Que alegria é vê-lo! Eles perguntaram muito sobre  


     você. 


     —Hola, Graça —responde él. Y agradezco que le hable en español. 


     —Blanca... —dice ella, dándome las manos— Bellísima. 


     —Encantada de verte de nuevo, Graça —digo. 


     —El placer es todo mío… Ahora, bebed, relacionaos y disfrutad, voy a seguir haciendo de anfitriona, pero volveré a buscaros.              —Hasta luego, Graça —le dice Axel. 


     Cogemos unas copas. 


     Percibo la tensión en Axel. 


     —¿A Graça le gustan las mujeres? —le pregunto. 


     —A Graça le gusta el sexo, en general. 


     —Axel, cuánto tiempo —dice una mujer, acercándose a él para besar también sus labios. 


     Vale, Blanca, esto será lo normal, no te pongas nerviosa que la liamos. 


     —Hola, Jenifer, esta es Blanca, mi acompañante. 


     Me mira de arriba abajo descaradamente, pues yo no voy a ser menos, así que le doy el mismo repaso. 


     —Encantada, Blanca, qué suerte la tuya. 


     Le dedico una sonrisa y se marcha. 


     —Blanca… —dice Axel. 


     —No pasa nada, todo va bien. 


     —Pues tu cara parecía exclamar lo contrario. 


     —Tengo que practicar más mis sonrisas fingidas, eso es todo. 


     Y me da tiempo a practicarla unas cuantas veces más, tantas como mujeres se acercan a besarlo y manosearlo todo lo que pueden, aunque no permite que ninguna de ellas vuelva a besarle en los labios, ya no lo pillan desprevenido. Menos mal que no hemos tenido que entrar en pelotas… 


     —¿Te apetece que demos una vuelta por la casa? —me dice. 


     —Claro. 


     Conforme salimos de la sala de copas el ambiente se va caldeando cada vez más. 


     Intento aparentar serenidad, pero no puedo evitar que mi respiración se vaya acelerando por momentos. 


     Entramos en una estancia en la que la mayoría de personas están sin ropa y los que aún la llevan puesta no va a ser durante mucho rato. Hay varios sofás, con una maraña de brazos y piernas  


     que cuesta distinguir de quién es cada cual. 


     Seguimos caminando, la mano de Axel está casi fundida con la mía de lo fuerte que me aprieta. 


     —Ahora vamos a entrar en la sala de castigo. 


     —¿Sala de castigo? —Mmm… Pues no me suena nada mal.              —Deja de poner esa cara. 


     —¿Qué cara? 


     —De vicio, Blanca. 


     Al abrir la puerta veo una pared repleta de artilugios que no tengo ni idea de lo que son, a excepción de unos látigos, esposas y poco más. Hay un par de cruces, enormes, hechas con bigas de suelo a techo, con ataduras en los extremos, una de ellas ocupada por una mujer, que ha puesto sus ojos en Axel y no parece tener intención de apartarlos, ni cuando un latigazo aterriza entre sus piernas. 


     —Oh… —gimo, inconscientemente, en el momento del contacto. 


     —¿Te gusta lo que ves, Blanca? —pregunta Axel. 


     Trago saliva. Lo miro a él y devuelvo mis ojos a esa mujer. 


     —A ella le gusta. 


     —Sí, a Samara le gusta el placer extremo precedido por dolor. 


     —¿Samara? 


     —Sí, bueno… Ella es… 


     —¿Has hecho eso con ella, Axel? 


     —Sí. 


     Casi se me escapa otro gemido. ¿Qué me pasa? 


     —Axel… —Samara habla atada a la cruz, casi sin voz, pero el susurro nos llega a ambos. 


     Axel le dedica una sonrisa, pero es oscura, casi siniestra, incluso su mirada se ha vuelto sombría. 


     —¿Quieres ir con ella? —le pregunto. 


     —Estoy contigo, Blanca. 


     —No te he preguntado eso. 


     —No, no quiero ir con ella, a no ser que tú quieras deshacerte de mí. 


     —¿Por qué dices eso? 


     —Simplemente pregunto, Blanca, igual que has hecho tú. 


     —No voy a hacer nada aquí sin ti, Axel, lo tengo claro, pero si tú quieres hacer algo que no vaya conmigo, déjate llevar… 


     Me excita imaginarlo en el papel de ese hombre, con el látigo en la mano y esa mujer gimiendo para él. 


     Me besa, sujetándome con fuerza por el cuello, haciéndose dueño de mi boca. 


     —¿Quieres sentirte atada a la cruz? —Su voz se ha vuelto más ronca. 


     Lo miro a él y me giro hacia esa mujer, Samara. 


     —No lo sé. 


     —Tienes que estar segura, Blanca, yo no puedo decidir por ti. 


     —¿Si me atas a esa cruz me vas a hacer lo mismo que a ella? 


     —No.  


     —¿Por qué? 


     —¿Quieres que te azote? 


     —No lo sé. 


     —Ahí lo tienes. No vamos a hacer nada que no sepas si quieres. 


     —¿Y tú necesidad no cuenta? 


     —No. 


     —¿Por qué? 


     —Porque estoy aquí por y para ti. 


     —No lo veo justo —me quejo. 


     —Me da igual como lo veas, así será. 


     —Pero… a ella le gusta, ¿por qué no iba a gustarme a mí? 


     —Samara es una sumisa a la que le encanta provocar castigos. 


     —A mí no me han desagradado tus castigos. 


     —No es comparable. 


     —¿No me ves capaz? Porque yo también puedo portarme muy mal… 


     —No me provoques, Blanca. 


     —¿Y si quiero hacerlo? —Llevo una de sus manos al interior de mi vestido, haciendo que se pose sobre mi seno. 


     —¿Qué pretendes? 


     —Estoy muy excitada, Axel, ¿qué crees que pretendo? Aunque… si a ti no te apetece tocarme, seguro que hay alguien por aquí… —Me alejo un par de pasos de él, pero me sujeta con fuerza del cuello y me atrae de nuevo. 


     —¿Quieres follar con cualquiera? 


     —Tú ya lo has hecho, ¿no? Noto como te miran todas, saben quién eres, dime que no has tenido sexo con ellas. 


     —He tenido sexo con muchas mujeres, en eso consiste este mundo, a no ser que participes en él con tu pareja, entonces solo entran terceras personas si ambos lo permitimos. 


     —¿Quiere a una tercera persona entre nosotros, señor Jones? 


     Se cuece una mezcla explosiva en mi interior. Estoy excitada, mucho, pero también algo molesta por saber que todas estas mujeres han tenido algo con él antes que yo, y estoy segura que algo mucho más intenso, sexualmente hablando. No sé si voy a ser capaz de cumplir sus deseos, los más turbios, los que me sitúan atada a una cruz permitiendo que me roce la piel con un látigo, pero necesito saber mis límites y quiero que sea él quien me lleve a ellos. 


     —¿Qué quieres, Blanca? 


     —Que disfrutes de mí, que me lo hagas todo, que te dejes llevar y me hagas ir a mí más allá que nunca. 


     Le doy la mano, caminando hacia la cruz en la que no hay nadie, subo el escalón, dejo caer mi vestido al suelo y abro mis brazos. 


     —Blanca… 


     —Átame. 


     —Estás jugando con fuego. 


     —Quiero quemarme, Axel. 


     Se lanza a por mí, atando mis manos. 


     —Si en algún momento quieres parar, dilo. 


     —Sacia tu deseo conmigo. 


     Hay más personas allí y no es que no me importe, me excita sobremanera sentirme observada, incluso Samara me está mirando. 


     Axel hace ademán de bajar mi ropa interior, pero niega con la cabeza y ata mis tobillos a los extremos de la cruz, dejando mis piernas abiertas. 


     Va hacia la pared y coge un pequeño… ¿palo? 


     —Es una fusta de hípica —susurra en mi oído, paseando el extremo por mi piel—, parece inofensiva, ¿verdad? —Me acaricia la cara con ella— Chúpala. 


     Saco mi lengua, humedezco esa forma plana de corazón y no veo venir el golpe, que me deja sin voz, directo en mi entrepierna. 


     —¿Te sigue pareciendo inofensiva? —pregunta, con voz ronca. 


     Sonrío. 


     —¿Quieres más? —dice. 


     —Sí. 


     Otro azote, justo en el centro de mi placer, que provoca la  


     humedad en mi ropa interior. 


     —¿Más? —dice. 


     —Más. 


     Esta vez el golpe aterriza en uno de mis pechos y luego en el otro. No grito, para mi sorpresa de mi boca solo salen gemidos. 


     Pasa su lengua por la parte enrojecida de mis senos y vuelve a golpearlos. 


     Su mirada está perdida en mi piel, en el contacto de esa fusta. Se detiene y me observa. 


     —Más —pido. 


     Vuelve a atender mis labios inferiores, que palpitan cada vez más, con cada golpe, cada roce, hasta que introduce sus dedos en mí. 


     —Fóllame, Axel. 


     Me duele, pero me duele porque necesito que me penetre, es inexplicable la sensación de mi cuerpo, mis ganas de él. 


     Se desabrocha la camisa y se pega a mi cuerpo, besándome. 


     —¿Recuerdas el nombre de esta sala, mi amor? 


     —Sala de castigo. 


     —Eso es. Aquí no se folla. 


     Baja con sus labios y su lengua por mi cuerpo, hasta apartar mi tanguita y besar mi zona húmeda. Me retuerzo, o lo intento, más bien, apenas puedo moverme. Me besa de nuevo y no espero el azote que viene a continuación. 


     —Oh… 


     —Estás muy excitada, ¿verdad? 


     —Sí. 


     —¿Quieres que te penetre, Blanca?  


     —Sí. 


     —¿Muy fuerte? 


     —Por favor… 


     —Pero eso no puede ser en la sala de castigo, así que he de hacer algo para bajar tu ardor. Quédate aquí, quietecita, no tardo nada. 


     —¿Te vas? 


     —Deseabas ser castigada, ¿no? 


     —Sí, pero… 


     —Si te toco ahora mismo vas a tener un orgasmo, estás a punto, he de hacer que tu cuerpo retroceda unos grados del placer que sientes para poder seguir castigándote, azotándote y sacarte de aquí para follarte, fuerte, duro, como sé que estás deseando…              —Sí. 


     —Sí, ¿qué? 


     —Que te marches si es para volver y hacérmelo muy duro.              —Voy a dejarte sin respiración, Blanca, pienso follarte tan fuerte que me sientas dentro de ti durante horas. 


     —Hazlo… —gimo. 


     Me besa, muy levemente, y muerde uno de mis pechos para después acercarse a un hombre, de los pocos que va vestido del todo con un traje, entiendo que una especie de seguridad, y le dice algo. Ambos me miran y veo como se marcha, pero me entretengo observando el placer de Samara recibiendo el látigo con una sonrisa y gimiendo de gusto, hasta que noto unas manos acariciándome, por detrás de la cruz. 


     —¿Axel? 


     No responde, acaricia mis pechos, sujeta mi cara para que no pueda moverla y se acerca a mi oído. No es él, no huele a él. 


     —He venido con Axel —digo. 


     —Siempre lo hemos compartido todo. 


     —¿Iván? 


     Me suelta la cara y puedo mirarlo. 


     —No me toques. 


     —No te preocupes, Axel me ha dado permiso, él está entretenido con otra de sus cariños. 


     —No te creo. 


     —Sht… Disfruta —Me acaricia. 


       


       


       


       


       


  


  

  

     AXEL 


       


       


     Acabo de separarme de ella y ya hecho en falta su presencia. Tiene un modo de provocarme que me vuelve loco. No pensé que la vería atada a una cruz. 


     Voy a buscar un par de hielos, ¿quiere jugar? Jugaremos, pero con mis reglas. Soy muy permisivo con ella y no voy a mentir fingiendo que no me gusta lo descarada que es, pero siempre he controlado la situación en el sexo, no puedo hacerle ver el descontrol que me provoca, aunque me muera de ganas por desatarla y hacerle el amor. 


     ¿El amor? 


     Sí, llevo días intentando eclipsar lo que siento a base de sexo, pero estoy loco por ella y no tengo intención de que esta semana se acabe, voy a alargarla todo lo que esté en mi mano, una vida, a ser posible. 


     Voy a la habitación de Graça, en la que nadie entra, se abre con un código de seguridad en la puerta, el cual sé, evidentemente, aunque pocos tenemos ese privilegio. Hace muchos años que conozco a Graça y somos más que amigos, más que amantes… Iván y yo hemos estado en varias ocasiones con ella, íntimamente, me refiero.  


     Abro el congelador y saco unos cubitos de hielo, que meto en una de las mini cubiteras que tiene en el estante y voy hacia el cajón donde sé que guarda las bolas chinas, metidas en bolsas, por estrenar, obviamente, estos objetos no los deja al alcance de todos, pero quiero enseñar a Blanca lo que pasa cuando ruega un castigo. 


     Vuelvo con ella, intento no correr para no mostrar la desesperación de estar a su lado, hace menos de cinco minutos que la he dejado allí, pero doy zancadas hasta llegar a la puerta, que no se abre. 


     —¡Qué cojones pasa! 


     Empujo, tiro, bajo con fuerza la maneta, pero nada, está cerrada. 


     —¡Ve a buscar a Graça! —grito a uno de seguridad que está allí cerca. 


     Tranquilo, Axel, le has dicho a Lucho que no deje que la toquen, que nadie se le acerque… 


     —Que ocorre? —pregunta Graça. 


     —A porta está fechada! —exclamo. 


     —Não pode ser. 


     —¡Joder! ¡Blanca está ahí dentro sola! —grito— ¡Atada a la cruz! 


     —Tranquilo, Axel, ha venido Iván, os estaba buscando, tal vez esté ahí dentro con ella y no esté sola, estará bien —dice Graça, intentando tranquilizarme, aunque teniendo el efecto contrario.              —¡¡¡Abre la puerta o la echo abajo, Graça!!! 



       


     —¡No me toques! —exclamo, cuando acaricia mis labios. 


     —No grites, en esta sala no se puede gritar, no querrás avergonzar a mi hermanito y que os echen de aquí. 


     —Iván, desátame, hablemos. 


     —Si te desato es para joderte bien, no para charlar. 


     El hombre al que ha hablado Axel antes de marcharse nos está mirando y, cuando voy a pedirle ayuda, Iván coloca una cinta en mi boca y le hace una señal de que todo va bien. 


     —Verás, Blanca, puesto que eres pésima tomando decisiones, voy a darte un empujoncito para que te decantes por el bueno de la película. A no ser… que te guste que te traten mal, te utilicen, te jodan del mismo modo que a otras… Porque mi hermanito está ahora metido entre las piernas de otra o… de otras, que te quede claro. ¿Si te quito la cinta me prometes que no vas a gritar? 


     Asiento. 


     La baja. 


     —Desátame, por favor, vayamos a otro sitio, los dos solos. 


     —¿Por qué lo has elegido a él? —pregunta, con rabia. 


     —No he elegido a nadie, Iván, por eso debes desatarme, para que pueda explicarme. 


     —Puedes hablar mientras te toco.  


     —Por favor… 


     —Pídeme que te toque —dice—. Es así como lo haces con el dominante de mi hermanito, ¿no? Tienes que suplicarle como si fuera un maldito Dios del sexo. Pídemelo por favor y te bajo de aquí. 


     Está a punto de meter la mano bajo mi ropa interior… 


     —Hazlo, por favor, Iván —No veo otra salida. 


     —Te lo voy a hacer aquí mismo —Sube la cinta a mi boca de nuevo y se dispone a desabrochar su pantalón. 


     Un estruendo hace que todos los que estamos en esa sala miremos hacia la puerta, que acaba de caer al suelo. 


     Axel… 


     Viene corriendo hacia nosotros, dominado por la ira, y se acerca a Iván, propinándole un puñetazo que lo hace caer al suelo. 


     —¡Levántate! —grita Axel. 


     Dos hombres vestidos iguales, uno de ellos el que ha estado en todo momento en esta sala, se acercan a él. 


     —¡Te ordené que la vigilaras! —grita Axel al enorme hombre de negro— ¡Que nadie la tocara! 


     —Es… tu… hermano —titubea el hombre—. Me dijo que venía de tu parte…, que le tocaba a él… Habéis estado aquí antes juntos… 


     —¡Hijo de puta! —grita Axel, levantando a Iván del suelo y golpeándolo varias veces más. 


     Iván no se queda quieto, pero no puede hacer nada ante la rabia de cada uno de los golpes de Axel, hasta que entra más seguridad y los separan. 


     Graça me desata. 


     —¿Estás bien? —me pregunta— Siento mucho todo esto. 


     —Estoy bien, Graça. 


     —Ten —dice, ayudándome a ponerme el vestido. 


     —¡No tenías derecho a quedártela! —grita Iván— Eres un egoísta, siempre ha de ser todo para ti, y no me has dado la opción de… 


     No le dejo acabar, lo callo de una bofetada. 


     Un hombre se acerca a mí. 


     —Ni se te ocurra tocarme —le digo al armario ropero. 


     —Déjala —le ordena Graça. 


     —¿Axel es un egoísta? —digo a Iván. 


     —¡Sí! Te ha querido solo para él, siempre todo para él. 


     —¿Y tú qué eres, Iván? Un niño consentido al que le gusta arrebatar los juguetes a los demás. Te han regalado una vida, una que podías haber convertido en perfecta y no has hecho más que tener celos de tu hermano. 


     —Él lo hace todo bien, ¿no? 


     —No, Axel se equivoca, como todos, pero no intenta pasar por encima de los demás para sentirse mejor, pisando a su propia familia.  


     —Te has dejado engañar por él. 


     —Tal vez, es posible que al acabar la semana me dé un golpe tan fuerte contra el suelo que tarde tiempo en recuperarme, pero, ¿sabes qué? Estoy disfrutando con él en una maldita nube y me arriesgo, Iván, me arriesgo a que se desvanezca, porque vale la pena, Axel vale la pena… Tú sin embargo me has demostrado que no vales nada. 


     —Yo puedo hacerte feliz, Blanca, pero tienes que darme la oportunidad… Una semana, como él, dame una semana para demostrarte que quieres estar conmigo. Te prometo que voy a hacerte muy feliz. 


     Miro a Axel, que ya no muestra rabia en su rostro, solo me observa, oye lo que estamos hablando, pero no dice nada. 


     —Blanca —sigue Iván—, sabes que lo hemos pasado bien, que te he respetado, no me juzgues porque se me haya ido la cabeza. No eres un juego para mí, no estoy compitiendo por ti, solo que la rabia me ciega y digo cosas que no pienso. Quiero estar contigo, que estemos juntos, que nos olvidemos de todo lo demás. Ven conmigo, te prometo que te haré la mujer más dichosa del mundo, puedo hacerlo, lo sé. Perdóname, perdona lo que te he hecho —Se acerca a mí. 


     Axel está inmóvil, ya no lo sujetan, pero sigue sin dar un solo  


     paso. 


     —Blanca, perdóname —insiste Iván. 


     —Te perdono —Acaricio su cara y limpio una lágrima que resbala por su mejilla. 


     Axel baja la mirada al suelo. 


     —Vámonos juntos, Blanca —dice Iván. 


     —Lo siento —le digo. 


     Camino hacia Axel, le doy la mano, me mira. Y salimos de allí. 


     Como un autómata sigue mis pasos, hasta que pisamos la arena de la playa, en silencio. Llegamos a la orilla y me deshago de su camisa, de su pantalón, de su ropa interior, para después desnudarme yo y meternos juntos en el agua. 


     No habla, se limita a observarme. Devuelve el beso que le doy, pero sus manos no se adueñan de mi cuerpo, como suele hacer, así que soy yo quien lleva la situación.  


     Estamos desnudos, en el agua, su cuerpo reacciona, aunque se esté impidiendo a sí mismo acecharme.  


     —Lo siento —dice. 


     —No tienes que sentir nada. 


     —Siento no querer hacerte feliz como él. 


     —No tienes que querer hacerme feliz, no acordamos eso. 


     —No me entiendes —dice. 


     —¿Qué no entiendo? 


     —Que eres tú quien debes hacerte feliz. Yo puedo hacerte sonreír, darte la mano en tus buenos y malos momentos, hacerte disfrutar, hacerte el amor… Pero no puedo pretender que tu felicidad dependa de mí. Solo tú puedes ser feliz, es tu responsabilidad, del mismo modo en que no es la tuya el que lo sea yo. Soy feliz contigo y deseo que tú lo seas conmigo, Blanca, pero no por mí ni yo por ti. Es un poder único e intransferible, aunque te juro que hace días que mi felicidad depende de ti, de tenerte a mi lado, de  


     ver cómo sonríes, cómo te enfadas, cómo me retas, cómo intentas  


     ocultar en tu rostro las sensaciones y te es imposible, porque eres  


     transparente… 


     —Axel… 


     —He muerto un poco cuando creí que me ibas a dejar. 


     —No se me ha pasado por la cabeza. 


     —Lo hubiera matado, Blanca. ¿Te ha hecho algo? 


     —No. 


     —Siento haberte dejado allí. 


     —Olvídate de eso. 


     Siento su erección en mi barriga, la envuelvo con una de mis manos y la llevo hasta mi centro, donde, despacio, se va introduciendo. 


     Los dos gemimos al sentir la unión de nuestros cuerpos. 


     —No te vayas, mi amor —dice. 


     —Estoy aquí. 


     —No digo solo ahora… No te vayas nunca, Blanca. 


     Le beso. No quiero responder. ¿Qué no me vaya nunca? 


     Necesito una extensa conversación conmigo misma, aunque, en el fondo, ya sé lo que quiero hacer… 


       


      


     


  




  

   
     Domingo, 15 de agosto del 2021. 


       


       


     Estamos en el avión. 


     Llevamos rato sin hablar, cogidos de la mano. 


     Ayer no salimos de la cama ni para comer, pedimos que nos lo trajeran a la habitación y nos levantamos únicamente para abrir la puerta. 


     Axel rompe el silencio. 


     —¿Te apetece que cenemos juntos? 


     —He de ir a mi casa, llevo más de una semana sin ver a mis amigos… 


     —Oh, está bien. 


     Cuando lo conocí me hubiera encantado doblegarlo, apartar de un manotazo su arrogancia, su seguridad… Pero ahora, viéndolo así, aceptando cualquier cosa que yo vaya a decirle, aunque no sea lo que él desea, me duele. 


     —Podemos cenar juntos en mi casa —le digo. 


     Me mira, con los ojos muy abiertos. 


     —Pero tú no vives sola… 


     —No, claro, pero así me ayudas a hacerles entender lo que ha pasado. 


     —Creo que no es buena idea, pero gracias… por no darme una negativa sin más.  


     —No es una negativa, pero entiende que… 


     —Lo entiendo, Blanca, cuando tengas tiempo y te apetezca, me llamas. 


     ¿Está enfadado? Porque no pone cara de enfadado, ni su tono, pero… ¿qué lo llame cuando tenga tiempo y me apetezca? Eso parece una respuesta de enfadado. 


       


     Nos vienen a recoger al aeropuerto y me llevan a mi casa. Cuando el coche se detiene en la puerta, nos miramos. 


     —Adiós, Blanca —dice. 


     ¿Adiós? ¿Y ya está? ¿Eso quiere decir que aquí acaba todo?              —Adiós, Axel. 


     Me besa antes de bajar del coche. Me sube a su regazo y no permite que perdamos el contacto de nuestros labios, tampoco yo quiero. 


     —No te vayas —repite varias veces. 


     —He de ir a casa —Pero no quiero que el beso termine. 


     —Vale, sí, lo siento —Me suelta—. ¿Me llamarás? 


     —Nos llamamos, claro. 


      


     Bajo del coche con una sensación de desasosiego, sin ganas de dejar de estar con él, me vuelvo al llegar a la puerta y le digo adiós con la mano. Me sonríe, parece triste. 


     Entro en casa y mis compañeros están sentados a punto de cenar. 


     —¡Hombre, la perdida! —dice Adam. 


     —¡Hola, chicos! —respondo. 


     —¿Cómo ha ido? ¡Cuenta, cuenta! —Abril se levanta para abrazarme y mover la cabeza a modo de insistencia para que empiece a hablar. 


     —Ha ido bien. 


     —¿Llevas más de una semana fuera y solo tienes eso que explicar? —escarnece Mauro. 


     —Tengo cosas que contar, pero no me habéis dejado ni soltar la maleta en mi habitación. 


     —¿Vas a cenar o ya vienes servida? —El tono de Adam me incita a tirarle algo a la cabeza. 


     —No he cenado, pero no tengo hambre, empezad sin mí, voy  


     a darme una ducha. 


     Entro en mi habitación y vacío la maleta, que trae más recuerdos que cosas materiales. 


     El vestido que me puse cuando bajé a su habitación por primera vez, la parte de arriba de un biquini que no he llegado a estrenar y eso me costó un castigo apasionante, un conjunto de ropa interior súper sexi que no me he puesto porque nos hemos pasado varios días desnudos en la cama… Y quien dice en la cama dice en la ducha, sobre la mesa, contra la pared… 


     ¿Es posible que ya lo eche de menos? 


     He tenido un par de parejas, la última muy tortuosa y que no volvería a repetir, pero jamás sentí esta necesidad. Quiero llamarlo, me apetece decirle que sí quería ir a su casa, cenar con él, dormir con él… Pero eso está prohibido, ¿no? 


     ¿Te has enamorado, tontita? 


     No puede ser, era una semana, pero tengo la sensación de que para él también ha sido más que unos días, más que sexo… Él mismo me confesó que creía que se estaba enamorando de mí, pero… quizá fuera fruto del momento… No lo sé. 


     Salgo de mi habitación. 


     —He pasado una semana increíble —digo, haciendo que los tres me miren—. En principio iban a ser solo esos días, pero… ¿creéis que estoy loca por querer más? 


     —Eso depende de lo que hayáis decidido ambos, ¿sabes qué quiere él? —dice Mauro. 


     —Creo que lo mismo que yo. 


     —¿Crees? —interviene Adam— ¿Os habéis despedido sin decidir si acababa en ese preciso momento o si os volveríais a ver?              —Nos hemos despedido diciendo que nos llamaremos… 


     —Ya, como me despido siempre yo de todas las mujeres por 


     la mañana. 


     —¡No tiene que ser así! —dice Abril— ¿Tu instinto te dice que  


     quiere seguir con lo vuestro? 


     —Sí. Me ha pedido que me fuera a su casa con él. 


     —Eso deja muy claro que quiere más —aplaude mi amiga. 


     —Pero tú le has dicho que no, por eso estás aquí, ¿no? —dice Mauro. 


     —He creído que debía venir a casa con vosotros, después de tantos días. 


     —¿Y no será que has querido poner distancia entre vosotros? Porque aún te queda un poco de sensatez y te has dado cuenta de que ese hombre es un peligro. 


     —No, Mauro, tenía ganas de irme con él, pero llevaba días sin veros, mañana trabajo… 


     —Excusas —replica Adam. 


     —No son excusas, es una realidad de la que me he evadido con él estos días, pero que sigue aquí, son obligaciones. 


     —El trabajo de mañana vale, pero nosotros no somos una de tus obligaciones, Blanca —refuta Mauro. 


     —Me refiero a que mi día a día no es sexo, habitaciones de hotel, playa, fiestas privadas y más sexo… 


     —¿Fiestas privadas? —pregunta Adam. 


     —Sí, bueno… Fuimos a una fiesta en casa de una de sus amigas. 


     —¿Ese tío tiene amigas? Porque si se las pasa por la piedra ya no son “amigas” —dice el tonto de mi amigo Adam. 


     —¿Qué tipo de fiesta, Blanca? Porque por lo que he logrado saber de este tipo, sus fiestas consisten en llevar muy poca ropa…  


     —¿Lo has estado investigando, Mauro? 


     —Te vas a trabajar tres días y acabas pasando una semana entera con un hombre al que no conoces de nada, perdona si me  


     preocupo por ti. 


     —¡Era mi jefe, claro que lo conozco! 


     —¡Pues más a mí favor! Era tu jefe, el mismo que te forzó a dejar el trabajo por hostigamiento, el mismo que te insultó por intimar con su hermano, el mismo que he averiguado que va de mujer en mujer y a la que puede las maltrata… 


     —¡Qué! —grito— ¡Esto ya es el colmo! ¿Por qué hablas de lo que no sabes, abogaducho? 


     —Tengo razones de peso para creer lo que me cuentan. 


     —¿Y por qué no te crees mejor lo que te cuento yo, que lo he vivido en primera persona? 


     —Orden en la sala —media Abril—. Frenad un poco antes de que se os vaya de las manos. 


     —Creo que a nuestra amiga ya se le ha ido bastante. 


     —¡Gilipollas! 


     —Seré un gilipollas, pero nunca podrán llamarme maltratador. 


     —No pienso seguir hablando contigo. 


     —Pues yo tengo más cositas que decirte sobre tu amigo el dominante. 


     —¿Sabes Mauro? No quiero oír nada más de lo que te hayan contado. He vivido una historia preciosa con él, que tal vez haya acabado, sí, pero no me arrepiento de haberme quedado allí estos días, porque nunca antes me había sentido tan bien. Y no solo en el sexo, que, por supuesto, he tenido orgasmos inimaginables, sino en cada segundo a su lado. Y, sí, le gusta el sexo, mucho, y no es delicado, pero yo no le he pedido en ningún momento que lo fuera. Y una cosa más, cuando vayas a informarte de temas de los que no tienes ni pajolera idea, investiga un poco más, métete un poco en el mundo de la dominación, ya que tú mismo lo has llamado dominante… Yo he decidido lo que hacer, yo he tenido la última palabra siempre, yo he podido frenar y no lo he hecho y ¿sabes por qué?  


     Porque me encanta cómo me folla —Me está poniendo histérica.              —¿Te has dejado pegar por ese tío? —pregunta Mauro. 


     —Le he dejado hacerme lo que a mí me apetecía, no pienso entrar en detalles contigo, no lo entenderías. 


     —Eso es que sí y por supuesto que no entendería que te metas en una relación mucho peor de la que tuviste con Abraham. 


     —Eso es que el tema está zanjado, que es mi vida, mi decisión. 


     —Pues como amigo me veo con la obligación de decirte que te has decidido por el hermano equivocado. 


     —¿Qué has dicho? 


     —Que Iván es mucho mejor que él. 


     —¿Has hablado con Iván? —Voy atando cabos sobre lo que me está diciendo. 


     —Vino a verme el martes, sí, y tenía muchas cosas que contarme. 


     —Te ha envenenado. 


     —Se sinceró conmigo. 


     —Antes de soltar toda la mierda que te ha contado, podrías haberme permitido el beneficio de la duda, preguntarme a mí, escuchar mi versión. Iván no es el santito que tú crees. 


     —Al menos no juega con las mujeres ni las maltrata. 


     —¡Cómo vuelvas a decir…! —Camino hacia él. 


     Adam se pone en medio, diciéndome: 


     —Blanqui, hasta aquí, se acabó. 


     —¡No pienso consentirle que lo insulte de ese modo! 


     —Iván es un buen hombre y solo quiere hacerte feliz, mientras su hermano solo pretende jugar un poquito contigo y luego desecharte como un juguete roto, cuando se haya cansado de ti.              Sus palabras me traen el recuerdo de la noche en la que lo manipuló todo para tenerme y la conversación posterior con Axel. 


     —¡No necesito que nadie me haga feliz! ¡Yo me hago feliz! ¡Yo  


     tomo mis decisiones para ser feliz! Y, por supuesto, en esas  


     decisiones no entra tu querido nuevo amigo Iván ni tú creyéndote con el derecho de decirme lo que debo hacer —grito, cerrando de un portazo mi habitación. 


     Me tumbo en la cama, llorando. 


     Oigo gritos tras la puerta, de los tres, supongo que están discutiendo, pero no soy capaz de salir y enfrentarme de nuevo a toda 


      la mierda que Mauro va soltando por su boca. 


     Sin pensarlo cojo el teléfono y llamo a Axel. 


     No responde. 


     Vuelvo a intentarlo, pero sigue sin descolgar. 


     ¿Será verdad que ya se ha cansado de mí? 


      


     Un par de minutos después mi teléfono empieza a vibrarme en la mano. Es él. 


     —Hola… —digo. 


     —Blanca, ¿estás bien? 


     —¿Te pillo ocupado? 


     —No, claro que no, estaba en la ducha, pero, dime, ¿qué te ocurre? 


     —¿Puedes venir a sacarme de aquí? 


     —Me estás asustando… ¿Ha pasado algo? 


     —Ven, por favor. 


     —En diez minutos estoy ahí. 


     No sigo deshaciendo la maleta, no me ducho como tenía pensado, no hago nada más que estar sentada en la cama y llorar. 


     Abril entra en mi habitación. 


     —Cariño, no llores, Mauro puede ser muy capullo, no le hagas caso —Me abraza. 


     —Es que lo que dice no es cierto, Axel es un hombre increíble, me ha hecho muy feliz estos días, yo… 


     —¿Te has enamorado de él? 


     —Creo que sí. 


     —Y él… ¿Sabes lo que siente? 


     —Quiero creer que lo mismo que yo, al menos es la sensación que me da cuando estoy con él. Va a venir a buscarme. 


     —¿Ahora? 


     —Sí, lo he llamado, está viniendo. ¿Me he vuelto loca, Abril? 


     —Siempre has estado un poco loca —Sonríe y me hace sonreír a mí. 


     —Mauro no tenía derecho a hablar así de él sin conocerlo. 


     —Iván averiguó dónde trabaja y fue a verlo, contándole todo tipo de cosas sobre Axel. 


     —¿Y él va y se cree a un desconocido? 


     —Tampoco conoce a Axel… 


     —¡Pero a mí sí! 


     —Lo sé, cielo, no lo estoy defendiendo, pero tendréis que hablar y arreglar esta situación, se os ha ido de las manos a los dos.              —Es un idiota. 


     —Ya, pero un idiota que se preocupa por ti. 


     —Pues que no se preocupe tanto, que soy mayorcita. 


     Suena el timbre de la puerta. 


     —¡Es él! —Me apresuro a ponerme las sandalias. 


     Cuando salgo veo a Axel en la puerta, con Adam frente a él. 


     —¡Qué cojones hace este elemento aquí! —grita Mauro. 


     —Vámonos —digo, acercándome a Axel y dándole la mano. 


     —¿De verdad te vas a ir con ese maltratador? 


     Axel se da la vuelta de golpe. 


     —¿Qué has dicho? —vocea, soltándome. 


     —Estoy hablando con mi amiga —sostiene Mauro—. ¿Después de todo lo que sabemos sobre este tío sigues marchándote con él? 


     —¿Y qué sabes de este tío? —dice Axel. 


     —Sabemos lo que eres, sabemos lo que te gusta, sabemos que el caprichito ahora llamado Blanca cambiará de nombre y de  


     tetas en cuanto te canses…  


     —Hijo de puta —Axel está enfurecido. 


     —Maltratador. Déjala en paz, ya te la has beneficiado, ya ha sido tu putita durante unos días, no esperes a joderla del todo. 


     Adam intenta frenar a Axel, pero ni un muro conseguiría impedir que alcanzara su objetivo. Asesta un puñetazo a Mauro, que cae de espaldas, con sangre en el labio y gritando: 


     —¡Lo ves! Lo arregla todo pegando. ¿No te das cuenta, Blanca? ¡No vas a enterarte hasta que te haga esto a ti! 


     Axel da un nuevo paso hacia él, lo levanta del suelo cogido por la camiseta… 


     —¡Axel! —grito, llorando. Me mira— Vámonos, por favor.              Respira, sin dejar de mirarme, y suelta a Mauro, que sigue gritando cuando Axel me da la mano y aún puedo oírlo cuando cerramos la puerta y nos vamos de casa. 


     Entramos en su coche y lloro de nuevo. 


     Axel da unos golpes al volante y se aprieta los ojos con los dedos, intentando calmar sus nervios. 


     —Lo siento —digo. 


     —¿Tú lo sientes? 


     —Siento haberte metido en esto, no debí llamarte… 


     —No, yo no debí aceptar tu decisión de no pasar la noche conmigo, no debí permitir que estuvieras con un hombre que te habla de ese modo… 


     —No estaba en tu mano. 


     —Sí está en mi mano. Quiero cuidarte, quiero que no dejes de sonreír, quiero que estés conmigo, Blanca, pero no una semana, ni dos, quiero que te quedes, para siempre. 


     —Vamos a tu casa, por favor. 


     No hablamos, me va observando mientras conduce, y yo solo puedo llorar. 


     Llegamos a su casa. 


     —Quieres… ¿Quieres tomar algo? Estoy convencido de que tengo infusiones, mi padre las trae y las deja aquí para tener cuando viene a verme, seguro que hay tila… 


     —Vino. 


     —¿Qué? 


     —Una copa de vino. 


     —Pero… estás muy nerviosa. 


     —Sí. Y quiero vino. 


     —Claro… —Se va a la cocina mirándome extrañado. 


     El vino me relaja, ¿soy rara? 


     Vuelve con dos copas en la mano y una botella. 


     —¿Te apetece explicarme lo que ha pasado?  


     Le cuento la discusión con Mauro. 


     —¿Quién cojones se ha creído que es? Y cuando vea a Iván te juro que… 


     —No, Axel, no vamos a darles más motivos para que sigan hablando de ti. 


     —¡Me importa una mierda lo que digan de mí! Lo que me fastidia es lo que te están haciendo a ti, que quieran meterte toda esa basura en la cabeza para que me dejes. 


     ¿Para que lo deje? ¿Estamos juntos? 


     —Nadie va a hacerme cambiar de opinión sobre ti, solo tú tienes ese poder, solo tú puedes hacer que deje de verte como lo hago ahora. 


     —¿Y cómo me ves? 


     —Veo todo lo que eres, Axel, veo más allá de tu pose autoritaria, más allá del jefe al que las mujeres piden sexo, mucho más allá de un dominante que solo pretende ir de mujer en mujer… 


     —No soy eso, ya no… Blanca, estoy loco por ti, me he enamorado perdidamente. He tenido el teléfono en la mano desde que has bajado del coche y no te he llamado porque no sabía lo que pensarías de mí. No quiero agobiarte, ni saltarme tus prohibiciones, por muy absurdas que me resulten algunas, pero no soy capaz de dejarte ir, de separarme de ti. 


     —Axel… 


     —Cuando me has dicho adiós, nos llamamos… La desesperación se ha apoderado de mí. No quiero un adiós, ni esperar una llamada que estoy deseando hacer yo. Quiero un hasta luego, sabiendo que las horas se me van a hacer eternas sin ti, pero que estarás ahí cuando vuelva a casa, a mi hogar, a ti… No dejes que te metan en la cabeza cosas que puedan alejarte de mí. 


     —No lo harán. 


     —Soy lo que ves, soy lo que tú me haces ser, ya no soy nada de lo que puedan contarte, porque ese hombre ha quedado atrás. Jamás te haré daño, no volveremos a ninguna fiesta como aquella, ni iremos a clubs de sexo, ni te azotaré… Seré el hombre más manso del mundo si eso te hace feliz, porque me nace serlo contigo… 


     —Ni hablar —replico. 


     —¿Cómo? 


     —Que no vas a cambiar por mí. 


     —Seré mejor persona. 


     —¡Que no! —espeto. 


     —¿No? 


     —Me gusta como eres, Axel. Tierno en ciertos momentos y muy brusco en otros. Me gusta el sexo contigo, me gustó la fiesta de Graça, si olvidamos el mal rato con Iván. Me excitó mucho que me ataras a la cruz, que me fustigaras, que me dejaras allí, sabiendo que volverías para aumentar mi placer… Me gustó que Graça se tocara mientras me follabas. 


     —Creo que nunca te he follado —confiesa. 


     —¿Cómo? 


     —Nuestra primera vez, la real, fue en la habitación del hotel,  


     y creo que ahí ya me estaba empezando a enamorar de ti, así que,  


     por muy brusco que resultara, te hice el amor… 


     —Y quiero que sigas haciéndolo de ese modo siempre. 


     —¿Siempre? 


     —Es una palabra muy ambigua, el siempre es tan relativo… Pero siempre mientras dure lo nuestro. 


     —No seas negativa, prohibido ser derrotista antes de empezar, lo añadiremos a la lista —dice, guiñándome un ojo. 


     Me siento a horcajadas sobre él en el sofá. 


     —No voy a ser negativa y no habrá más listas, ¿de acuerdo? Que pase lo que tenga que pasar. 


     Me besa.  


     Y lo que empieza con un tierno beso, dentro de la ternura que a ambos nos gusta en el sexo, que es poca, acaba con nuestra ropa sobre la alfombra. 


     Me deja hacer, siento cómo se cohíbe, como frena sus impulsos, sujetándome de las caderas, sin apenas moverse. 


     —Axel… —Me mira— Quiero que seas tú… 


     —Estoy muy cabreado, mi amor, no quiero excederme. 


     Me quedo quieta. 


     —Sigue —dice. 


     —Seguiré cuando dejes de reprimirte. 


     —No voy a dejarme llevar, Blanca, no pienso hacerte daño. 


     —¿Y a partir de ahora nuestro sexo va a ser así? 


     —Es como debe ser… 


     —Ni hablar —Me pongo de pie, dejándolo allí sentado. 


     —¿A dónde vas? 


     —A tocarme al baño, viene a ser lo mismo —intento provocarlo. 


     —¿Qué? 


     —Si vamos a tener un sexo pasivo y aburrido, prefiero tocarme yo imaginando al verdadero Axel. 


     —Yo soy el verdadero Axel, el nuevo Axel, ven aquí. 


     —Paso —Sigo caminando por el pasillo sin mirar atrás, hasta llegar a su habitación. 


     —¿Qué pretendes? —dice, entrando tras de mí. 


     —¿Yo? ¿De verdad no lo sabes? Veo que el nuevo Axel ha perdido también su instinto, a parte de sus ganas de sexo. Creo que tendré que ir a uno de esos clubs a ver si encuentro a alguien a quien le apetezca… 


     —¿Por qué me instigas? 


     Me siento en la cama, teniendo su erección frente a mí, sujetándola y metiéndomela en la boca, provocándole un gemido, mirándolo a los ojos sin dejar de darle placer. Sus manos vuelan a mi cabeza, pero sigue sin perder el control. 


     Me aparto de él, me tumbo en la cama, con las piernas abiertas, y me toco. 


     —Blanca… 


     —Puedes retirarte, Axel, terminaré yo sola. 


     Baja y ladea la cabeza, se muerde el labio, me mira. 


     —¿Qué quieres? 


     —¿Te lo pido? —digo, recordando nuestros primeros momentos. 


     —Sí. 


     —Fóllame, Axel, como sé que quieres, fuerte, duro, castígame por comportarme de este modo, por estar a punto de tener un orgasmo del que tú no eres partícipe. 


     —Ni se te ocurra acabar sin mí. 


     —No te prometo na… 


     No me deja acabar la frase, colocándose sobre mí. 


     —¿Por qué lo haces? —dice. 


     —Porque no voy a consentir que nadie te haga ser quien no eres, que nos priven de algo que tanto nos gusta. Házmelo, ahora. 


     Me da la vuelta poniéndome de rodillas en la cama, con una de sus manos me inmoviliza los brazos a la espalda y la otra sujeta  


     un mechón de mi pelo, bajando mi cabeza, y me penetra, de golpe, sin preámbulos, sin delicadeza, como sé que ambos estábamos deseando. 


     —¿Esto quieres? —dice, embistiéndome una vez tras otra. 


     —¡Sí! 


     Nuestros cuerpos chocan con la profundidad de sus movimientos, creo que he explotado en el mismo instante en que lo he sentido en mi interior, pero quiero más. 


     Da una fuerte palmada en mi nalga y me mueve para tenerme boca arriba, sujetando mi cuello, abriendo su mano sobre él, haciendo que lo mire y subiendo mis piernas sobre tu torso. 


     —¿Te gusta lo que has conseguido? —jadea. 


     —No te imaginas cuánto… 


     Amasa mis pechos, azota mi trasero, aprieta mi entrepierna, me penetra violentamente y yo… floto. 


     Baja mis piernas para ponerse sobre mí y besarme, sin aminorar el ritmo de sus movimientos, ni la fuerza de sus empujones. 


     —Te amo, Blanca —confiesa, un segundo antes de hacernos detonar a ambos como una bomba del más absoluto placer. 


     Me quedo muda, por las sensaciones, por su confesión, por no poder ocultar ni negarme la reciprocidad de esos sentimientos… 


     Cae a mi lado, abrazándome, respirando en la curva de mi cuello. Me coloco de lado, mirándolo. 


     —Voy a hacer que te enamores de mí —dice—, que no quieras irte de mi lado, voy a lograr que te vuelvas loca hasta el punto de querer quedarte para siempre conmigo. 


     —Creo que vas tarde… 


     —¿Voy… tarde? 


     —Sí, ya no tengo intención de separarme de ti, me has enganchado, cariño. 


     Al oírme llamarlo de ese modo se incorpora y ríe. 


     —Con que cariño, ¿eh? —dice, cargándome sobre su hombro  


     y llevándome a la ducha, donde me coloca bajo el chorro helado.              —¡Para! —grito, entre risas. 


     —¿Te burlas de mí cuando estoy confesando lo mucho que te  


     amo? 


     —No me burlo de ti —Intento salir de allí, pero no me deja.              —Sí lo haces, siempre has ido un paso por delante de mí y lo peor de todo es que me has hecho creer que yo dominaba la situación. 


     —Tú eres el dominante, yo solo una pobre sumisa que acata tus decisiones. 


     —¡Y sigue riéndose de mí! —Gira el termostato y el agua, que había empezado a coger temperatura, sale aún más helada. 


     Lo atraigo para que quede él también debajo y de un salto me subo a su cintura, apretando mis piernas para que no pueda bajarme y girando el grifo para no morir de una hipotermia. 


     Apoya mi espalda contra la pared. 


     —¿Qué me has hecho, mi amor? —dice. 


     —Tal vez… ¿amarte? —digo, en un intento de confesión, a él y a mí misma. 


     Sé lo que siento, pero decirlo en voz alta lo vuelve aún más real. 


     —¿Qué has dicho? 


     —Te amo, Axel. 


     Sonríe, abriendo más los ojos, tragando saliva. 


     —Creo que no te he oído bien —dice, pidiéndome que lo repita. 


     —Te amo, señor Jones. 


     —Más alto, por favor. 


     —¡Te amo! —grito. 


     Ríe, me besa y me hace el amor de nuevo bajo la ducha. Sí, el amor… 


       


      


      


      


       


    




  


     Lunes, 16 de agosto del 2021. 


       


       


     Tenemos que comprar una cama más grande. Acabo de despertarme y estoy en el filo, con Axel sobre mí. Consigo levantar la cabeza y mirar a su lado… No, no necesitamos una cama más grande, caben dos personas más ahí. 


     El sol entra por la ventana y nos acaricia la piel a ambos. 


     ¿Qué hora es? 


     Logro sacar un brazo y alcanzar mi teléfono, en la mesita. 


     ¡Las diez! 


     —¡Axel! —grito, dándole un golpe en el brazo— ¡Nos hemos dormido! ¡Mierda!  


     Mueve un poco la cabeza, sin abrir del todo los ojos, me mira, sonríe y no dice nada más que: 


     —Buenos días, mi amor. Qué bonita eres de buena mañana.              —De buena mañana nada, ¡son las diez! —Lo empujo. 


     —Relájate, anoche nos dormimos tarde, necesitábamos descansar. 


     —¡Hace dos horas que tendría que estar en el trabajo! —intento zafarme de él, pero su cuerpo parece pasar trescientos quilos. 


     —Hoy no tienes que ir a trabajar… 


     —¡Es lunes! Claro que tengo que ir a trabajar. 


     —Antonio te ha dado el día libre. 


     —¿Qué estás diciendo? 


     —Lo he llamado a las siete y media y ha estado de acuerdo en  


     que te merecías un día más de descanso. 


     —¿Qué lo has llamado…? 


     —Sí y deja de gritar. 


     —Pero no es tu oficina, no puedes decidir si voy o no a trabajar. 


     —Blanca, mi amor, preciosa, he invertido una millonada en esa empresa, puedo tomarme la libertad de proponerle a tu jefe que te dé fiesta hoy… 


     —¿Te crees el dueño y señor del universo? —No estoy enfadada, pero ha de entender que no puede creerse con poder sobre todo. 


     —Si me creyera el dueño y señor del universo te habría follado esta mañana a las siete y media, cuando me he levantado para llamarlo y te he visto sobre la cama, desnuda, tan apetecible, tan indefensa, tan dispuesta para hacerte mía… 


     —Pues podrías haberlo hecho, así me habría ido a trabajar con una sonrisa —Intento levantarme de nuevo. 


     —No vas a ir a trabajar —dice, tajante. 


     —¡Mandón! 


     —Mucho, ahora relájate y… podrías agradecerme el madrugón que te he evitado, ¿no?  


     —¿Eso es una pregunta, una petición o una orden? Porque no veo tono de demanda en el amo y señor del universo… 


     —¿Quieres que te lo ordene? 


     —¿Quieres que lo haga? 


     —Hazlo —Se coloca boca arriba. 


     Mis ojos vuelan a su erección y de nuevo a enfrentarse a los suyos. 


     —Creo que mejor voy a prepararme un café —Hago ademán de levantarme, pero me sujeta por el brazo. 


     —Te encanta retarme, ¿verdad? Te lo pasas en grande provocándome. 


     —¿Y se me da bien? 


     —Demasiado bien, aunque creo que no eres consciente de las  


     repercusiones que pueden tener tus insolencias. 


     —¿Y cree que merezco un castigo, señor Jones? 


     De un tirón me tumba en la cama, lame el interior de mis muslos y sigue haciéndolo hasta llegar a mi boca, metiendo su lengua en ella y apuntando con su enhiesta arma justo en el blanco de mi entrepierna. Se introduce, poco, muy poco. 


     —Me retas a que te folle y crees que tu castigo va a ser que te lo haga tan fuerte que no puedas evitar gritar, ¿verdad? 


     —Sí. 


     Entra un poco más. 


     —¿La quieres toda dentro? 


     —Sí, por favor —Estoy excitada no, lo siguiente. 


     —Voy a joderte, Blanca, voy a joderte tan fuerte que vas a sentir mi pene dentro durante horas. 


     —Hazlo ya… 


     —Pídemelo. 


     —Fóllame, amor, fóllame muy fuerte. 


     —¿Quieres que te duela? 


     —¡Sí! —Se acaba de introducir del todo. 


     —Lo haré, pero no ahora. 


     Se levanta de la cama. 


     —¡¿Qué?! 


     —Me has pedido que te castigue y eso hago. ¿Quieres café? 


     —¡No! —grito. 


     —¿Seguro? Mi cafetera lo hace buenísimo. 


     —¡No quiero un puto café! ¡Ven aquí! 


     —Te noto un tanto enfadada… ¿A qué se debe? 


     —¡No puedes dejarme así! 


     —Claro que puedo, tú misma me lo has pedido —se burla. 


     —¡No! 


     —Ven, vamos a desayunar —Me tiende la mano, le doy un golpe. 


     —¡Que te den! —Me voy al baño, desde donde puedo oír sus carcajadas. 


     —¡Será capullo! —digo, mirándome al espejo, donde me sale una sonrisa, que intento evitar, porque he de estar muy enfadada. 


     ¿He de estarlo? ¡Sí!, pero no lo estoy… 


     Voy a la cocina, lo encuentro con un pantalón ancho de deporte sirviendo dos tazas de café. 


     —¿Con leche? —pregunta— Nunca te he preparado un café.              —Sí, con leche, como me lo pongas solo y me provoque más nervios te abofeteo. 


     —Uh… ¿Vas a abofetearme? 


     —Te lo has ganado a pulso. 


     —Eso quiero verlo. 


     —Sigue así y lo verás. 


     Me da el café y lo cojo mirándolo con los ojos entrecerrados, amenazante, lo que le causa aún más gracia, por lo visto. 


     —Te amo, gruñona mañanera. 


     —No soy gruñona, pero a nadie le gusta que la dejen a medias. 


     —¡Pero si me lo has pedido tú! —ríe. 


     —¡Me las pagarás! —lo conmino. 


     —Voy sacando la billetera —se mofa. 


     Se sienta y me atrae hacia él, colocándome en su regazo. 


     —Dime que me amas —dice. 


     —Ni lo sueñes. 


     —Va, hoy no me lo has dicho ni una vez, todo han sido quejas esta mañana, yo que te había librado de ir a trabajar para no separarnos en todo el día… —Pone morritos. 


     —Esa es otra, mandamás. 


     —Mi amor, no tenías ropa, estabas cansada… 


     —Excusas, había pensado ir una hora antes a mi casa para cambiarme… No puedo faltar al trabajo cuando se me antoje. 


     —Sí puedes, pero eso ya lo hablarás con Antonio. 


     —¿Qué quieres decir? 


     —No soy yo quien debe explicarte los cambios y menos teniéndote desnuda sobre mí. 


     —Explícate. 


     —Mañana te reunirás con Antonio y otras personas, ellos te pondrán al día. 


     —¡Al día de qué! 


     —No seas impaciente —Me besa y sé que lo hace para cambiar de tema. 


     —¿Crees que vas a conseguir que deje de preguntarte a base de besos? 


     —Voy a intentarlo…  


     Me mueve para que mis piernas queden a cada lado de su cuerpo, con los pies en el suelo. 


     —Ni se te ocurra sobornarme con sexo… 


     —¿No quieres sexo? Hace un momento me lo estabas suplicando. 


     —Quiero que me cuentes… Oh… 


     Con un movimiento rápido, me llena. Me sujeto al respaldo de la silla y sí, ha conseguido que deje de hablar. 


     —Fóllame tú, mi amor, sigues castigada y no pienso moverme. 


     Lo hago, no puedo dejar a un lado mis ganas y supongo que para hablar siempre hay tiempo… Para lo que nos está llegando a ambos, unos minutos, no duramos más que eso. 


     —¿Te gusta tener el control? —dice. 


     —¡Sí! 


     —Disfrútalo, pero no te acostumbres —Sonríe, taimado, antes de besarme. 


     —Te tengo comiendo de la palma de mi mano —alardeo. 


     —¿Cómo me has enganchado de este modo? —dice, una vez  


     ha recobrado el aliento. 


     —Porque soy maravillosa —me pavoneo. 


     —Sí que lo eres —dice, dando un sorbo a su café. 


     Me siento frente a él y si por un momento ha pensado que me iba a hacer olvidar todo con sexo, sí, lo ha conseguido, pero solo mientras lo hacíamos, ahora por mi cabeza vuelve a fluir la sangre. 


     —Cuéntamelo —digo. 


     —Joder, Blanca, no me concierne a mí darte la noticia, ten un poco de paciencia, es algo que te agradará y te beneficia mucho, no voy a decirte más.               


       


       


     Llamo a Abril para preguntarle el horario de esta semana de Adam, no me apetece encontrármelo en casa. El de Mauro es siempre el mismo, por eso sé que, cuando voy por la tarde a buscar ropa y demás para quedarme unos días con Axel como hemos decidido, no lo encontraré allí. 


     Insiste en acompañarme, no quiere dejarme sola por si mi compañero aparece, aunque sé que no vendrá a esta hora, pero no me opongo. 


     Cuando llegamos está Abril, que no sabe bien cómo reaccionar ante él, pero es buena capeando situaciones de tensión. 


     —¿Os apetece tomar algo? —pregunta mi amiga— ¿Vino, Blanca? Te veo algo nerviosa. 


     —Sí, por favor. 


     —Son las cuatro de la tarde —dice Axel. 


     —¿Y?  


     —¿Vino? —dice él. 


     —El vino la relaja —le dice Abril—. Va, me tomo una copa  


     contigo. ¿Tú quieres otra, Axel? 


     —Venga, va, vino para todos —claudica. 


     —Voy a meter algunas cosas en la maleta. 


     Axel se queda en la cocina con Abril. Los oigo hablar, aunque no presto atención a su conversación. 


     En menos de diez minutos tengo todo lo que creo conveniente parar pasar esta semana con él e ir a trabajar. 


     —Toma, Blanquita —Abril me da mi copa—. Axel me comentaba los nuevos cambios en tu trabajo. 


     —¿Qué? ¿Se lo has dicho a ella y a mí no? 


     —Yo no tengo nada que ver —dice Abril—, pero a ti debe informarte Antonio. 


     —Vaya un maldito complot que tenéis contra mí —me quejo. 


     —Anda, tonta, que vas a alucinar. 


     —Si no me lo vais a contar, cambiad de tema, por favor, capullos. 


     Y, sí, cambiamos de tema, pasamos un rato agradable hablando un poco de todo, cosas banales, hasta que necesito preguntar: 


     —¿Cómo está Mauro? 


     Axel se tensa, pero no dice nada. 


     —Bueno… Disgustado. Sabe que se pasó mucho contigo, aunque siempre actúa pensando en lo mejor para ti. 


     —Lo sé, pero no puede pretender dirigir mi vida. 


     —Le dijeron cosas muy feas sobre Axel. 


     —Y se las creyó todas sin hablar conmigo antes. 


     —Os debéis una conversación, no puedes pretender esquivarlo para siempre. 


     —Ya lo sé, Abril, pero prefiero que pasen unos días y la cosa se enfríe. 


     Axel nos observa, callado. 


     —Sí, yo también pienso que será lo mejor. 


     —¿Y Adam? 


     —Adam es de otra pasta, sabes que te lo camelas con una simple sonrisa. 


     Me dan ganas de reír cuando observo la cara de Axel ante las palabras de Abril. 


     —Axel le partió el labio a Mauro y nuestro primo no pudo impedirlo, así que está también algo disgustado, pero nada demasiado preocupante. 


     —Hablaré con él, intentaré llamarlo esta noche, cuando haya llegado a casa del trabajo.               


     —Sí, no esperes demasiado para hablar con él, ya sabes que le gusta saber que lo tienes en la cabeza. 


     Esta vez no puedo evitar reír con la mueca de Axel y mi amiga también lo hace al darse cuenta. 


     —¿Se puede saber de qué os reís? —dice él. 


     —Axel piensa que Adam quiere algo conmigo —digo a Abril. 


     —¡Qué asco! ¡Son primos! 


     —No son primos. 


     —¡Blanca le ha limpiado el culo de pequeño! Eso los vuelve más primos que si compartieran sangre. 


     Mi amiga saca una sonrisa a Axel. 


     —Nos vamos a ir, no quiero entretenerme más y encontrarme con Mauro. 


     —Claro. Llámame, ¿vale? 


     —Pues claro, y en cuanto consiga arreglar las cosas con Mauro me tenéis aquí dando guerra de nuevo. 


     —Encantado, Abril —besa su mejilla. 


     —Igualmente, Axel. 


       


     Nada más subir en el coche me pregunta: 


     —¿Vas a volver a vivir aquí? 


     —Claro, cuando consiga hacer entrar en razón a Mauro. 


     —¿Y si no lo consigues? 


     —Claro que sí, Mauro me quiere y cuando entienda que no es cierto lo que le han contado y vea lo feliz que soy contigo, aceptará nuestra relación. 


     —No necesito que ese tío acepte nada. 


     —Yo sí, Axel, es uno de mis mejores amigos, siempre ha velado por mí y viceversa, no voy a dejar que siga pensando esas cosas horribles de ti y no tengo ninguna intención de perder mi amistad con él por las mentiras de Iván. 


     —Pero… puedes seguir manteniendo tu amistad sin la necesidad de vivir aquí. 


     —¿Cómo? 


     —¿No estás bien en mi casa? 


     —Claro que estoy bien, pero tengo la mía. 


     —Ya, claro… 


       


     Durante el trayecto no decimos nada, nos limitamos a escuchar música. 


     Cuando llegamos a su casa el silencio se mantiene, únicamente lo rompe cuando me indica dónde puedo colocar mis cosas. 


     —Tienes toda esta habitación para ti, había pensado convertirla en otro vestidor, como el mío, pero, claro, no te va a hacer falta, si sigues viviendo en tu casa. 


     ¿Eso ha sido una pullita? Claro que seguiré viviendo en mi casa, esto es temporal, hasta que Mauro y yo nos reconciliemos, ¿no? 


     —Voy a hacer un poco de ejercicio —dice, marchándose al gimnasio que tiene en un cobertizo acristalado del jardín. 


     ¿Qué le pasa? 


     Me preparo una copa de vino de la botella que abrió ayer para mí, son ya las ocho y supongo que esta sí es buena hora para ello, aunque me da bastante igual. 


     Salgo al jardín, lo veo sudar en el gimnasio a través de los cristales, sin camiseta, levantando unas pesas. ¡Qué puto morbo! 


     Contente, Blanca, no vayas, algo le pasa y tal vez necesite un rato sin que lo incordies, pero… ¿quién dice que no pueda provocarlo un poco metiéndome en la piscina… desnuda? 


     Me voy quitando la ropa, despacio, no me vuelvo a mirarlo, pero sé que me observa, lo noto. Camino hacia la piscina y dejo mi copa de vino en una mesita que hay casi en el borde. Todo un lateral son escaleras por las que camino, despacio, sinuosa, hasta tener el agua por la cintura. Paseo las manos mojadas sobre mi cuello, mis pechos, y ahí está, al otro lado de la piscina, de pie, observándome con atención, sin decir ni una palabra. Se desnuda y se tira al agua, buceando hasta sacar la cabeza justo delante de mí. 


     Parece ser que quiere llevar muy lejos este juego del silencio y no seré yo quien pierda la partida. 


     Ahora son sus manos las que mojan mi cuello, mi pecho, metiéndose bajo el agua y acariciando mi monte de venus. Hunde sus dedos en mi cavidad, haciéndome gemir por la intrusión. Los mueve, obligándome a cerrar los ojos, solo unos segundos, quiero seguir mirándolo, intentando averiguar qué piensa. Cuando son mis manos las que se aventuran a alcanzar su excitación, me detiene y se da la vuelta. 


     ¡Y una mierda! 


     Lo sujeto y de un tirón hago que se coloque frente a mí de nuevo, aprovechando el agua para colocarme en su cintura y guiar su rigidez hacia donde deseo tenerla, bajando mi cuerpo, profundizando la invasión. 


     No puede evitar ponerme contra la pared y agarrarme para marcar los movimientos. Mantiene su mirada fija en la mía, mientras no deja de complacernos. 


     —Quédate conmigo —dice, después de mucho rato, demasiado, en el más absoluto silencio. 


     —Estoy contigo. 


     —No quiero que tengas otra casa más que esta, quiero que desees estar siempre conmigo, que sientas que aquí está tu hogar, a mi lado. 


     —No puedo…  


     Se separa de mí lo justo para dejarme vacía, sin bajarme de su cintura, llevándome hasta tumbarme en el césped, colocarse sobre mí y llenarme de nuevo. 


     —Dime que sí. 


     —No debemos correr… ¡Oh! —Me penetra con mucha fuerza y se detiene. 


     —Vuelve a empezar. 


     —No puedo… —Otra vez, una sola estocada, directa a lo más profundo de mi placer. 


     —Inténtalo de nuevo. 


     —Hace solo unos días que tú y yo… —Repite la misma acción. 


     Cada vez que lo hace me detiene el habla, pero que se quede quieto después está empezando a desesperarme. 


     —No puedes convencerme a base de… ¡Oh! 


     —No quiero convencerte, quiero que tu mente se vacíe y solo pienses en lo que te estoy haciendo, en lo que quieres que siga haciendo, y sueltes por esa boquita lo que sientes en realidad, sin pensar.               


     —¿Lo que quiero? 


     —Sí. 


     —Quiero tener el orgasmo que llevas rato interrumpiendo.              —Lo tendrás, cuando me digas la verdad. 


     Se introduce dos veces más, tres, cuatro… Y se detiene. 


     —¿Qué verdad? 


     —¿Por qué no quieres vivir conmigo? 


     Reincide en sus movimientos, varias veces, hasta que estoy a punto de acabar y… se queda quieto. 


     —¡La verdad es que me aterra que no salga bien! Tengo miedo de que te canses de mí, de ilusionarme aún más, si cabe, y verme desolada por no ser capaz de vivir sin ti si me dejas —lo digo de carrerilla, sin pensar, como me ha pedido, como lo siento. 


     —¿No te das cuenta de que es imposible que me canse de ti porque yo ya no soy capaz de vivir si no es contigo? Que te amo más allá de todo lo que creí conocer, que estoy loco por ti, que ya nada tiene sentido si no es de tu mano… No voy a dejarte nunca, Blanca, y me duele que no sientas lo mismo. 


     —¡Claro que siento lo mismo! 


     —¡Pues vente a vivir conmigo! 


     Vuelve a empezar y esta vez no se detiene, la fuerza que emplea nos mueve a ambos y me nubla los sentidos, estoy a punto de culminar, lo nota, pero ya no tiene intención de parar. 


     —¡Sí! —grito, cuando el orgasmo se adueña de ambos. 


     Con las manos apoyadas en el césped, va respirando, agitado, del mismo modo en que yo lo hago, mirándonos. 


     —Te lo suplico, Blanca, soy yo quien te pide esta vez. Tú tienes el control de todo, ayúdame a ser feliz, por favor. 


     —Sí. 


     —¿Sí? 


     —¿No has oído antes mi grito? 


     —Pensé que era porque te habías… 


     —También, pero sí, Axel. 


     —¿Te quedas? 


     —Me quedo. 


     Doy un bote cuando grita. Me besa. Me mira. Vuelve a besarme. 


     —¡Te amo! —exclama. 


     —Te amo, Axel. 


    

       


     Por la noche llamo a Adam, que me hace todo tipo de preguntas, pero soy capaz de llevármelo a mi terreno y, como bien sabíamos Abril y yo, camelármelo y acabar colgando entre risas. 


       


     —Está loco por ti —dice Axel. 


     —¿Sabes? Creo que Abril y tú os vais a llevar muy bien y cuando tengáis esa complicidad que sé que vais a tener, que ya habéis empezado a tener contándole secretitos sobre mi trabajo, te voy a decir que estáis locos el uno por el otro. 


     —No tiene nada que ver. 


     —¿No? Ya lo veremos. 


       


       


    




  

   

     Martes, 17 de agosto del 2021. 


       


       


     Llego a la oficina a las ocho menos diez, Axel me deja allí. 


     No he acabado de encender el ordenador cuando Antonio me llama a su despacho. 


     —Blanca, qué alegría verte. 


     —Igualmente, Antonio, siento haber faltado ayer… 


     —Descuida. A las nueve tenemos una reunión, vendrán los dos socios y tienes que estar presente. 


     —Por supuesto. 


      


     Paso esa hora con los nervios a flor de piel. 


     Poco antes de las nueve llegan un hombre y una mujer, que se presentan y van directos al despacho de Antonio, que me llama minutos después. 


     —Siéntate, Blanca, por favor. Has conocido a James y a Selena. 


     —Sí —sonrío. Me devuelven la sonrisa. 


     —Tenemos unos papeles para ti —Me acercan un fajo de folios—. En breve llegará el abogado de la empresa, pero queríamos que le echaras un ojo antes. 


     Empiezo a leer y me quedo perpleja. 


     —Pero… Esto… 


     —Eres la nueva socia de Thonys —me informa Antonio. 


     —Pero yo no… ¿Cómo…? 


     —El señor Jones nos ha ayudado a expandirnos por muchos  


     países, gracias a sus contactos y a su empresa de transporte aéreo de mercancías, por no dejar de nombrar la inversión que ha hecho con nosotros… Una de sus condiciones era que te hiciéramos socia y, por supuesto, hemos aceptado encantados. 


     —No puedo aceptarlo. 


     —¿Cómo dices? —se sorprende James. 


     —Que no voy a ser socia por la presión de nadie. 


     —¿Presión? —dice Antonio— No tienes idea del papel que jugaste en la reunión de Portugal, ¿verdad? Creo que llegaste a decir cuatro frases y en cada una nos hiciste beneficiarnos de millones en base a las futuras transacciones con todos los inversores que estaban allí.  


     —Pero… 


     —Blanca —interviene Selena—, Antonio nos había hablado maravillas sobre ti y no sé si recuerdas que nosotros también estábamos en la reunión, en pantalla —Sí, ¡es verdad! Eran ellos—. Tienes un potencial innegable y creemos, por unanimidad, que puedes aportar mucho a la empresa y no precisamente sentada en la mesa de secretaria, como has hecho hasta ahora. No voy a negarte que nos ha incentivado mucho el empujoncito del señor Jones, pero eso solo ha sido para que económicamente pudiéramos asumir el cargo que pretendíamos darte, antes de hablar con él.  


     —Pero, ¿socia? 


     —Exacto —dice Antonio—. Hasta ahora éramos nosotros tres y hemos decidido aumentar la familia. 


     —Perdonadme, pero estoy un poco aturdida.  


     Llaman a la puerta. 


     —El señor Hernández está aquí —dice Pepi, una de mis compañeras. 


     —Hazlo pasar —ordena Antonio. 


     El abogado me planta un montón de papeles delante que se  


     supone que debo leer, aunque se me emborronan las letras del  


     jamacuco que está a punto de darme. 


     Socia… ¿Socia? ¿En serio? 


     Consigo entender por encima lo que estoy firmando, intentando pensar que Axel ya estará al día de todo y que sabrá mejor que yo lo que estoy aceptando. 


     —Eso es todo, cualquier duda que tengas, Blanca, házmelo saber, estoy a tu entera disposición —me dice el señor Hernández, antes de despedirse de los demás y salir del despacho. 


     —Ven, Blanca —dice Selena—, te voy a enseñar tu nuevo despacho. 


     ¡Lamadrequemeparió! ¡Es enorme! 


     —Espero que estés bien aquí. 


     —Sí, yo… Perdóname, Selena, es que aún no acabo de creérmelo. Axel… El señor Jones, me comentó que habría cambios, pero… 


     —Sé que estáis juntos, él mismo me ha llamado esta mañana para que cuidara de ti. 


     —¿Cómo? 


     —Nos conocemos de hace años, de hecho, conocí antes a su padre. Axel tiene un ojo increíble para los negocios y si ha plantado una semillita con nosotros, podemos estar seguros de que la cosa irá viento en popa. 


     —Pero no quiero que os hayáis visto obligados a hacer este cambio por su… 


     —Blanca, si no te viéramos capacitada para ello, ten por seguro que ni Axel ni nadie nos hubiera podido imponer hacerte socia de la empresa. Y, si me lo permites, te diré una cosa personal. 


     —Claro. 


     —No sé qué le has hecho, pero está enganchadito a ti. 


     —Es mutuo —sonrío. 


      


     A mediodía Antonio viene a mi despacho. 


     —¿Nos vamos, Blanca? 


     —¿Nos vamos? 


     —Veo que no te has leído bien la parte del horario, ¿verdad? 


     —Em… Parece ser que no… 


     —A las dos estás fuera. 


     —¿Y por la tarde? 


     —Por la tarde tienes que estar localizable, por si necesitamos llamarte, pero nada más. 


     —Pero… 


     —No discutas sobre algo tan bueno, anda —me sonríe. 


       


       


     Cuando salgo de la oficina Axel me está esperando en la puerta, veo que él sí se leyó detenidamente todo lo referente a mi nuevo horario. 


     —¿Qué tal la mañana? —pregunta. 


     —Rara. 


     —Pero, rara para bien, ¿no? 


     —Has dispuesto que me hagan socia, que no trabaje por las tardes, que tenga un sueldo inimaginable para mí… 


     —Yo no he hecho nada, te lo has ganado tú. 


     —Déjate de tonterías, Axel, esto es todo cosa tuya. 


     —El dinero mueve montañas, Blanca, pero sin talento no se llega a ningún sitio. 


     —Ya, claro… Que mi súper talento me ha llevado a ser socia de una empresa de la cual hace una semana era secretaria. 


     —Pues sí. 


     —No sé ni por qué he aceptado. 


     —Has aceptado porque así debía ser. 


     —No puedes manejarlo todo como te dé la gana. 


     —Ya te respondí un día a eso, sí, puedo. Aunque esta vez no  


     ha sido solo cosa mía, los tres socios estuvieron encantados de  


     darle la oportunidad. 


     —Bajo un fajo de billetes… 


     —¿Sabes cuánto dinero ganó Thonys con tus aportaciones en  


     la reunión de Portugal? 


     —No. 


     —De antemano más de diez millones de euros anuales y un veinte por ciento más en los beneficios futuros, que serán muchos. Tal vez sí fue mi idea el meterte de lleno en la empresa, pero las ganancias que has aportado y aportarás tú solita no son cosa mía.              —¿Diez millones de euros? 


     —Exacto. Eso no lo hace una secretaria, mi amor. Tienes el cargo que mereces tener. 


     —Y tú tienes a Selena comiendo de tu mano. 


     —Es muy buena mujer, muy amiga de mi padre. 


     —Ya… Y tú te llevas muy bien con las mujeres.  


     —Solo pretendo llevarme bien con una y te has subido al coche sin darme un beso, el cual llevo toda la mañana ansiando. 


     —Engatusador —lo beso—. Siempre cumples tus propósitos, ¿verdad? 


     —Mayormente sí, aunque si los cumpliera del todo estarías trabajando de nuevo a mi lado. 


     —Ya me extraña que no hayas movido tus hilos de titiritero para que eso suceda. 


     —No los he movido porque no quiero que te cruces a diario con Iván, sino ten por seguro que mañana mismo volverías a Dick&sons. 


     —Y un mojón. 


     —¿Un mojón? 


     —Sí, algo parecido a una mierda. 


     —Sé a lo que te referías, espabiladilla, pero si me lo hubiera propuesto no habrías podido hacer nada. 


     —Otro mojón para ti. 


     —¡Deja de decir eso, malhablada! 


     —Cuando tú dejes de decir tonterías y de creerte dueño de mi vida. 


     —No soy dueño de tu vida, pero sí parte de ella, espero que una parte importante a la que te apetezca complacer a menudo.              —Me apetece complacerte, pero en ciertos aspectos en los que la ropa sobra, en el resto, voy a hacer lo que me dé la gana.              —Yo te tendría siempre desnuda. 


     Hace un momento que ha emprendido la marcha y me apetece jugar un poco con él, ya que saca el tema… 


     Desabrocho su pantalón. 


     —Blanca… 


     Meto la mano por debajo de su ropa interior. 


     —No juegues con fuego —amenaza. 


     —Me encanta el fuego —digo, cuando tengo su largura cubierta por mis dedos. 


     —¿Pretendes que me pare aquí en medio de la calle y deje de importarme la gente que pase por nuestro lado? 


     —Pretendo destensarte, que parece que lo necesitas. 


     —Tú me estás tensando —lo dice mientras se coloca un poco más hacia delante en el asiento y lleva su mano a mi… 


     —¿Pantalón? —se queja— ¿Por qué te pones pantalón? 


     —Porque me quedan estupendos. 


     Intenta desabrocharme, pero no se lo pongo fácil, así que desiste. 


     —¡Joder! 


     —Relájate y conduce, llévame a casa, amor. 


     Me mira y sonríe. 


     Me coloco mejor para poder llegar a su extremidad, por donde paso la lengua, haciéndolo maldecir. 


     —¿Paro? —pregunto. 


     —No. 


     Y no, detenerme no es precisamente lo que hago.  


     Su mano aterriza en mi cabeza, empujándome hacia él, marcando el ritmo. 


     —Te voy a devorar cuando lleguemos a casa —amenaza. 


     Me hace separarme un poco un par de veces. 


     —O paras o acabo ya. 


     Lo engullo de nuevo y sí, no tarda demasiado en deshacerse. 


     —¡Dios, mi amor! ¿Cómo me haces esto? 


     Mira mis labios cuando paseo mi lengua por ellos, sonriendo maliciosamente. 


     Le abrocho de nuevo el pantalón y me coloco bien en mi asiento. 


     Tiene su mano apretando mi entrepierna y, pese a que mis braguitas y mi pantalón le obstaculizan el paso, me humedece su presión. 


     Deja el coche en la puerta de su casa y me hace bajar rápido, besándome con urgencia, llevándome dentro y empujándome hasta sentarme en el sofá, moviéndome para que mi trasero quede justo en el filo, donde, casi literalmente, me arranca el pantalón, la ropa interior y se pierde entre mis piernas. 


     Ahí sentada veo como profundiza con su lengua, como muerde y estira mi sensible piel, estremeciéndome. 


     —Voy a tirar todos tus pantalones —dice. 


     —Cállate y no pares. 


     Sonríe de tal modo que me provoca un escalofrío. 


     Con dos dedos aprieta mis aureolas, que se yerguen al instante y no me da descanso hasta que grito, mis piernas tiemblan y tengo un orgasmo que arrasa con todo a su paso, vaciando mi mente, haciéndome… levitar. 


     —Ve a la habitación, tengo algo para ti. 


     Tarda menos de diez segundos en salir al coche y regresar con  


     una bolsa en la mano. 


     —Túmbate en la cama. 


     Obedezco, por supuesto. 


     Saca una especie de muñequera con cintas y ata mis muñecas  


     a los postes del cabecero de la cama. Une mis tobillos, el uno al otro. Se queda de pie, quieto, observándome. 


     —¿Confías en mí? —dice. 


     —Siempre que no me dejes aquí atada y te vayas… 


     —No voy a desaprovechar tu cuerpo desnudo, inmóvil, a mi merced… 


     Me tapa los ojos con un antifaz. 


     —Si en algún momento quieres parar, si quieres frenarme o algo te incomoda, dilo, tú mandas, Blanca, lo entiendes, ¿verdad? 


     —Sí. 


     Empieza besando y pasando su lengua por mis tobillos, subiendo, hasta soplar mi entrepierna, provocándome un escalofrío. 


     ¿Si en algún momento quiero parar? ¡Ni loca! 


     —¿Qué es eso? —digo, cuando noto algo frío paseándose por toda mi humedad. 


     —Relájate, mi amor. 


     Lo intento, pero dejo de poder hacerlo cuando siento que el objeto va desde delante hacia atrás. 


     —Axel… 


     —No voy a sodomizarte, Blanca, déjate llevar, ¿sí? 


     Afirmo con la cabeza, aunque intranquila. 


     Aprieta con él, pero cumple su palabra, no lo introduce. 


     Besa mi boca, mis pechos, mi estómago, llegando al punto clave, donde vuelve a soplar, mientras aprieta ligeramente el objeto intruso. 


     —Oh… 


     —No tiene mayor tamaño del que ya sientes, tranquila, disfruta. 


     Y me penetra, sin previo aviso, sin preámbulos, sin ningún  


     tipo de suavidad, tornando mi gemido inevitable. 


     Levanta mis piernas, apoyándolas sobre sus hombros y sale, despacio, para volver a embestirme, esta vez uniendo el acto a una… ¿vibración? 


     —¿Qué es eso? 


     —¿Lo notas? 


     —S… ¡Sí! 


     El objeto vibra, haciéndome imposible centrar mi atención en una sola de las muchas sensaciones que me embriagan. 


     La postura en la que me ha colocado, la imposibilidad de moverme, la ceguera momentánea que me hace centrarme en mis otros sentidos, la presión que ejerce con su mano en el objeto, sobre mi botón de placer, la vibración, la fuerza de sus embates… 


     —¡Axel! —grito, abrumada por el orgasmo. 


     —No te muevas, vendrán más. 


     Sí, a ese le siguen dos, tres más, no lo sé… O tal vez es uno solo que se prolonga hasta que él acaba, pero la sensación ha sido… No tengo palabras. 


     Me separa del objeto y oigo como lo lleva al baño, me desata, se deshace del antifaz, aunque sigo sin abrir los ojos. 


     —Te amo… —susurro. 


     —No tanto como yo a ti. 


     Nos quedamos un rato abrazados en la cama, sin hablar, sin dormir, simplemente… estando juntos. 


     —Sabes que cualquier cosa que me niegues me parecerá bien, ¿verdad? —dice. 


     —Si todo lo que tienes en mente me hace disfrutar como acabo de hacerlo, nunca te negaré nada. 


     —Eres lo puto mejor que me ha podido pasar en la vida. 


     —Y tú eres el puto mejor hombre… 


     —Eso no queda bien. 


     —Ya, es que no se me da bien meter palabrotas en frases  


     porque sí. 


     Reímos. 


     —Voy a prepararte algo de comer —Me besa, se levanta, se pone unos pantalones cómodos y sale de la habitación. 


     Cinco minutos después hago yo lo mismo, solo que no he traído pijama, ni camisón, ni nada cómodo para estar por casa, así que opto por una camiseta que tiene doblada sobre una silla. 


     —Se acaba de convertir en mi camiseta preferida —dice, al verme llegar a la cocina. 


     —No tengo nada cómodo que… 


     —Todo lo que hay aquí es tuyo, mi amor. 


     —¿Qué me estás preparando? —Lo abrazo por detrás, acariciando su pecho. 


     —Si sigues tocándome así no vamos a comer nada —bromea—. Unos raviolis de carne con salsa, ¿te apetece? 


     —Me muero de hambre. 


     —Pensaba que habías perdido el apetito en el coche. 


     —¡Axel! —Le doy un golpe y suelta una carcajada— Me encanta tu risa. 


     —Me alegro, porque desde que estamos juntos me paso el día sonriendo como un gilipollas y tengo ganas de reírme por todo. 


       


       


     Después de comer o, más bien, de engullir los raviolis, que estaban exquisitos, paso un rato pensando cómo decirle que quiero ir a ver a Mauro. 


     —¿Qué te preocupa? —pregunta. 


     —He de ir a mi casa. 


     —Esta es tu casa. 


     —Ya me entiendes, Axel. 


     —¿Para traer el resto de tus cosas aquí? 


     —En parte sí. 


     —¿Y la otra parte? 


     —Tengo que hablar con Mauro —La cara le cambia—, no puedo dejar que pasen más días estando enfadados y que la bola se haga aun más grande por no hablarlo. 


     —Voy contigo. 


     —No creo que sea buena… 


     —Voy contigo, Blanca, no pienso dejar que vayas sola para que ese tío te coma la cabeza. 


     —Ese tío se llama Mauro y es uno de mis mejores amigos. 


     —Sí, lo que tú digas, pero no vas a ir sola. 


     —Si te dejo venir conmigo… 


     —¿Si me dejas ir contigo? —repite. No está acostumbrado a pedir permiso, pero va a tener que irse haciendo a la idea. 


     —Sí, si te dejo venir va a ser con condiciones. 


     —Aclara eso. 


     —Vas a estar callado, bajo ningún concepto le vas a poner la mano encima, me vas a dejar hablar con él, sin gritar, no vas a intervenir en la conversación a menos que sea para beneficiar la reconciliación… 


     —¿He de firmar algún contrato? Porque si va a ser siempre así cuando vaya a ver a tu amiguito Mauro… 


     —Deja el sarcasmo a un lado, Axel, es muy importante para mí. 


     —Está bien, me mantendré calladito y no le romperé la cara, pero que no te falte al respeto, Blanca, o tus condiciones se van a la mierda. 


     —No vienes. 


     —Sí voy. ¿A él también le has puesto condiciones? 


     —No he hablado con él, pero ten por seguro que sé defenderme yo solita y que, si alguien no va a permitir que me falten al respeto, ni a ti ni a mí, esa soy yo, no necesito guardaespaldas. 


     —Seré un niño bueno —Pestañea varias veces seguidas. 


      



       


     A las nueve estamos frente a mi casa, aunque a Axel no le guste que lo diga, siempre la consideraré mi casa. 


     He llamado antes a Abril y me ha insistido en que nos quedáramos a cenar, aunque ya le he dicho que no creía que fuera buena idea. 


     Cuando entramos están los tres sentados en la cocina, hablando. 


     —Manda cojones —dice Mauro, levantándose para marcharse de la cocina. 


     —Siéntate, Mauro —le digo. Me mira con los ojos entrecerrados—. Por favor. 


     —No tengo porqué soportar esto, estoy en mi casa —dice. 


     —Yo también. 


     —Tú ya no vives aquí, ¿no? 


     —Mauro, he venido para no perder nuestra amistad, porque me importas y sé que, en el fondo, tú deseas lo mismo. 


     —Claro que quiero arreglar esta mierda, pero no esperaba que lo trajeras a él. 


     —Axel es parte de mi vida, una muy importante ahora, y necesito que entiendas y aceptes lo que sentimos el uno por el otro. 


     —¿Te has enamorado de él? 


     —Sí. 


     —Nunca pensé que fueras tan ingenua, pero, no te preocupes, estaré aquí para ayudarte a recomponer los pedazos cuando se le disipe el capricho —Se levanta de nuevo y esta vez veo que se marcha sin pretender escucharme. 


     —Mauro, siéntate y habla con Blanca —dice Axel. 


     —Estás muy mal acostumbrado a que todo el mundo  


     obedezca tus órdenes, pero conmigo vas muy equivocado. 


     —No es una orden que yo te dé, no tienes que hacerlo por mí, sino por tu amiga, que ha venido a recuperar vuestra amistad pese a todo lo que llegaste a decirle. 


     —Le dije la verdad. 


     —¿La verdad? Una verdad que te contó mi hermano, un hombre al que no conoces de nada y que quiso intoxicarte para que nos separaras, una verdad que no has intentado corroborar con Blanca, una verdad que te has creído a ciegas, sin conocerme, sin saber lo que siento. 


     —¿Lo que sientes? 


     —¡Sí! —exclama Axel— Estoy enamorado de Blanca. Es probable que tengas razón en que he sido un hombre que cogía lo que se le antojaba, que estaba con mujeres por doquier, que no sentía nada por ellas, solo el placer del sexo, pero ya no soy ese hombre. Amo a Blanca por encima de todo, incluso de mí mismo, porque te juro que si fuera por mí ahora no estaríamos aquí, pero ella necesita que sepas la verdad, no la que te han contado, sino la que ella vive conmigo, y es la única que debes creerte. No voy a hacerle daño, antes moriría, pero tampoco voy a consentir que se lo hagas tú, ni nadie. Iván, ese que crees un santo que solo pretende hacerla feliz, no tienes ni idea de lo que es capaz, y no seré yo quien le eche la mierda encima, como ha hecho él conmigo, pero te recomiendo que no te acerques demasiado a él, al menos no ahora que tiene tanta maldad y tanto odio acumulados dentro. Si para ti la amistad de Blanca es tan valiosa como para ella la tuya, deja que te explique lo que siente, lo que sentimos, y acepta que sea feliz. Te espero en el coche, Blanca, siento no haberme podido quedar callado. 


     Mauro no dice nada. 


     Adam y Abril están con la boca abierta. 


     Y yo no puedo dejar de mirar a Axel, que se va pensando que me ha defraudado y es todo lo contrario. 


     —¡Axel! —grito— No te vayas. Abril, Adam, ¿os podéis ir los tres un momento al jardín? 


     —Claro. 


     Nos dejan solos. Mauro se sienta en la silla, callado. 


     —Mauro… 


     —Lo siento, Blanca —dice. 


     —Yo también. 


     —¿Estáis enamorados? 


     —Hasta las trancas. 


     —Me dijo tantas cosas sobre él, que tuve miedo de permitir que te hiciera daño. 


     —No me hará daño, no conscientemente.  


     —¿Es un dominante? 


     —Le gusta… Nos gusta el sexo poco convencional, aunque también lo hacemos a veces de lo más normal… 


     —Vale, no entres en detalles. 


     —Me refiero a que en el sexo sí le gusta el control, y en su trabajo lo ejerce a cada momento, pero no lo es en su día a día conmigo. Soy muy cabezota, ya lo sabes, no tiene nada que hacer… 


     —¿Eres feliz? 


     —Más que nunca. 


     —Pues eso me vale —Nos abrazamos. 


     —Hazle caso y no te acerques a Iván, no fue a ti con buenas intenciones. 


     Le explico lo ocurrido en la fiesta de Graça. 


     —¡Hijo de puta! ¿Por qué no me lo dijiste? 


     —No me diste opción… 


     —Ya, supongo que cuando me empecino en algo también soy bastante tozudo. Te vas a vivir con él, ¿no? 


     —Ya lo estoy haciendo. 


     —Pero aún tienes cosas aquí. 


     —Me las tendré que llevar. 


     —Deja algo… Algo que me haga sentir que no te has ido del todo. 


     —Nunca me iré del todo y vivo a diez minutos de aquí. Por eso era tan importante arreglar lo nuestro. 


     —Te quiero, Blanca. 


     —Y yo a ti. 


     —Le debo una disculpa a tu novio, ¿no? 


     —No estaría mal. 


     —Menudos puñetazos pega, el capullo. 


     —Te lo ganaste a pulso. 


     —También es verdad. 


       


     Salimos al jardín, donde los vemos a los tres hablando. A Abril la tiene comiendo de su mano y viceversa, y parece que con Adam también se va a llevar bien… 


       


     —Axel —dice Mauro. Se levanta y lo mira—, lo siento. 


     Axel me mira a mí y le tiende la mano a mi amigo. 


     Había acumulado tanta tensión por este momento que no puedo retener la lágrima que me resbala mejilla abajo. Axel me abraza. 


     —Gracias —le digo. 


     —Bueno, os quedáis a cenar, ¿no? —media Abril. 


     —Claro —dice Axel. 


      


     Ya no hay tensión entre nosotros, tanto Mauro como Axel intentan ser cordiales el uno con el otro y eso me hace sentir muy bien. 


       


       


    




  

    

     Viernes, 20 de agosto del 2021. 


       


       


     Axel ha tenido reunión esta mañana y me ha llamado para decirme que debía quedarse por la tarde en la oficina para arreglar unos papeles. 


     He llamado a Amelí para asegurarme de que Iván sigue de viaje, ha estado toda la semana fuera y me apetece darle una sorpresa al guapo del jefe. 


       


     —¡Blanca! —exclama Amelí, saliendo de detrás de su mesa para abrazarme— ¿Cómo estás? 


     —Muy bien, ¿y tú? 


     —¡Genial! ¡Qué ganas tenía de verte! Tenemos que quedar y ponernos al día. 


     —Claro, cuando quieras. 


     —Aunque no has venido a verme a mí —Sonríe pícara—. Lleva un rato reunido y me ha pedido que no lo molesten, ¿nos tomamos un café mientras esperas a que esté libre? 


     —¡Venga! 


     Nos sentamos en la sala y hablamos de todo un poco, de mi nuevo trabajo, de cómo este fin de semana Juanjo le pidió matrimonio… 


     Cuando volvemos a su mesa la puerta del despacho de Axel se abre y sale una mujer despampanante acicalándose la falda, sonriente, con él detrás, que acaricia su mejilla, le hace un guiño y se despide antes de darse cuenta de que estoy ahí. 


     —Blanca… 


     Me viene a la cabeza el recuerdo de la imagen de Paula saliendo de su despacho, incluso de mí misma cuando trabajaba para él. 


     Quiero huir de allí, quiero irme lejos, quiero pasar la vergüenza fuera del alcance de las miradas de todos los que están a mi alrededor en este momento. Me doy la vuelta, pero Axel llega a cogerme del brazo y me hace entrar en su despacho, cerrando la puerta tras de sí. 


     —Qué… ¿Qué haces aquí? 


     —La intención era darte una sorpresa, pero me la he llevado yo… 


     —¿Por qué dices eso? 


     —Dímelo tú. 


     —No… 


     —¿No es lo que parece, Axel? 


     —No sé qué te parece que es, pero era una reunión con la gestora de la empresa para tramitar unos papeles… 


     —Ya, bueno, mejor me voy y te dejo seguir “tramitando papeles”, que seguramente tendrás la tarde ocupada. 


     —¿En serio, Blanca? 


     —No lo sé, cuéntamelo tú. 


     —Yo no tengo nada que decirte, pero, por lo visto, tú crees tenerlo todo muy claro. Poca confianza tienes en mí. 


     ¿Encima va a pretender hacerme sentir mal?  


     —¿Has tenido sexo alguna vez con esa mujer en tu despacho? 


     —No entiendo a qué viene esto… 


     —¿No respondes? 


     —Sí, he tenido sexo con ella anteriormente. 


     —¿Y no te ha pedido hoy que se lo hicieras? 


     No contesta. Baja la mirada. 


     —Ya tengo la respuesta —digo, levantándome. 


     Da un golpe en la mesa y viene hacia mí. 


     —¿Tienes la respuesta? De unas conclusiones que has sacado  


     tú solita solo por ver a una mujer salir de mi despacho. 


     —De una mujer con la que has tenido sexo antes en tu despacho y hoy ha actuado bajo tus pautas de rogarte que se lo hicieras una vez más. 


     —¡Sabes lo que he sido! —exclama. 


     —Sí, tonta de mí… 


     —¿Tonta de ti? ¡Me estás tocando la polla, Blanca! 


     —No, no… No seré yo quien te la toque después de habértela manoseado otra… 


     —¡Qué te jodan! 


     —¡Sí, y no vas a ser tú, ya me has jodido bastante! 


     —No te atrevas a marcharte. 


     —¿O qué, Axel? 


     Viene hacia mí como un animal acorralando a su presa y me aprieta contra la pared, con su mano asiéndome la cara, sin permitir que deje de mirarlo a los ojos. 


     —¡No me toques! —digo, empujándolo, sin éxito. 


     —Vamos a arreglar esto. 


     Da un tirón a mi ropa interior, rasgándola y tirándola al suelo, levantándome por las nalgas y respirando tan cerca de mi boca que noto cómo se va acelerando cada vez más. 


     —¿Has estado así de cerca de esa mujer hoy?  


     —Joder, Blanca. 


     —No me mientas, Axel. 


     —Sí. 


     Se me está cayendo el mundo encima. 


     —¿Has tenido sexo con ella hoy? 


     —No. 


     —¿La has besado? 


     —No. 


     —¿Has tenido sus labios a escasos milímetros de los tuyos y  


     no la has besado? 


     —No la he besado, no he hecho nada con ella. 


     —¡No te creo! ¿Y por qué no la has besado teniéndola así?              —¡¡¡Porque no eras tú!!! Me ha provocado, me ha pedido que le hiciera lo que me diera la gana, se ha acercado a mí esperando que no pudiera negarme y te juro que me ha instigado de un modo insoportable, en otro momento claro que la hubiera besado, pero no lo he hecho ¡porque no eras tú! Y no quiero otros labios más que los tuyos. 


     —Pero has dejado que se acercara tanto a ti… 


     —¡Me he retado a mí mismo, Blanca! Nunca, nadie, se volverá a acercar de este modo, pero necesitaba probarme a mí mismo que no cederé. Porque estoy aterrado, lo que siento por ti me acojona, es tan fuerte que no podré vivir si no te tengo y eso da mucho miedo, porque no puedo permitirme cagarla contigo y que te vayas…               


     —Axel… —Limpio sus lágrimas. 


     —Te amo tanto… No me dejes, por favor. 


     —No puedes hacer las cosas así. 


     —No tengo ni idea de cómo hacerlas para que no me abandones. 


     Está tan afligido… Lo percibo tan indefenso, a la espera de mi decisión. 


     —Hazme el amor. 


     No duda en acatar mi petición y llevarme, colmándome de besos, a su mesa, sentarme encima y hacer lo que le he pedido. 


     No deja de tocarme, de mirarme, de besarme… mientras nos fundimos el uno con el otro. Llegamos juntos a un orgasmo que ambos necesitábamos. 


     —Cásate conmigo —suelta a bocajarro. 


     —¿Qué? 


     —Que te cases conmigo, Blanca. 


     —No puedes pedirme matrimonio para compensar un error. Sé que no has hecho nada con ella, confío en ti, te creo, no hace falta nada más, Axel. 


     —¿No quieres casarte conmigo? 


     —No es que no quiera, es que no es el momento, no así, no después de haber discutido, no por arreglar la situación… 


     —Vale. 


     No dice nada más, me deja allí y se va al baño, donde lo encuentro al ir tras él echándose agua en la cara. 


     —Axel… 


     —Voy a recoger y nos vamos a casa. 


     Me vuelve a dejar allí sola. 


     Camuflo la evidencia del sexo que acabamos de tener, me arreglo un poco el pelo, el pintalabios, me aseo y cuando salgo ya me está esperando para marcharnos. 


     Recojo mi braguita del suelo al salir. 


     —Me gustaban mucho estas bragas —digo, intentando airear un poco la tensión. 


     —A mí me gustan más ahí tiradas en el suelo. 


     —Se me va a ir el sueldo en ropa interior como no midas tus arrebatos. 


     —Te las romperé todas si con eso consigo que te acostumbres a no llevar. 


     —Claro, ¿por qué no? A partir de ahora llevaré siempre falda y nada más —bromeo. 


     —Así me gusta —sonríe. 


     Pero no sonríe de verdad, me sigue la broma, aunque lo conozco y sé que lo hace para no volver a hablar del tema, lo cual no quiere decir que lo haya dejado del todo atrás. 


       


    




  

   

     Sábado, 28 de agosto del 2021. 


       


       


     He quedado con mis amigos para comer. Axel iba a venir con nosotros, pero le ha surgido algo en el trabajo. 


       


     —¡Blanca! —grita Abril, que se levanta de la mesa de la terraza en la que están sentados para abrazarme. 


     —Hola, mi guapa, ¿cómo estás? 


     —Echándote mucho de menos, es terrible vivir sola con estos dos hombres, hasta que te has marchado no me he dado cuenta de que eras tú quien nos organizaba. 


     —Anda, ya será menos —digo, besando las mejillas de mis amigos y sentándome con ellos. 


     —Es una quejica —dice Adam. 


     —¿Qué tal tu nueva vida? —pregunta Mauro. 


     —Genial —sonrío. 


     —¿Y Axel? —pregunta Adam. 


     —Tenía un asunto urgente de trabajo, me ha dicho que a la próxima se apunta sin falta. 


     —Estás bien con él, ¿verdad? —dice Mauro. 


     —Estoy muy bien, soy muy feliz. 


     —Quién te iba a decir que te saltarías todas las normas de tu lista de prohibiciones, Blanqui. 


     —Ya no hay lista, he tenido que romperla porque con él no me sirve de nada hacer planes previos, así que, simplemente, me dejo llevar. 


     —Eso, eso… Tú déjate llevar —dice Abril, con una sonrisita que me dice que esconde algo. 


     —¿Qué te pasa, amiga? 


     —¿A mí? Nada, que me va a pasar, que estoy contenta por ti, nada más, ¿por qué? No tiene que pasarme nada para sonreír, cuando estoy contenta, sonrío, ya lo sabes, soy una mujer muy simpática y agradable a la que le gusta estar contenta y… sonreír… 


     —Ya, y cuando estás nerviosa o tienes un secreto no te callas. 


     —Qué evidente eres, prima —le dice Adam. 


     —¿Qué pasa aquí? —pregunto. 


     —No pasa nada —interviene Mauro—, estamos contentos porque nuestra amiga lo está, nada más, lo que estos dos tontos te echan mucho de menos y tenían ganas de verte, ¿verdad, capullos? 


     —Sí, es eso, que te echamos de menos —dice mi amiga, sin acabar de convencerme. 


     Los miro a los tres, uno por uno, y sé que esconden algo, aunque decido no seguir indagando. Abril me lo soltaría todo de carrerilla si le insistiera un poco más, pero Mauro está demasiado pendiente como para permitir que lo haga y cambia de tema muy sutilmente… 


       


     Pasamos un mediodía estupendo, echaba de menos estar los cuatro, después de varios años viviendo juntos, es imposible no añorar ciertos momentos. Ha habido días de todo: risas, llantos, peleas, borracheras (a mansalva), bailes, confesiones, juegos, fiestas, noches durmiendo juntos apretados en el sofá, hombres y mujeres entrando y saliendo de casa… He vivido unos años estupendos y nada hubiera sido lo mismo sin uno de estos tres loquitos. 


   

       


     Después de comer voy a ver a mis padres, que lo primero que hacen es echarme la bronca porque hace demasiados días que no nos vemos y tienen razón, Axel ocupa todo mi tiempo y, aunque les digo que vendré mucho más a menudo, sé que pasaran unos cuantos días antes de volver a separarme de mi hombre. 


     —¿Y desde cuándo no vives con Abril? —pregunta mi madre, cuando le estoy empezando a explicar mi relación. 


     —Hace unos días. 


     —¿Te has ido a vivir con un hombre al que apenas conoces y que no has tenido la decencia de presentarnos? —dice mi padre.              —Axel era mi jefe en mi antiguo trabajo… 


     —¿No se llamaba Max? 


     —Mamá, vas muy perdida. 


     —¡Es que no nos cuentas nada! 


     —Te dije que había cambiado de trabajo. 


     —Pero, ¿cuántas veces? 


     —Dejé de trabajar para Max y empecé en la oficina de Axel, pero la cosa no funcionaba entre nosotros y no pude seguir allí. Ahora estoy en Thonys y la semana pasada me hicieron socia. 


     —¿Socia? 


     —Sí, papá, es difícil de explicar, pero lo que debéis entender es que estoy muy bien, soy muy feliz y mi trabajo ahora es increíble. 


     Mi padre sigue preguntándome hasta que le explico con detenimiento mis cambios laborales, mi puesto actual y cómo he llegado hasta allí, aunque omito ciertos puntos referentes a Axel,  


     pero acaban entendiendo mi crecimiento laboral. 


     —Te lo mereces, mi niña. 


     —Gracias, mamá. 


     —¿Entonces te has ido a vivir con tu antiguo jefe? 


     —Sí, papá. 


     —¿Y lo conoces de hace nada? Y no tienes intención de presentárnoslo. 


     —¡Ay, Agustín! Las cosas no son como antes, hoy en día la juventud lo hace todo así, prueban, y si no les va bien, a otra cosa,  


     mariposa. 


     —Solo quiero asegurarme de que mi hija hace lo correcto, Julia. 


     —Os lo presentaré, papá, pronto. De hecho, hoy hablaré con él y mañana os llamo para deciros cuándo venimos, ¿te parece bien? —digo, intentando ponerlo contento. 


     —Sí, bien. 


     Voy con mi madre a la cocina para preparar los cafés. 


     —¿Y cómo es, hija? Tu novio, digo. 


     —Pues… es muy guapo y muy bueno conmigo. 


     Y folla de escándalo, tiene mal genio cuando se le lleva la contraria, le gusta castigarme en la cama y a mí me encanta que lo haga… Antes era un mujeriego al que le ponía que las mujeres le pidieran sexo, pero ahora solo tiene ojos para mí, o eso espero, porque como se le ocurra traicionarme le corto los… 


     Eso no se lo digo a mi madre, obviamente. 


     —Me alegro mucho, hija, te veo feliz. 


     —Lo soy, mamá, Axel me cuida mucho, está muy pendiente de mí. 


     —Seguro que sí. Es un hombre estupendo. 


     —¿Cómo? 


     —Por lo que me dices, hija, y para que hayas decidido irte a vivir con él, debe ser un hombre estupendo… 


     ¿Por qué hoy tengo la sensación de que todo el mundo me oculta algo? 


       


     Me voy de casa de mis padres con muy buen sabor de boca, sin saber por qué mi madre estaba algo rara, pero sí teniendo la certeza de que son los mejores padres del mundo, aunque supongo que para cada uno lo serán los suyos (pero están todos equivocados, los míos lo son). 


  

       


     Basilio, el conductor que me ha puesto hoy Axel para que me lleve de un lado a otro sin tener que ir en metro, me deja en casa de… En nuestra casa. 


     Axel no me ha llamado en todo el día, debe haber estado muy ocupado en la oficina, porque normalmente me llama varias veces cada hora y hoy solo me ha enviado un mensaje hace pocos minutos en el que me decía que estaba en casa esperándome. 


       


       


       


     Me extraño al llegar a la puerta y ver que hay una nota pegada. 


    

      [image: ]

    


       


      


    

       


     No me hago preguntas, entro en casa y hago lo que me ha pedido. Axel no está allí. Miro a mi alrededor y veo otra nota como la que tengo en la mano, pegada a un armario. 


    

      [image: ]

    


    

       


      


      


      


      


   

       


     [image: ]Voy corriendo, nerviosa, me gusta este juego que se trae entre manos. Abro la puerta de la habitación esperando encontrármelo desnudo en la cama o algo así, pero no, tampoco está allí, lo que sí hay es otra nota. 


   

       


     Sexo en la ducha… ¡Bien! 


     Pero no, no… A falta de Axel, una nueva nota, pegada en el espejo. 


   
       


    

      [image: ]

    


   

       


     Yo también quiero que lo rodeen mis piernas, pero para eso debe dejarse encontrar y me da a mí que no va a estar allí. 


       


     Voy a mi vestidor, sí, el mío, hace un par de días llegué a casa y Axel había contratado a unas personas para que transformaran la habitación donde tenía mis cosas en un vestidor solo para mí. ¡Enorme! Y sin la falta de ni un solo detalle. Incluso se habían molestado en colocar todas mis cosas. 


    
       


    

      [image: ]

    


   
       


     La nota está pegada sobre un vestido precioso, de seda, blanco, largo, con unas tiras gruesas para cubrir los pechos que se atan detrás del cuello y toda la espalda al descubierto, tiene un cayente que quita el sentido. 


     Recuerdo haberlo visto ojeando una revista y haber comentado para mí misma lo bonito que era, pero ni siquiera me di cuenta de que Axel estuviera escuchándome, aunque no debí levantar la mirada ni un segundo, embelesada por el vestido y lo bien que le quedaba a la modelo que lo lucía. 


     Es de una diseñadora catalana que tiene cada modelito que quita el sentido. 


     Me desnudo, completamente, con este vestido es imposible ponerse sujetador y creo que Axel estará de acuerdo conmigo en que tampoco es necesario llevar braguitas… Y más para lo que espero que ocurra de un momento a otro (aparezco en mi cabeza frotándome las manos). 


     Me lo pongo, es increíble cómo cae, como roza mi piel con  


     cada movimiento, no soy aquella modelo, pero, ¡me queda perfecto! Es como si lo hubieran hecho a medida para mí. 


       


     Tras él, una nueva nota. 


       


     [image: ] 


    

       


     Voy, literalmente, corriendo, no llego ni a calzarme, quiero llegar al final de esto ¡ya! 


     Pero freno en seco al ver el jardín a través del ventanal. 


     Está todo lleno de velas, por todas partes, alrededor de la piscina, incluso hay una especie de camino que me guía hasta donde he de ir, hasta Axel, que está allí, de pie, mirándome. 


     Hay unas guirnaldas de luces de un lado a otro del jardín, que dan un romanticismo muy especial, aunque es de día, hay unas nubes que tapan el cielo y dejan todo el protagonismo a la iluminación que ha preparado. Hasta el cielo se ha puesto en concordancia con él para todo resulte precioso. 


     Ya no corro, sino que voy controlando el nerviosismo que se  


     va apoderando de mi cuerpo con cada paso. 


     Lleva un traje negro, camisa negra, corbata negra… 


     Conforme me voy acercando puedo percibir la inquietud en su rostro. Qué guapo es, tan serio, tan sensual, tan autoritario…              Me detengo frente a él. 


     —Hola, mi amor —dice. 


     —Ho… Hola. 


     —Te has puesto el vestido. 


     —Eso ponía en la nota. 


     Estoy nerviosa. Él también lo está.  


     Esperaba encontrármelo desnudo, o con un látigo en la mano, ¡yo qué sé! Pero no así… 


     ¡Qué romántica eres, Blanquita! (Sarcasmo puro y duro). 


     —Blanca, jamás pensé sentir algo así, ni en mis mejores sueños he experimentado las emociones que tú me provocas. Me pasaría la vida teniéndote al lado, hablando o en el más absoluto silencio, da igual cómo mientras sea contigo. Te gusta llevarme la contraria, sacarme de mis casillas, ponerme nervioso hasta el punto de desear castigarte… y te gustan mis castigos, lo cuál nos convierte en la pareja perfecta, porque a mí me apasiona tenerte siempre tan dispuesta. Te amo más que a mi propia vida y creo que sabes que sería capaz de todo por ti. Ya no soy el hombre que conociste, tú me has cambiado, tú me has hecho sacar al verdadero Axel, ese que sabe ser romántico, ese que no folla, sino que hace el amor, fuerte, duro, pero, a fin de cuentas, mostrándote con cada uno de nuestros encuentros sexuales que cada día estoy más enamorado de ti… No puedo imaginarme una vida si no es caminando de tu mano y no voy a consentir que nada ni nadie nos separe, jamás. Soy completamente tuyo, en cuerpo, alma, mente y corazón, aunque a veces me acojona saber que tienes una mente tan sucia como la mía y que en cualquier momento me puedes pedir cosas que no sé si voy a ser capaz de darte… 


     Sé que habla de sexo, hace unos días estuvo indagando sutilmente preguntándome si me gustaría estar con otros hombres, en tríos, orgías y demás… 


     —No necesito a nadie más que a ti, Axel… 


     —Me alegro de que pienses así, porque ningún otro hombre te tocará, no seré capaz… 


     Le doy una caricia. 


     —Yo también te amo, Axel… 


     —También me alegro de eso, porque no pienso dejarte marchar. 


     Inca una rodilla en el suelo. 


     No puede ser, no me lo puedo creer, ¿va a…? 


     —Blanca, toda una vida me parece poco, pero es lo único que puedo ofrecerte… Mi vida, por completo, e intentar que seas feliz a mi lado cada segundo de tu existencia. 


     —Axel… —Me tapo la boca con las manos. 


     —Cásate conmigo, Blanca.  


     Intento no desmayarme, pero me falta el aire. 


     No puedo dejar de mirarlo, a él y el anillo que acaba de aparecer metido en esa cajita que tiene en la mano apuntando hacia mí. 


     Él también me mira, me observa y dice: 


     —Sé que no ha sido una pregunta, sino más bien una especie de petición u orden, como prefieras llamarlo, porque no he querido darte la opción de responder que no, pero si me tienes mucho más tiempo sin decir nada vas a tener que recogerme del suelo…              —Sí. 


     —¿Sí? —dice, poniéndose en pie. 


     —Sí, quiero. 


     —¿Quieres? 


     —Quiero. 


     Ríe, cogiéndome en brazos y haciéndonos dar vueltas sobre  


     nosotros mismos. 


     —Dímelo otra vez. 


     —Voy a casarme con usted, señor Jones. 


     —¡Dios! No sabes lo que acabas de hacer. 


     —¿Lo que acabo de hacer? 


     —¡Ya no te escapas, mi amor! 


     Reímos, nos besamos, nos miramos, nos abrazamos… Pero no nos desnudamos… ¿Por qué no me está desnudando? Que me gusta mucho este vestido y él está para comérselo enterito con ese traje, pero… ¿Hola? ¡Quiero sexo! 


     Me lleva de la mano al interior de la casa. 


     ¡Sí, sí, sí! ¡A follar como monos! 


     Pero no…  


     —Ponte unos zapatos —dice. 


     —¿Unos… zapatos? 


     —Sí, va, no te demores más, tienes unos que creo que te quedarán perfectos con ese vestido. 


     Estoy yendo al vestidor, cuando lo que quiero es ir a la cama, o a la cocina, o a la piscina… ¡o dónde sea! Pero no a ponerme unos zapatos, aunque sí que son perfectos, preciosos. Unas sandalias blancas con unas finas tiras llenas de pedrería. 


       


       


     Salimos de casa y Basilio nos está esperando con una sonrisa de oreja a oreja. 


     —¡Ha dicho que sí! —le grita Axel. 


     —Enhorabuena señor. 


     Me besa en el coche, pero no sube la ventanita que nos separa de Basilio, así que de sexo… rien de rien. Y yo sin bragas que voy.  


     Tardamos más de una hora en llegar a dónde quiera que me  


     esté llevando. 


     —Vamos —me dice al bajar del coche, abrir mi puerta y ayudarme a salir. 


     —¿A dónde vamos? —digo, observando frente a mí un enorme hotel. 


     Uuhh… ¡Sexo en un hotelito! 


     Pero tampoco… 


     Me lleva a una sala en la que empiezo a ver caras conocidas y todos inician un sonoro aplauso. 


     Mis padres, mis amigos, Amelí, Antonio, Selena, James, mis primos de Alicante, a los que hace más de un año que no veo, pero nos llamamos casi todas las semanas… y un montón de personas más, algunas conocidas y otras no. 


     —¿Qué es esto, Axel? —le digo, entre dientes, intentando no perder la sonrisa. 


     —Vamos a casarnos —dice. 


     —¿Qué? —alucino. 


     —Hace un momento me has dicho que sí, no puedes retractarte. 


     —No me retracto, pero estas cosas hay que organizarlas y…              —Blanca, no voy a perder un segundo más sin haberte hecho mi mujer oficialmente, además, Abril me dijo que cuando habéis hablado siempre, desde pequeñas, de casaros, tú no has cambiado la idea de hacerlo sin demasiados lujos, simplemente casarte en la playa, con tus seres queridos y poca cosa más. 


     —Pero… 


     —Blanca, ¿me amas? 


     —Sabes que sí. 


     —¿Entonces qué más da hacerlo esta noche o dentro de un año? Siempre y cuando estés segura de que quieres estar conmigo… 


     —Estoy segura. 


     —Vamos, entonces —Me besa, llevándome de la mano hasta  


     mis padres. 


     —¡Qué alegría, hija! —dice mi madre. 


     —Agustín, Julia… ¡Me ha dicho que sí! —les dice Axel, abrazándolos. 


     —¿Os… Os conocéis? —pregunto, sin dar crédito. 


     —Tu futuro marido vino esta semana con Abril a casa para pedirnos tu mano —me explica mi padre. 


     —¿Qué? 


     Miro a Abril, que está a mi lado con la cara empapada en lágrimas. 


     —Culpable —dice, levantando la mano—. ¡Y no me he chivado! 


     —¿Así que durante todo el día de hoy me habéis estado engañando? —digo, haciéndome la ofendida. 


     —Creo que tenemos buena excusa para ello —dice Mauro—, ha valido la pena mentirte un poquito, ¿no?  


     —¡Que te casas, Blanqui! —grita Adam. 


     —Vamos —me dice Axel—, voy a presentarte a mi padre y a la madre de Iván. 


     —¡Qué! 


     —Tendrás que conocerlos antes de que nos casemos. 


     Trago saliva y me comen los nervios. 


     —Iván… 


     —Se ha marchado —dice—. Se ha ido de viaje, diciéndonos que no volvería en unos meses, que estaría bien, pero que necesitaba alejarse un tiempo de todo. 


     —Oh… 


     —Estuvimos hablando, Blanca, se arrepiente mucho de todo lo que hizo, me pidió perdón, pero me dijo que necesitaba tiempo para estar frente a ti, que sabía que debía disculparse contigo, pero aún no era capaz de hacerlo. Ahora céntrate en lo que estamos viviendo. 


     Durante más de media hora hacemos las presentaciones pertinentes, amigos, familiares… Hasta que Abril me da la mano y me dice: 


     —Vamos a ponerte aún más guapa, que te casas en una hora. 


     Me lleva con ella a una habitación donde hay varias personas que no conozco de nada. 


     —María te maquillará, Anouk te peinará y Polina te acabará de poner los accesorios en el vestido y te ayudará a arreglarte justo antes de salir. 


     —Pero… 


     —No hay tiempo de dudar. ¿Tienes dudas, Blanca? Porque un hombre guapísimo y espectacular al que has enamorado hasta la uña más pequeña de su pie te estará esperando para que le des el sí quiero. 


     —No tengo dudas, Abril, pero esto es tan repentino… ¡Y me habéis engañado todos! 


     —Una mentirijilla piadosa, ahora siéntate y déjalas trabajar.              —¿Me dejas el vestido, Blanca? —dice Polina. 


     —Es que… 


     —¡Ay, Blanca! ¡Déjate de pensar tanto y dale el vestido a esta mujer! 


     —Voy desnuda —le susurro, intentando que solo me oiga ella. 


     —Normal, ¿cómo ibas a ponerte sujetador con ese escotazo y esa espalda al aire —dice mi amiga la gritona—, pero con esas peras preciosas que tienes no te hace falta. 


     —Tampoco llevo… 


     —¡No te has puesto bragas! —Todas me miran. 


     —Qué discreta eres, amiga… No, Axel me ha ido dejando notas y pensé que el final iba a ser sexo salvaje, no mi propia boda.              —Ten —me dice Polina, dándome una bata que no sé de dónde ha sacado, pero si es de su bolso tipo Mary Poppins podría  


     sacar también unas braguitas…  


     Sonríe, me ayuda a quitarme el vestido y me coloca la bata. Pero no, no parece tener medios para sacarme del apuro de llevarlo todo al aire. 


     Me peinan y me maquillan a la vez. 


     —¿Cómo sueles maquillarte? —me pregunta María. 


     —No suelo maquillarme demasiado. 


     —Algo sutil entonces… 


     —Sí, por favor. 


     —Tienes un pelo lacio precioso —dice Anouk, esparciendo mis mechones como si estuviera echando azúcar en la masa para hacer un pastel. 


     —A ver lo que consigues hacer con él, no es demasiado domable —respondo. 


     —Déjalo en mis manos. 


     Pasan un rato manoseándome y yo me dejo hacer, quedándome de lo más relajada. 


     —¡Estás guapísima! —grita Abril, cuando todas se apartan de mí y me observan. 


     Me miro en el espejo y sí, me gusta mucho lo que veo. 


     El maquillaje de María es sutil, pero parezco una muñequita, la sombra de ojos es preciosa y mis pestañas parecen el doble de largas que cuando llegué. Y Anouk ha conseguido hacerme un recogido que jamás hubiera pensado que se podía hacer con mi pelo. 


     —Te he dejado estos mechones sueltos, ondulados, porque tienes unas facciones preciosas y te las resaltan mucho, y no te preocupes que la cera que te he puesto los deja muy naturales y la onda no se te va hasta que te lo mojes. ¡Divina! 


     —Dejad de adularme o me lo voy a creer. 


     —Pues verás cuando te pongas el vestido —dice Abril. 


     —En dos minutos lo tengo listo —informa Polina. 


     Cuando he de quitarme la bata para ponerme el vestido me  


     da un poco de apuro. 


     ¡Va, Blanca! Has estado atada a una cruz mientras todo el que pasaba te miraba, ¿qué vergüenza va a darte ahora estar desnuda  


     frente a cuatro mujeres? 


     Polina me coloca el vestido, que nada tiene que ver con el que traía puesto. Ahora tiene por varias zonas una pedrería igual que la de los zapatos. Brilla, literalmente, pero no de un modo molesto, sino con una elegancia espectacular, cada vez que lo alcanza un foco de luz. 


     —Es increíble… —musito. 


     —Axel va a alucinar —dice Abril. 


     —Estás bellísima —comenta Polina. 


     —Gracias, chicas, me veo… 


     —Imponente —Abril acaba mi frase. 


     —Espera, falta el último detalle —dice Polina, colocándome un velo en el recogido que me arrastra por detrás. 


     Abril da saltitos y palmas. Yo me he quedado muda. 


     —Eres la novia más guapa del mundo. 


     —Habéis hecho magia, las tres, chicas, muchísimas gracias. 


     —Feliz matrimonio, Blanca —me desean ellas. 


     Llaman a la puerta. 


     —¿Se puede? —dice mi padre, asomando la cabeza. 


     —Pasa, papá. 


     —Dios mío, hija, qué bonita estás. 


     —¿Yo puedo? 


     —Sí, claro, pasa, mamá. 


     —¡Mi niña! Que se casa mi niña y no hay novia más preciosa que ella. 


     —No llores, mamá, que me contagias y no quiero estropear el maquillaje. 


     —¿Te llevo del brazo a tu nueva vida, hija? 


     —Sí, papa. 


     Salimos de la habitación y mi padre me lleva por un pasillo hasta llegar a… No me lo puedo creer. 


     —¿Qué es esto? —digo. 


     —Tu playa, amiga —dice Abril, pasando por mi lado y sentándose junto a Mauro y Adam. 


     Seguimos en el hotel, pero lo que hay ante mí no es un jardín, ni una piscina, sino una playa, tal cual. El suelo es de arena, excepto una pasarela de madera que lleva frente al mar, y, sí, digo mar, porque es una enorme piscina que incluso simula el leve oleaje, con el movimiento del agua que llega delicadamente hasta la orilla, donde está él, esperándome. Al fondo hay una gigantesca pantalla que cubre toda la pared y crea un paisaje acorde con toda esta escena maravillosa. 


     —Es increíble… —murmuro. 


     —Tu futuro marido lo ha preparado todo para ti —dice mi padre—. Si es capaz de construirte una playa para hacerte feliz, me quedo tranquilo de que estés en sus brazos… 


     Los invitados están sentados a los lados de la pasarela, por la que estoy caminando del brazo de mi padre. 


     Axel no deja de mirarme y yo no puedo apartar mis ojos de él. Mi padre besa mi mejilla y noto como me deja allí y se marcha, pero el mundo se ha parado para nosotros dos, solo para nosotros, no hay nada más. Axel y yo. 


     —Me parecía algo de otro mundo la manera de levitar cuando hacemos el amor, pero me acabo de dar cuenta de que simplemente teniéndote a mi lado ya vuelo… Estás preciosa, mi amor. 


     —Gracias, tú también. 


     —No puedo esperar a que este hombre nos case para besarte. 


     —Pues vas a tener que esperar, amigo —dice Jordán, un amigo Juez de Axel, que va a oficiar la ceremonia. 


     —Cásanos ya, entonces, o me paso tu autoridad por los… 


     —¡Axel! —río 


       


     El beso que llega después del sí quiero es… intenso. 


     —Eres mi mujer —me dice. 


     —Y tú eres mi marido. 


     —Para siempre. 


       


     Cenamos, pero no acomodados en mesas separadas, sino todos juntos, de pie o sentados, pero pudiendo movernos para hablar con unos y con otros, como siempre había imaginado que sería. La comida es tan variada que no llego a probar ni la mitad de cosas que hay en las mesas. Hacemos decenas de brindis, reímos, conocemos mejor a la familia y amigos del otro… 


     Cuando llega el baile, Axel aprovecha para llevar sus manos por mi espalda, hasta llegar a mi trasero, pese a la atenta mirada de todos. 


     —No llevas ropa interior —dice. 


     —¿Y lo has notado solo rozándome? 


     —Claro que lo he notado, ¿no llevas…? 


     —No. Cuando empecé a leer las notas me fui calentando, ¿cómo iba yo a pensar que el final era pedirme matrimonio? 


     —¿Y qué pensabas? —Lo sabe perfectamente, pero quiere que se lo diga. 


     —Sexo, Axel. 


     —¿Te he decepcionado? 


     —Me puse el vestido con la intención de sorprenderte cuando me lo quitaras no llevando nada más. No, no me has decepcionado, has organizado la boda de mis sueños con el hombre de mis sueños. 


     —¿Pero? 


     —No hay ninguno. 


     —¡Claro que lo hay! ¡Esperabas sexo! 


     —Siempre espero sexo de ti. 


     —¿Y por qué no me lo has dicho antes de salir de casa? 


     —Me has sacado corriendo, casi a rastras… 


     —Tenía el tiempo calculado para que todo saliera como lo había planeado. 


     —¿Y si te hubiera dicho que no? 


     —Imposible. 


     —¿Cómo? Perdóneme, señor Jones, pero cuando estaba usted con una rodilla en el suelo ha dudado de mi respuesta. 


     —No hubiera aceptado una negativa, señora Jones… 


     —Lo tengo muy mal acostumbrado, tendré que decirle que no más frecuentemente. 


     —Usted misma. 


     —¿Yo misma? 


     —Sí, todo depende de la severidad que quiera recibir. 


     —¿Severidad? 


     —Sí, del castigo. 


     —Mmm… ¿Está usted intentando excitarme? —Me rozo más a su cuerpo mientras bailamos. 


     —Deja de provocarme o te llevo ya a la habitación. 


     —¿Y si nos desnudamos y vamos a ese mar que has hecho para mí? 


     —Blanca… 


     —¿Qué, señor? 


     —Estás a punto de quemarte… 


     —Quiero arder en llamas. 


     —Están tus padres, los míos, nuestra familia, todos nuestros amigos… 


     —Qué ganas de cortarme el rollo —Pongo morritos, rozándome más. Por suerte la canción que ha escogido es muy sensual. 


     —O paras o no me detengas luego. 


     —No llevo ropa interior, Axel, me he casado sin bragas, ¿crees  


     que tengo intención de detenerte? 


     Me aleja de los demás de la mano, todos nos miran, por suerte veo como Mauro, Abril, Adam, Jordán, Piero y Carlos, unos amigos de Axel, se ponen en medio de la pista de baile y hacen salir a los demás. La música cambia y antes de desaparecer de allí casi todos están bailando. 


     —¿A dónde me lleva, señor Jones? 


     —A las putas estrellas, pero no podemos demorarnos mucho, tengo la intuición de que nos echaran en falta, tal vez porque somos los novios… 


     ¿A un baño? ¿En serio? ¡Venga, Blanca! No te hagas la delicadita, que te da exactamente igual el lugar mientras este hombre te dé lo que deseas. 


     —Entra ahí —dice, metiéndonos en un baño que, por suerte, es bastante amplio, con lavabo, inodoro, una butaca y, lo más importante, un pestillo en la puerta. 


     Saca mis pechos del vestido, lo cual no le resulta complicado, y pasa su lengua por ellos. 


     —Voy a follarte, mi amor —advierte—, no es lo que tenía pensado para el sexo de nuestra noche de bodas, pero ya nos pondremos románticos más tarde, cuando hayamos bajado esto —Se ha desabrochado el pantalón y tiene su erección en la mano. 


     —Creo que yo puedo ayudarte con eso —Me siento en la butaca—. Ven aquí. 


     Abre la boca al mismo tiempo que yo abro la mía, él para respirar, yo para darle placer. 


     —Oh, mi amor… 


     Coloca sus manos en mi cabeza, con delicadeza, para no destrozarme el peinado, y profundiza, hasta que me pone en pie y me hace colocar las manos en el respaldo del asiento, sube mi vestido y, sin decir nada, lo siento dentro de mí, con un único, fuerte y rápido movimiento. 


     —¿Esto querías? —me dice. 


     —Sí. 


     —Nuestro primer encuentro sexual como marido y mujer es un polvo rápido en un baño… ¿Te parece bonito? —dice. 


     —Precioso… Fólleme, por favor, señor Jones, no pare. 


     Y por supuesto que no para, sigue moviéndose cuando me levanta para volver mi cabeza y besarme, cuando me hace bajar de nuevo, colocando su mano en mi espalda, y sigue moviéndose cuando los dos intentamos reprimir un grito que gana la batalla y se disuelve en el aire una vez nos alcanza nuestro primer orgasmo como marido y mujer. 


       


       


    




  

    

     Jueves, 23 de febrero del 2023. 


       


       


     Hemos invitado a comer a casa a nuestros amigos: Abril, Mauro, Adam, Amelí (con su marido Juanjo), Jordán, Piero y Carlos. 


     Acabamos de comer. Axel y yo vamos a la cocina para servir los cafés. 


     Hemos dejado al pequeño Ángel en brazos de Abril, que cada vez que viene a casa no quiere soltarlo. 


     Ángel es nuestro hijo, sí, al que estamos convencidos que concebimos en un baño la noche de nuestra boda, cosa que no tenemos intención de contarle jamás, aunque se nos escapó comentárselo a nuestros amigos y la broma sale en todos nuestros encuentros, somos un grupo de bromistas irónicos y no dejamos pasar la oportunidad de meternos con los demás, de un modo muy sano y amigable, pero no se nos escapa una. 


     Nuestro angelito tiene ya ocho meses y es un cielo de bebé, aunque por las noches se convierte en un diablillo que solo descansa si es entre nosotros en la cama. 


     —¿Cómo está Iván? —pregunta Jordán a Axel. 


     —Bien, está de viaje con su chica. 


     Tuve una extensa conversación con Iván hace unos meses, bajo la atenta mirada de su hermano, por supuesto. Se disculpó, lo perdoné y básicamente eso ha sido todo. No nos vemos demasiado, Axel dice que sigue obsesionado conmigo, aunque lleva más de seis meses con una chica y yo lo veo muy feliz, pero mi marido es un cabezota. 


     —No habéis tardado mucho en traer los cafés —dice Carlos, que disfruta siempre provocando a su amigo—, el Axel de antes no hubiera dejado escapar una oportunidad de tenerte para él solito en la cocina… Se nos está haciendo mayor. 


     —No podemos obviar que todos vamos cumpliendo años y la vitalidad no es la misma —digo, siguiendo su broma. 


     —¿Perdona? —dice Axel. 


     —No pasa nada, mi amor —lo provoco, acariciando su barba. 


     —Ay, Ángel, qué bonito eres para venir de un cochambroso lavabo de hotel —se burla Piero, que ya ha entrado en el juego de meterse con alguien y hoy nos ha tocado a nosotros. 


     —¡No sabemos con certeza si fue en ese momento! —me quejo, riendo—. Esa misma noche pudimos concebirlo unas cuantas veces más. 


     —No pasa nada, Blanqui, que os escaparais del primer baile nupcial para ir a mojar a un baño y tuviéramos que distraer a los invitados para no tener que decirles que estabais buscando a nuestro sobrinito, no tiene nada de malo. 


     —¡Cállate, capullo! —digo a Adam. 


     —Pues a mí me da igual de dónde haya salido, es la cosa más bonita del universo —dice Abril, besando a nuestro bebé, que sigue teniendo en brazos. 


      


      


     Cuando todos se marchan y dejamos a Ángel dormidito en su cuna, nos quedamos mirándolo unos segundos, hasta que Axel me mueve con brusquedad, haciéndome quedar frente a él. 


     —Con que me estoy haciendo mayor y ya no soy el que era, ¿no? 


     —Eso díselo a tu amigo Carlos… 


     —Te lo digo a ti, que le has dado la razón. 


     —Anoche no me tocaste… Y creo recordar que teníamos una  


     lista de prohibiciones en la que había el no dormirnos sin haber tenido sexo… 


     —Esa lista quedó hecha pedazos hace mucho tiempo, pero si te apetece reírte y jugar conmigo, juguemos. 


     Me lleva a nuestra habitación y de un empujón me tumba en la cama. 


     —Prohibido hacer ruido, no queremos despertar a nuestro pequeño —me advierte. 


     Saca unas cintas del cajón y ata mis brazos y mis piernas. 


     Saborea el interior de mis muslos, pasando de largo mi sensible centro que tanto lo desea y aterrizando con rudeza en mi boca. 


     Saca una fusta de cuero, hace tiempo que se convirtió en uno de mis juguetes preferidos. 


     —¿Quieres follar, Blanca? 


     —Sí. 


     —¿Sin prohibiciones? 


     —Ni una. 


     —¿Quieres que te folle sin preguntar? 


     —Hazlo ya… 


     —Te gusta jugar conmigo y provocarme, ¿verdad? 


     —Me encanta… 


     —Pues vamos a jugar y ahora es mi turno. 


       


     Que empiece el juego. 
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